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    Sinopsis


  


  

    Adriana era una de esas mujeres que pensaba que su vida iba a centrarse en su trabajo, su marido y sus hijos. Pero desde el nacimiento del más pequeño, todo se desmoronó de manera exponencial. Cuantas más veces se levantaba de la cama para atenderlos, su marido más se iba «durmiendo» a su lado, hasta que se separaron, y no de muy buenas maneras.


    Después de un largo período aletargada, se dio la oportunidad de hacer lo que siempre había deseado: montar una escuela de deportes acuáticos. Consiguió que su sueño se hiciera realidad, y cuando parecía que había conseguido la estabilidad, su hermana revolucionó su vida al presentarle al mejor amigo de su futuro marido, un ruso llamado Oleg.


    Lo que en un principio parecía simplemente un divertimento se convirtió en algo más para ellos dos. Pero lo que ninguno podía esperar es que el oscuro secreto que guardaba aquel enigmático ruso podría convertirse en lo único que podría separarlos para siempre.


    Adriana entrará de la mano de Oleg en un mundo desconocido en el que el sexo se hará imprescindible y sensual, aunque tal vez no baste para salvar el gran abismo que se abre entre ellos.


    ¿Entras en su juego?


  




  

    Quiero más que sexo


    


    Patricia Hervías


  


  

    

  




  

    Capítulo 1


    Miró de nuevo el mar mientras sus manos hundían con fuerza la pala en el agua, haciendo así que se deslizara con más facilidad en dirección a la orilla. Llevaba más de media hora intentando olvidar la última discusión que había tenido con Joan, las cuales, desgraciadamente, cada vez eran más fuertes.


    Hacía ya más de un año que lo suyo se había ido a la mierda y fue casi justo en el mismo momento en el que dio a luz a su segundo hijo. Sí, ese que no se espera pero que, a partir del instante en el que sabes que estás embarazada, deseas como si quisieras comer todo el día nata montada. En todo caso, desdichadamente, al parecer solo ella amó el hecho de volver a estar encinta; una maravilla para ella, un desastre inesperado para él.


    Lo peor de todo fue que ya se temía que aquello tenía más números de ocurrir de lo que quiso reconocer.


    Recordó que, cuando tuvieron a su primer hijo, su marido dejó bien claro que era demasiado trabajo criar a uno y que lo de tener dos era una verdadera locura. Y sí que fue una locura, puesto que el pequeño vino más rápido de lo que imaginaron… para su verdadera desgracia como vidente, pues, visto lo visto, parecía ser muy buena, ya que con Joan no falló. Este cada vez regresaba con menos prisa a casa para echarle una mano. Siempre tenía algo que terminar, algo que había surgido de imprevisto o algún nuevo proyecto que requería su atención urgente. Después vinieron las llamadas en fin de semana, esas que provocaban que tuviera que salir corriendo a la oficina sábados y domingos, llamadas que desaparecieron justo cuando se separaron, por lo que dedujo que las había usado como excusa para poder estar con algunos amigos.


    Al principio pensó que era posible que estuviera viéndose con otra mujer, pero no. Sencillamente eso de ser padre le había sobrepasado y punto; lo sabía de buena mano, pues fue incapaz de ser consciente de que tener hijos conlleva una gran responsabilidad.


    Por decirlo resumidamente, la había dejado sola con dos niños y sin más profesión que la de madre y asistente contable en una empresa, lo que no le dejaba tiempo ni para respirar. En el caso de Joan fue muy distinto, pues ser padre exclusivamente los sábados y domingos es muy bonito, y más si solo los tienes fines de semana alternos.


    ¿Qué hubiera sido de ella de no haber contado con la ayuda de sus padres, teniendo dos hijos tan pequeños?


    Una ola estuvo a punto de desequilibrarla y tuvo que volver a centrar la mente en lo que estaba haciendo en lugar de en aquel pobre argumento que le había soltado su ex esa mañana, motivo por el cual iba a devolverle a los niños antes de la hora de comer.


    A ver, que sí que los quería y los cuidaba mucho cuando estaban con él, pero, cuando estaban con ella, digamos que tampoco es que se preocupara más de lo que el juez había estipulado.


    ¿Lo odiaba? Aún lo estaba sopesando.


    Lo había amado tanto, se habían querido tanto, que, sentir que aquella persona con la que había decidido pasar el resto de tu vida y con quien había soñado formar una familia se había convertido en un verdadero desconocido, dolía. Y, cuanto más vueltas le daba a eso, más se le rompía el corazón al imaginar lo que pudo ser y finalmente no fue.


    Le costó aceptar que ya no lo quería, que no quería la vida que compartían, el proyecto que habían iniciado juntos. Le costó meses volver a ser ella misma, etapa en el que solo las lágrimas, los gritos desesperados buscando una explicación y sus padres pudieron ayudarla a cambiar. Fueron estos los que le pidieron que se mudara a su casa y quienes la «obligaron» a tener tiempo para ella.


    Miró hacia la orilla y vio cómo los seis alumnos del grupo que tenía para dentro de media hora ya estaban preparando las tablas y las palas para entrar en el agua.


    Respiró un par de veces más antes de acercarse hasta allí. En verano casi no daban abasto, pues la gente se arremolinaba en torno a su pequeño negocio para alquilar tablas y kayaks y para apuntarse a las clases para aprender a hacer paddle surf, surf, kitesurf, etc.


    Rememoró que fue durante ese tiempo que sus padres la «forzaron» a que se tomase para ella cuando se formó en su nueva profesión. Cambió radicalmente de vida gracias a su comprensión, su apoyo incondicional y su ayuda.


    Como la vieron tan mal, además de ofrecerle algún que otro consejo, la incitaron a apuntarse a cualquier actividad que se realizara en la playa, pues sabían de su amor por el mar; no en vano se había criado en un pueblo costero. Entonces se decidió a lanzarse a retomar todo lo que había dejado tras quedarse embarazada por primera vez. Volvió a coger las tablas, a disfrutar de ellas de nuevo, libre. Y sus padres, al verla regresar a su casa después de estar en el agua, veían en sus ojos libertad y calma.


    No tuvo que pensarlo, no lo dudó, y, después de dejar su vida anterior atrás, consiguió montar su propio negocio: una escuela de surf en una de las playas más bonitas de la provincia de Girona, al lado de la casa de sus padres. Al poco tiempo, aunque ellos insistieron en que se quedara a vivir en la casa familiar hasta que estuviera todo más asentado, se marchó. Comenzó de cero con sus dos hijos.


    Una auténtica locura.


    Volvió a dar unas cuantas paladas más hasta llegar a la arena de la playa. Allí ya estaban todos nerviosos, tenían ganas de recibir su primera clase. Justo antes de que su tabla encallase en la arena, bajó de ella y se acercó a aquellas personas que iban a hacer algo tan nuevo para ellos como meterse en el mar y usar una tabla para navegar sobre ella.


    Sonrió y se puso manos a la obra.


    —Hola. Soy Adriana y seré vuestra instructora de paddle surf o stand up paddle…


    


    * * *


    


    Cuando la clase acabó, y tras recoger todo el material, se fue a tomar algo al chiringuito instalado al lado de su negocio. Aún llevaba el bañador mojado, pero ni siquiera quiso cambiarse. Le apetecía beberse una cerveza antes de que llegara Joan y le dejara a los críos. De allí se irían a casa de sus padres, a los que había avisado ya, y, después de almorzar y echarse a descansar un rato, regresaría a la playa hasta la noche.


    —Aquí tienes lo de siempre, rubia. —Sebastião le guiñó un ojo antes de dejar la botella en la mesa.


    Lo miró de arriba abajo, sonriendo. Aquel escultural brasileño de ojos verdes y cabello castaño había sido un buen acompañante nocturno ocasional. Desgraciadamente para él, era demasiado joven para que pudieran mantener algo más que sexo esporádico; eso y la necesidad que Sebas tenía de conocer mundo habían provocado que alguna vez hubiesen acabado rebozados de arena antes de finalizar en su casa una de esas noches en las que Adriana estaba sola, pero nada más.


    Bebió el contenido despacio, esperando a que apareciera Joan. Lo hizo poco rato después, justo cuando Sebastião acababa de acercarse a ella, buscando descaradamente plan para esa noche. Señalando con la cabeza, Adriana le dejó claro que ya tenía plan y que era uno de los mejores, sus hijos.


    —Entonces hablamos para otra ocasión. —El brasileño le guiñó un ojo y se marchó.


    Vio cómo David y Luis, sus pequeños, salían corriendo lo más rápido que sus piernas les permitían para llegar a ella. A su vez, salió disparada hacia ellos y, tras arrodillarse en la arena, se abalanzaron sobre su madre, provocando que los tres acabaran cubiertos como croquetas y riéndose.


    —¿Cómo estáis, bichos? —Besos y más besos.


    —Bien, mami —contestó David, de cuatro años.


    —Mien, mami —repitió como un loro su hermano, de dos.


    —Toma. —Joan le tendió la bolsa de los niños mientras ella se levantaba de la arena y luego la cogió—. De verdad que lo siento.


    —Está bien. —No deseaba hablar con él—. Ya nos veremos. Adiós.


    No tenía por qué conversar con él, no quería cruzar con su ex más palabras de las indispensables. La suya había sido una historia que hizo que se diera cuenta de que lo importante no es el futuro, sino el presente, lo que podemos hacer día a día. Y, en la actualidad, lo único que quería era disfrutar de sus hijos y de ella misma.


    Lo vio partir tras despedirse de David y Luis, justo antes de que ellos pusieran rumbo a su pick-up, un coche medio familiar, medio de empresa lleno de aparatejos para navegar de todas las maneras posibles.


    


    * * *


    


    El sol estaba a punto de ponerse y de nuevo Adriana estaba dando paladas dentro del mar.


    Contempló el horizonte, el inmenso mar Mediterráneo que parecía no tener fin, y dio las gracias por haber conseguido tener lo que tenía por sí misma, sola, sin necesidad de nadie y sin pensar en el amor romántico como estado de felicidad absoluta.


    «La vida es un largo camino lleno de piedras. Algunas son pequeñas, otras son grandes, y hay dos formas de quitárselas de en medio, saltándolas o rodeándolas, pero nunca debemos quedarnos quietos esperando que el tiempo pueda deshacerlas. Así que, suceda lo que suceda y sea como sea, nunca más deberías darte de bruces con una piedra por segunda vez», se dijo.


    Hundió de nuevo la pala en el agua, sin más pensamiento que el de ver cómo el sol se escondía en el mar.


  




  

    Capítulo 2


    Se podía considerar que su familia siempre había sido una de esas relativamente normales: padres preocupados por sus hijos, hijos con pretensiones de futuro, con grandes ideas, que hacen que los progenitores los miren con admiración, con un poco de temor por el devenir o, simplemente, como era su caso, dejando que tomen su propio camino.


    Adriana tenía una hermana, la mediana, que se había marchado bien pronto de casa, igual que su hermano pequeño. La única que se había quedado al lado de sus padres había sido ella, y ni siquiera sabía por qué había actuado así. Quizá el hecho de que Joan y ella se conocieran desde siempre y que sus dos familias vivieran cerca provocó que no sintiera la necesidad de volar lejos, como sí hicieron los demás. En todo caso, el día que Valeria volvió a la casa familiar con el corazón roto los dejó a todos totalmente descolocados… aunque de nuevo se marchó, para regresar, al cabo del tiempo, con el que iba a ser su futuro marido, pues quería casarse en el lugar que la había visto nacer.


    Aquello había revolucionado la tranquila vida en casa de sus padres, pues en ese momento se estaban volviendo locos para tenerlo todo listo para cuando llegara la fecha, mientras que los demás, es decir, Adriana y sus hijos, se adaptaban al nuevo día a día hasta que se celebrara la ceremonia, pues justo después todo volvería a ser igual.


    


    * * *


    


    —Vamos, adecentemos todo esto, que Oleg no tardará en llegar —oyó decir a su hermana.


    —¿Oleg? —La miró mientras Valeria recogía la mesa del desayuno al tiempo que su madre leía en el jardín.


    —Sí, es el mejor amigo de Aleksandr. —Dejó las tazas en la pila—. Ya sabes que sus padres murieron cuando él era muy joven, así que Oleg es lo único a lo que puede considerar familia.


    —Pues nada —contestó sin más, dejando los platos en el mismo lugar en el que Valeria acababa de dejar el resto—, bienvenido al clan.


    —Podrías ser un poco más amable —le recriminó esta mientras empezaba a lavar los cacharros.


    —A ver, no sé quién es, ni cómo es… ¿Qué quieres que haga?, ¿saltar de alegría? —Adriana le contestó secándose las manos en un trapo de cocina.


    —Bueno, Adri…


    El tono de su hermana auguraba que, si seguían por ese camino, acabarían enfrentadas, y no era necesario. Ella estaba nerviosa por su inminente enlace, y a Adriana le importaban más bien poco las amistades que pudiera tener o no su futuro cuñado.


    —Valeria, me voy fuera con mamá —zanjó la conversación, sin ganas de seguir hablando de la boda.


    Estaría allí, por supuesto, y disfrutaría del día, pero que no esperara que fuera la invitada ideal, inmensamente feliz porque su hermana se iba a casar. Valeria había decidido dar ese paso después de que aquel ruso le hubiera roto previamente el corazón; sin duda Valeria era suficientemente adulta como para saber si Aleksandr era el hombre de su vida, ese con el que quería pasar el resto de su existencia, pero el amor y el desamor ya no interesaban a Adriana. Sexo, risas y buenos momentos era lo único que ella esperaba de la vida.


    Miró el móvil. Había recibido un mensaje de Sebas, invitándola a pasar un rato agradable con él. Contaba con menos de una hora para ir a por los niños. Ella le respondió casi de inmediato que tenía treinta minutos y le preguntó si le servía. Sebas le guiñó el ojo mediante un emoji.


    —Mamá, me acaban de llamar de la escuela de surf. —Su madre levantó la mirada de su libro—. Ha surgido un imprevisto, tengo que ir; estaré aquí en menos de una hora, con los peques.


    —No te preocupes.


    Pensaba ir a por sus hijos en un rato, pero necesitaba escapar un poco de aquel ambiente que se había creado en casa de sus padres debido a la boda de su hermana.


    —Volveré en unos cuarenta minutos —concretó.


    —Vale, cielo. Tranquila, que de aquí no nos moveremos.


    —¿A dónde vas? —inquirió su hermana, saliendo de la cocina al jardín.


    —A la escuela; tengo que solucionar una cosa y luego voy a por los niños.


    —¿No lo puede hacer otro? Como ya te he dicho, Oleg está a punto de llegar —refunfuñó.


    —Lo siento, tardaré poco.


    


    * * *


    


    —Dios, ¡qué bueno! —comentó Sebastião, separándose de Adriana, que reposaba, desnuda, en su cama.


    —Sabes cómo hacerme disfrutar. —Miró su escultural cuerpo moreno.


    —Y tú a mí, preciosa. —Se acercó a besarla de nuevo mientras sentía que su miembro volvía a la vida.


    —Lo siento, Sebas… —Se levantó de la cama para recoger su ropa y empezar a ponérsela a continuación—. Tengo que marcharme; ha sido solo una escapada para relajarme.


    Él se acercó a darle un beso en el cuello.


    —Tranquila, lo entiendo.


    Un rato más tarde entró en casa de sus padres después de haber ido a recoger a David y a Luis. Estos dos, nada más entrar por la cancela de la casa, se pusieron a correr hacia el jardín, pues ya habían oído las voces de sus abuelos. Adriana cerró de nuevo con el cerrojo y anduvo por el caminito de piedras que llegaba hasta la puerta principal de la vivienda. De fondo reinaba la algarabía de sus hijos con sus padres. Creyó captar también la voz de Valeria.


    Sacó del bolsillo de su pantalón corto la llave para abrir y, al empujar la puerta, con más fuerza de lo normal, notó que la superficie había dado contra algo. El caso fue que más bien había dado contra alguien.


    —Blyad’ —oyó exclamar.


    Accedió al recibidor para ver qué había ocurrido y se dio de bruces contra un muro humano que se llevaba una mano a la frente.


    —Lo siento —fue lo primero que dijo ella, al ser consciente de lo sucedido.


    Oyó farfullar algo más a aquel altísimo hombre rubio que aún se tapaba la parte superior de la cara. Imaginó que hablaba en ruso, cosa lógica siendo amigo de Aleksandr.


    —La culpa es mía por no haber estado atento. —Apartó la mano de donde había sufrido el impacto.


    Ariadna lo miró, preocupada, y, sin saber por qué, alargó la mano, con la intención de tocar la huella del golpe, pero inmediatamente la retiró.


    —De nuevo, lo siento —dijo, y se dirigió a la cocina.


    —Debes de ser la hermana de Valeria. —El desconocido habló con voz profunda y un duro acento eslavo.


    Ella se giró, despacio, y, sin responder a esa pregunta, le lanzó otra.


    —¿Quieres un poco de hielo, Oleg?


    Él no contestó de viva voz, pero caminó hacia donde ella estaba parada, junto al marco de la puerta, y pasó por su lado, posibilitando así que Adriana inhalara el perfume que él desprendía, una mezcla de aroma a naranja, pomelo y cedro…


    —Lo agradecería.


    Oleg era capaz de detectar cuándo alguien acababa de practicar sexo, y ella hacía poco, muy poco, que lo había hecho. El cuerpo de aquella mujer aún desprendía feromonas. Lo recorrió una pequeña descarga eléctrica, que se hizo más intensa al observar cómo ella se movía por aquella gran cocina… y, al agacharse para coger el hielo, sus cortos pantalones dejaron al aire parte de sus duras nalgas.


    —Aquí tienes. —Esas dos palabras lo sacaron de su ensimismamiento mientras ella le tendía una bolsa de gel frío que sabía que sus padres tenían metido siempre en el congelador.


    Él la cogió, aprovechando para acariciar el dorso de la mano de aquella mujer de una manera natural, sin que ni siquiera ella se diera cuenta de que Oleg la estaba provocando.


    —Spasibo —le dio las gracias él, poniéndose la bolsa en la frente.


    —Veo que ya has conocido a Oleg. —Su hermana acababa de aparecer en la puerta de la cocina, sonriendo de lado.


    —Sí, y la verdad es que no ha sido un encuentro muy agradable —confesó ella.


    —¿Cómo? ¿Qué ha pasado?—Valeria miró a Oleg, que no decía nada.


    —Le he dado con la puerta de entrada en la cabeza. —Dicho esto, Adriana se encogió de hombros y salió de la estancia, pasando al lado de su hermana para ir a ver a sus padres.


    Oleg y Valeria se miraron, él sonrió sin más y luego la acompañó al jardín, donde estaban todos.


    —¿Te encuentras mejor? —Adriana se dirigió a Oleg después de largo rato en el que él estuvo jugando con los niños, algo que la sorprendió.


    —Sí, solo ha sido un golpe provocado por mi despiste —respondió, acercándose a ella, que ya había perdido ese perfume a sexo—. En realidad no necesitaba el hielo, pero no he querido desperdiciar la oportunidad de estar cerca de ti.


    Se lo quedó mirando. Él observaba, sonriendo de medio lado, la cara de asombro de Adriana, sin apartar sus ojos de los azul cielo de ella. Presenció cómo abrió y cerró los labios para decir algo, pero finalmente solo se pasó la lengua por ellos, intentando eliminar la sequedad que le había sobrevenido de repente.


    Oleg se dio cuenta de ello y regresó a jugar un rato más con esos dos críos, que eran una delicia.


    Adriana se había sentido, durante aquel instante, como una niña pequeña que es pillada cogiendo chocolate cuando lo tiene prohibido, pero, al girarse para ver si alguien se había dado cuenta de que su cuerpo se había paralizado, comprobó que no era así, por lo que se dio la vuelta y caminó hacia el interior de la casa; necesitaba cambiarse de ropa, comenzaba a hacer frío.


    


    * * *


    


    Llevaba pantalones largos y una sudadera. La verdad era que, desde que trabajaba en la escuela náutica, en verano, su vestimenta más de arreglar eran los vestidos cortos y, en invierno, pantalón vaquero con alguna camisa, aunque en el armario de su casa aún tenía metidos en cajas un montón de trajes chaqueta que había usado en el pasado para ir a trabajar, así como otras prendas más sofisticadas que habían quedado relegadas en el olvido.


    —¿Te quedarás a cenar? —le preguntó su padre.


    —No, papá. Aún tengo que preparar algunas cosas para mañana y estos dos petardos —dijo cariñosamente, refiriéndose a sus hijos— tienen que bañarse y acostarse. Es tarde.


    —Déjalos un poco más, se lo están pasando muy bien con el amigo de Sasha —señaló.


    —No, de verdad. Estoy agotada. Mañana prometo venir pronto para dejaros a los peques —intentó que no insistiera—, ¿sí? —Finalizó dándole un beso.


    —De acuerdo.


    Cuando lo tuvo todo recogido, hechas las pertinentes despedidas y colocados los niños en sus sillitas dentro de la camioneta, sintió a alguien detrás de ella, lo que hizo que se pusiera en alerta.


    —Quería despedirme de los niños. —De nuevo aquel hombre que la desconcertaba y atraía a partes iguales.


    —No lo creo —respondió, segura de sí misma.


    —En realidad, tienes razón. Solo quería asegurarme de que entrabas en el coche sin problemas.


    —¿Eres un agente del KGB? —Se apoyó en la puerta de su furgoneta de manera chulesca.


    —El KGB ya no existe —replicó secamente.


    —Es bueno saberlo.


    —Puedes irte. —Oleg se separó de ella.


    —Muchas gracias por permitírmelo. —Se dio la vuelta sabiéndose observada y se metió en su vehículo.


    Mientras se marchaba hacia su casa pudo ver, por el espejo retrovisor, que él seguía allí, parado, sin hacer ningún movimiento.


    Aquella noche no volvió a pensar en él. Después de tomar un baño con sus hijos, preparar la cena, comer con ellos, ver unos dibujos animados en la tele e ir a la cama todos juntos, desapareció en el mundo de los sueños.


  



  
    Capítulo 3


    Tal y como le había comentado a su padre, antes de irse a impartir la primera clase que tenía programada aquel día —no era ella quien abría esa mañana—, dejó a sus enanos con ellos. Prometió que volvería en un par de horas; solía hacerlo así para poder echar una mano a su familia, además de que procuraba almorzar siempre con ellos, excepto cuando sus hijos iban al colegio.


    En la casa familiar solo estaban sus padres y su hermana, y eso la relajó; no le apetecía volver a ver a Oleg. Ni siquiera sabía por qué no quería coincidir de nuevo con él, pues no le atraía, no sentía nada especial por ese hombre… pero su mirada… Su mirada la intimidaba y eso no le hacía ninguna gracia, ya que sentía que se desarmaba ante aquello, y no podía, no debía hacerlo.


    


    * * *


    


    Se estaba bebiendo una cerveza antes de regresar a casa de sus padres. La mañana había sido de todo menos tranquila; había tenido que echarse al mar en algunas ocasiones para sacar del agua a un par de principiantes que eran bastante torpes y, además, ayudar una vez a Salvamento Marítimo con una de sus tablas, pues había un despistado de la vida que se había puesto a nadar más allá de las boyas y las corrientes se lo estaban llevando. Así que, sí, antes de reunirse de nuevo con la familia y no tener que volver más a la escuela por ese día, necesitaba tomar algo para relajarse, para poder enfrentarse otra vez con la vorágine de la boda… y con Oleg.


    —¿Nos veremos esta noche? —Sebas le guiñó un ojo.


    —Me temo que no va a ser posible. El gilipollas de su padre no ha dado señales de vida desde ayer. —Era la pura verdad.


    —Bueno, mándame un wasap si…


    Su charla se vio interrumpida cuando un cliente llamó la atención del brasileño para pedirle algo.


    —Tranquilo, ve. Lo tendré en cuenta. —Dio un último sorbo a su cerveza y dejó el dinero justo encima de la mesa antes de irse.


    Se despidió de su compañero de trabajo desde lejos, avisándolo de que, si necesitaba cualquier cosa, la llamara, que estaría pendiente del móvil, todo ello mediante señas.


    


    * * *


    


    La algarabía llenaba de nuevo la vivienda. Los niños jugaban, pero esa vez no era con sus padres, pues estos estaban en la cocina, poniendo la mesa, sino con aquel rubio de ojos claros y mirada penetrante. Fue debido a uno de sus hijos que los juegos se interrumpieron al verla y tuvo que aproximarse; de no ser así, ella no se hubiera acercado al ruso sin que sus padres estuvieran cerca.


    —¡Mamá! —gritaron los dos pequeños a la vez que corrían hacia ella para abrazarla.


    Ella, como siempre, se arrodilló para recibirlos y, cuando estuvieron ambos entre sus brazos, se tiró al suelo.


    —Mamá, Oleg nos ha enseñado unos juegos nuevos muy chulos —le contó David.


    —Qué bien, cielo. —Los besó a la vez que apartaba la mirada de los niños y observaba a aquel hombre que la contemplaba con descaro.


    Se levantó del suelo y se acercó despacio a él.


    —Gracias por jugar con ellos —dijo.


    —No hay de qué, ha sido un rato muy divertido. —Se metió las manos en los bolsillos del pantalón—. Tu hermana y Sasha acaban de marcharse y tus padres…


    —Oleg, no te justifiques. Gracias. —Dicho esto, se giró para poner rumbo al interior de la vivienda y saludar a sus padres, con sus dos hijos colgados al cuello.


    


    * * *


    


    Acababan de comer y se dio cuenta de que David y Luis no hacían más que abrir la boca; tenían sueño, así que se encargó de meter en la cama al mayor y, después de cambiarle el pañal al pequeño, lo puso en la cuna que había dejado en casa de sus padres, para que hiciera la siesta. Sus progenitores también se marcharon dentro, a echar una cabezada mientras veían alguna película en la televisión. Sasha y Valeria se fueron a la casa que había alquilado el primero, dejando allí a Oleg, que dormía en la vivienda de su amigo, pero que en ese momento había sentido que sobraba.


    Este, Oleg, se sentó en una de las hamacas que había en el jardín. Pensó en lo tranquila que era la existencia de aquella familia, que no tenía absolutamente nada que ver con la suya, con su vida al lado del magnate ruso que lo había contratado después de que dejara el FBS, el Servicio Federal de Seguridad de la Federación Rusa, al no poder aguantar más. Su amigo, su amigo de la infancia, lo volvió a acoger a su lado y le hizo un puesto a medida, y él lo agradeció casi con su vida.


    Tranquilidad era lo que necesitaba, disfrutar de vez en cuando de algo que no tuviera nada que ver con su trabajo. Desgraciadamente, sus momentos de relax se ceñían a visitar algunos locales en los que el sexo y la diversión iban de la mano, en los que la libertad sexual de los allí presentes era lo primero y fundamental. Todavía recordaba cuando Sasha le explicó que había comprado uno… Sonrió, aún se acordaba de la cara que puso su amigo cuando no paró de reír durante cinco minutos. Ellos gozaban del sexo, de los intercambios, de todo lo que fuera sinónimo de libertad… pero de ahí a comprar un club de intercambio…


    Suspiró.


    —¿Lo hueles? —oyó la suave voz de aquella mujer de hierro.


    Estuvo a punto de decirle que sí, que la olía perfectamente, pero seguro que se lo habría tomado como un comentario fuera de lugar, y, en realidad, en esas circunstancias, lo hubiera sido.


    —No.


    —¿Eres de San Petersburgo?


    —No.


    Adriana lo miró, ceñuda.


    —Da igual. El olor que hay en el aire es de salitre. Olor a mar.


    —Donde yo vivía siempre olía a humedad —contestó secamente.


    —Bueno, por aquí también huele a humedad. —Se sentó en la tumbona que estaba al otro lado del jardín, ni demasiado cerca ni demasiado lejos.


    —Te aseguro que el olor del que yo te hablo nunca se te olvidaría —soltó, adusto.


    Adriana se lo quedó mirando un momento, el suficiente como para que Oleg girara la cabeza, intentando descubrir hacia dónde iba esa conversación. No era muy ducho a la hora de hablar con mujeres; nunca le había hecho falta, eran ellas las que siempre se le acercaban y las que tomaban la iniciativa. Después era él quien manejaba la situación hasta el final.


    Sus reglas.


    La vio volver a abrir la boca para añadir algo, pero finalmente calló.


    Adriana pensó que quizá era mejor no volver a decir nada y optó, simplemente, por quedarse allí y esperar a que los niños se despertaran.


    —Me marcho. —De repente, Oleg se levantó.


    —Bien.


    —Ya nos veremos. —Ni la miró—. Despídeme de tus padres.


    —Adiós, Oleg.


    Le llegó su nombre en labios de aquella mujer y su mente le hizo imaginar cómo sería oírlo en el momento en el que le suplicara… Se le puso la piel de gallina.


    Al pasar por su lado, Adriana volvió a oler su perfume, que quedó en el aire. Respiró un par de veces más hasta que captó cómo rugía una moto.


    Entró en el salón. Sus padres seguían, adormecidos, mirando una película mientras esperaban a que el sueño los pillara durante unos minutos.


    —¿Por qué Oleg siempre está aquí? —preguntó, sentándose en uno de los sofás.


    Su padre se bajó un poco las gafas para enfrentarla, encogiendo los hombros; fue su madre quien le contestó.


    —Oleg está instalado en la casa que ha alquilado Sasha. Tu hermana y él se han ido allí hace un rato, así que supongo que no ha querido acompañarlos para no ser un sujetavelas. En todo caso, me ayuda mucho con tus hijos mientras estás trabajando. Es adorable.


    Ella miró a su madre levantando una ceja, pero dedujo que le era posible hallar más respuestas, así que lo único que hizo fue girar la cabeza y unirse a ellos mientras veían aquella soporífera película en televisión.

  


  
    Capítulo 4


    Consultó el reloj por tercera vez, molesta. Joan se estaba retrasando a la hora de ir a recoger a sus hijos. No podía perder más tiempo, su clase comenzaba en menos de veinte minutos, y tampoco quería volver a abusar de sus padres.


    Sonó en su móvil la entrada de un mensaje, miró la pantalla y vio el nombre de su exmarido. Se le encogió el estómago al pensar que difícilmente podía volver a enredar a su madre para que hiciera de canguro, pues estaba con su hermana, terminando de decidir el catering de su boda. Desgraciadamente, Joan la había vuelto a dejar colgada. Este le pidió disculpas, le dijo que sabía que estaba muy ocupada y que se lo pagaría en otra ocasión con creces. En realidad, a ella eso le daba igual, pues lo único que deseaba era que los críos no llegaran a darse cuenta de que su padre contaba con ellos lo justo y necesario.


    Suspiró antes de llamar a su madre y, de nuevo, pedirle que por favor pudiera echarle una mano durante un par de horas. Por la mañana no había tenido clases, así que se había llevado a los críos a la escuela de surf y, entre unas cosas y otras, había podido cuidar de ellos sin problemas, pero esa tarde le iba a resultar imposible. Eran unas clases especiales para ver la puesta de sol…


    —Tranquila, hija, ya voy para tu casa. Tú no te preocupes, lo de tu hermana ya está solucionado.


    


    * * *


    


    Sus dos hijos saltaron de alegría al oír el timbre.


    —¡Papá! —gritaron al unísono.


    —No, cielos, es la abuela. Papá no ha podido venir a recogeros, está de viaje.


    La cara del mayor mudó a tristeza; el más pequeño se lanzó a los brazos de su abuela al ver que les traía su cena favorita. David caminó despacio, con timidez, hacia su madre y la miró. A Adriana se le rompía el corazón cada vez que ocurría aquello.


    —Prometo que lo vais a pasar muy bien —le aseguró, abrazándolo y llenándolo de besos.


    —¿Quién quiere tortitas? —Su madre intentó que los niños se olvidaran pronto de lo sucedido.


    —Me tengo que ir, mamá, pero ya no sé qué más hacer con Joan. —Adriana le susurró, triste, a su madre.


    —Bueno, sabíamos que no iba a ser fácil. —Le acarició su rubia cabellera—. Vete tranquila.


    —Gracias, mamá. Tú y papá sois lo mejor que ha podido pasarme en mi vida.


    —¿Y eso? —Señaló a sus hijos, sonriendo.


    —Eso, lo segundo mejor. —Los besó a todos antes de marcharse.


    


    * * *


    


    Esas clases, aunque se impartían tarde, eran las que les reportaban mayores beneficios. Las cobraban con un plus especial, por eso de hacer paddle surf al atardecer, y la verdad era que se les llenaban de gente.


    Estaba cansada.


    Dejó la última tabla guardada en el almacén y recogió sus pertenencias, metiéndolas en la bolsa de deporte que tenía a su derecha. Se despidió de su socio, Biel, y cada uno de fue por su lado. El tiempo había empezado a cambiar un poco y ya refrescaba; lo notaba más al llevar pantalones cortos después de haberse quitado la parte de abajo del bikini. Deseaba llegar a su casa, sentarse un rato en el sofá con sus hijos y luego dormir hasta el día siguiente, sin estar pendiente del despertador, pues no trabajaba.


    Activó la alarma de la escuela náutica y después caminó hacia la parte de atrás; por allí estaba el camino que llevaba al aparcamiento de arena, donde dejaban los coches. Aquel día tenía la suerte de no llevar más que sus cosas, pues no debía cargar con ninguna pala o tabla para arreglar.


    Sus pies la llevaron hasta la parte trasera y allí sintió cómo una mano la agarraba de la muñeca, provocando que se asustara de inmediato.


    —Tranquila, rubia —captó el suave acento brasileño de Sebas—. Pensaba que hoy no te vería.


    Atacó con fuerza su boca, su lengua se introdujo, juguetona, y ella, en un principio, cerró los ojos, dejándose llevar. Por un instante, al sentir las manos de aquel hombre meterse por debajo de su pantalón, se planteó olvidarse de todo, pero…


    —De verdad, Sebas —lo apartó un poco de su cuerpo—, tengo que irme. Me están esperando en casa.


    —Va, venga… Podemos echar uno rápido, aquí atrás. —Señaló la zona oscura situada en la parte posterior de la escuela de surf.


    —No, anda, no seas tan pertinaz. —Lo volvió a separar, pero él se acercó a besarla con insistencia.


    Por la mente de Adriana pasó la idea de quedarse un rato a echar un polvo con Sebas, pero lo descartó casi al instante al recordar que sus hijos la estaban esperando, y eso era lo primero para ella. Sí, podía hacerlo y llegar solo unos minutos más tarde, pero sabía que, si caía una vez, volvería a hacerlo otras más, y no podía permitírselo… Tenía que irse a casa, además, para que su madre pudiera marcharse a la suya.


    —Dime que mis besos no te saben ricos —le susurró al oído.


    —Claro que sí, pero no puedo. —Lo apartó de golpe.


    —Qué bruta eres a veces.


    Adriana comenzó a caminar para separarse definitivamente de Sebas cuando notó cómo la sujetaba de nuevo por la muñeca y volvía a atraerla hacia él. La acercó a la pared para volver a besarla.


    —De verdad que me voy… —repitió ella antes de que tuviera tiempo de hacerlo.


    —¿No has oído que se tiene que ir?


    Tanto ella como Sebas dieron un respingo, asustados. Adriana empujó a Sebas para deshacerse de él del todo y trató de enfocar la mirada en la oscuridad.


    —¿Te gusta meterte en los asuntos ajenos? —El brasileño se envalentonó, sin saber quién era su adversario—. ¿O es que te gusta ver cómo follamos los demás?


    —Eso no te lo voy a contar a ti. —Cuando su voz sonó más cerca, Adriana supo exactamente quién era—. Pero déjala marchar.


    —Sebas, será mejor que lo dejemos. Como te he dicho, tengo que irme. —No necesitaba problemas, así que se dijo que lo mejor sería aprovechar el momento y largarse.


    Lo que le faltaba a ella, no tenía otra cosa que hacer que…


    —No me da la gana —respondió Sebastião.


    El sonido de las pisadas resultaba cada vez más audible; por lo tanto, estaba cerca de ellos dos. Sin más, Oleg se puso bajo la única farola que había en ese sitio y se dejó ver. Adriana se sorprendió al observar su cara y cómo su mandíbula estaba tensa. Miró sus manos y las vio abrirse y cerrarse varias veces. ¿A qué venía eso? ¿Qué hacía allí?


    —Quizá deberíamos hacer caso a Adriana y dejarlo como está.


    —Y, este, ¿cómo es que sabe tu nombre? —Sebas la miró, pero no obtuvo respuesta—. Vete a la mierda, matón.


    Y el primer puñetazo salió directamente hacia la cara de Oleg. Él, casi sin inmutarse, se apartó hacia un lado y, con un simple agarre en la parte trasera de su cuello, lo lanzó lejos, algo que enfureció sobremanera a Sebas, quien regresó a intentar darle aquel golpe que había quedado perdido en el aire. Lo que él no sabía era que aquello iba a tener el mismo recorrido que el anterior, es decir, ninguno, pues, sin mover los pies, el ruso volvió a parecer un torero que deja que el enfurecido animal pase por su lado sin rozarlo.


    —¡Parad!


    Ariadna aprovechó el momento en el que el brasileño volvía a intentar recomponerse para, de nuevo, intentar golpear a Oleg y se colocó justo en medio.


    —Yo no he hecho nada —se defendió el ruso.


    —¿Quién es este gilipollas, Adriana? —Sebas respiraba a duras penas.


    —Es amigo del novio de mi hermana.


    Sebas lo miró con cara de asombro.


    —Como si es el papa.


    —Se acabó. —Ella zanjó la conversación girándose a por su bolsa de deporte, que había quedado en el suelo—. Todos nos vamos a ir por donde hemos venido y ya. No estoy yo como para aguantar a más niños —suspiró—, suficiente tengo con los míos.


    —A la mierda. —Sebas pasó al lado de Oleg con paso presto mientras el otro lo ignoraba sin quitar la vista de aquella rubia mujer de fuerte carácter.


    —Y, tú —se colgó la bolsa al hombro—, ¿qué haces aquí? ¿Qué quieres?


    —No cogías el teléfono, así que tu madre me ha pedido que viniera a por ti; tiene que marcharse ya a su casa.


    Bufó por lo bajo al darse cuenta de lo que había estado a punto de hacer con Sebas, ignorando así sus obligaciones. Metió la mano en el bolsillo exterior de la bolsa para coger el móvil. En la pantalla aparecían cinco llamadas perdidas… y lo perdido era el tiempo que había pasado haciendo el tonto con Sebas.


    Caminó sin más, obviando a Oleg al pasar junto a él… aunque algo le hizo estar a punto de detenerse; de nuevo, su olor.


    —¿Has notado algo que te guste? —Su profunda voz, aderezada con ese duro acento, hizo que finalmente se detuviera.


    —He notado que aún no te has ido.


    —No me iré hasta que no entres en tu coche y vea cómo te vas —sentenció sin más.


    —¿Qué pasa?, ¿ahora eres mi guardaespaldas? —Se le encaró—. Pues que sepas que sola me las he apañado bastante bien.


    —No lo dudo. —Giró el cuello para mirarla a los ojos, algo que hizo que a Adriana se le erizara la piel.


    Caminó hacia su pick-up y dejó la bolsa en la parte trasera después de abrirla. Segundos después, se instaló en el asiento del conductor y, al meter la llave en el bombín de arranque, creyó morir. La camioneta no hacía el más mínimo ruido, no realizaba el menor esfuerzo para ponerse en marcha, y al mirar el panel de mandos se dio cuenta de que las luces habían estado todo el día encendidas. Se le había olvidado apagarlas al salir del garaje de su casa y, con las prisas, no se había percatado de que quedaban así.


    Dio un puñetazo, cabreada, en el volante. Entonces sí que iba a llegar tarde a su casa. Su madre se enfadaría, con razón, y ella se sentiría imbécil por hacer perder el tiempo a los demás. Gritó en el habitáculo del vehículo, enfadada, por ella, por esos dos idiotas haciéndose el machito, por no ser más responsable.


    Oyó un golpe en el cristal y saltó del susto antes de girar la cabeza y ver que era Oleg quien estaba al otro lado de la ventanilla.


    Abrió un poco la puerta.


    —¿Es que me vas a perseguir hasta el infierno?


    —Si es necesario… —se encogió de hombros—, ¿quién sabe?


    Adriana lo miró frunciendo el ceño. Sabía que la gente que no domina muy bien un idioma a veces dice cosas raras, pero ese hombre se llevaba la palma.


    —Bueno, ¿qué quieres?


    —En realidad vengo a llevarte a casa. Veo que el coche no te arranca, es ya de noche para esperar a la grúa y cambiar la batería, te esperan… así que, si me das las llaves, yo me encargaré.


    Adriana lo miró como quien mira a un extraterrestre. Si su hermana se iba a casar con Vladimir Putin, se alegraba mucho, pero ella no necesitaba a ningún caballero andante que la salvara… aunque, si lo pensaba egoístamente, si aceptaba parte de esa propuesta llegaría a su casa más pronto… y ya se ocuparía de la reparación a la mañana siguiente.


    —Mira, debería estar ya en mi casa, así que acepto que me lleves, pero, tranquilo, del coche me encargaré yo.


    Oleg se apartó de la puerta del vehículo para que ella pudiera salir.


    —¿Dónde has aparcado?


    —Allí. —Señaló hacia la moto, que estaba al lado del camino de arena, antes de llegar al asfaltado.


    —¿Una moto?


    —Unas tanto y otros tan poco, ¿no? —soltó, haciendo referencia a la gran furgoneta de ella.


    —Oye, me da igual. Llévame a mi casa, por favor.


    Le tendió un casco que estaba guardado en el baúl del vehículo, para inmediatamente después coger el que estaba puesto en el manillar y ajustárselo en la cabeza. Le indicó que montara.


    —Tendré que darte la dirección, ¿no?


    —No es preciso, tranquila.


    Adriana no hacía más que preguntarse cómo era posible que supiera tanto de ella y, también, por qué había ido él a por ella. Por qué había ido, simplemente.


    Después de que se subiera a la parte trasera, fue Oleg quien se montó en el vehículo. De esa manera, la moto no comenzó a moverse hasta que él estuvo colocado. Antes de arrancarla, se giró hacia Adriana.


    —Agárrate en el momento en el que ya no tenga los pies en el suelo, será más fácil —le indicó.


    —Vale. —Ni que ella no lo supiera, pensó, pero sin decirle nada.


    El motor comenzó a rugir, y los pies de Oleg se levantaron del suelo al poner la primera marcha y empezar a rodar. Adriana hizo lo que él le había comentado segundos antes y se amarró a su cintura de forma tímida, como si no deseara tener más contacto del indispensable, algo que se le estaba volviendo en su contra, pues el olor corporal que desprendía se le estaba metiendo más allá de solo su cerebro.


    Sentía la piel de gallina, pero no era capaz de distinguir si era por el aire frío que notaba al ir en moto, pues solo llevaba puesto unos pantalones cortos y la parte de arriba del biquini, o por el contacto con aquel rudo hombre que la estaba poniendo más de los nervios de lo que ella necesitaba… sin tener en cuenta que sus manos, sin haberlo planeado, habían pasado de asirse someramente sobre sus caderas a aferrarse sobre lo que parecía una tabla de acero, su estómago.


    El viento cortaba, era duro y sentía frío. Adriana se arrepintió de no haberse puesto la sudadera antes de subir de paquete al pensar que en el corto trayecto no sería preciso; sin duda, se equivocó.


    Llegó a su casa, en aquella calle poco transitada del pueblo. El edificio de pisos se alzaba casi en medio de un montón de chalets. Eran solo tres plantas, pero parecía un árbol en medio de un prado.


    —Gracias por haberme traído —le agradeció sin más después de haberse quitado el casco y entregárselo a Oleg.


    —Te acompaño, así me quedaré más tranquilo —respondió él, dejando el suyo colgando de su codo.


    —¿Hablas en serio? No es preciso, no me hace falta niñera.


    —Bueno, tu hermana me ha pedido que…


    —Sí, claro —soltó por lo bajo.


    —¿Has dicho algo? —se interesó.


    —No. —Rebuscó en la bolsa las llaves de casa—. Joder, qué frío.


    Sin decir nada, Oleg se acercó a ella y la tomó por los hombros, aprovechando así también para acercarla al portal.


    Le sacaba una cabeza de diferencia, con su barbilla podía tocar su coronilla. Lo extraño fue que, en ese instante, con las llaves en la mano, Adriana no dijo nada y caminó guiada por aquel hombre.


    Vivía en la planta baja, que tenía un pequeño jardín. A pesar de ser de noche, oyó las risas de sus hijos; aunque deberían estar ya en la cama, temía que su madre estaba aún jugando con ellos.


    —Menos mal —soltó esta en cuanto Adriana abrió la puerta, acercándose a ella y dándole un beso—. Ahí te los dejo. Ya están bañados, cenados, con los dientes cepillados y esperándote. —Miró a su acompañante y sonrió—. Oleg, muchas gracias por hacer de «canguro» de Adriana. Hay días que se mete en la escuela y se le olvida el mundo.


    Ella sintió que el color de su rostro iba a adquirir un intenso tono rojo en cualquier momento.


    —De nada, Lola. La verdad es que estaba muy metida en lo que estaba haciendo. No ha sido consciente de la hora.


    —Bueno, me voy.


    Y, dicho esto, su madre se marchó, dejando a Oleg y a Adriana en la puerta de la vivienda.


    —Oleg, gracias por todo. Tú también puedes irte ya.


    —No te preocupes, no tengo prisa. Date una ducha para entrar en calor —la miró justo allí donde más se le notaba que estaba helada en ese momento— mientras los relajo, para que puedas meterlos en la cama tranquila.


    Adriana sintió que sus pezones se habían endurecido; necesitaba esconderse, así que no discutió con aquel hombre. Se dio media vuelta para hacer ver que cogía algo y se fue a saludar a sus hijos.


    Como Oleg ya conocía a los pequeños y los adoraba, todo resultó muy sencillo. Recordaba la de veces que, de crío, había pasado las tardes solo en el bosque, jugando con piedras, palos o cualquier cosa que pillara para entretenerse mientras sus padres hacían todo lo posible para que no le faltara de nada. Pero a él lo único que le faltaba era compañía, la compañía de más niños que hicieran más llevadera su infancia…


    Adriana salió del baño con el pelo mojado, una camiseta de manga larga y pantalones cortos. Sin hacer mucho ruido, miró en el salón. Oleg, David y Luis miraban, tranquilos, unos dibujos animados. Se paró un segundo, solo un momento, para disfrutar de aquella estampa… Sus hijos junto a aquel rubio de facciones fuertes que parecía un oso cuidando de sus crías. Fue solo un instante, porque luego se forzó a eliminar esa visión de su mente. No sabía nada de Oleg, no tenía idea de dónde había salido más allá de la amistad que lo unía al futuro marido de su hermana, y ni siquiera sabía a lo que se dedicaba, aunque, por alguna de sus reacciones y la forma de proceder, se lo imaginaba. Movió la cabeza de un lado a otro, saliendo de su ensoñación.


    —Bien, Oleg, muchas gracias por todo.


    Este se levantó del sofá.


    —Mami, nos ha estado hablando en ruso —comentó David.


    —Suena raro, mami —añadió Luis.


    —Solo les he enseñado un trabalenguas —se explicó, mirándola desde su altura a la vez que los niños retomaron su posición para seguir viendo la tele.


    —De nuevo, gracias. Por traerme, por dejarme estos diez minutos para arreglarme, aunque no por lo de… —Hizo referencia a lo de Sebas.


    A Oleg se le torció un poco el gesto, algo parecido a los celos apareció en sus ojos, pero inmediatamente después desapareció.


    —No hay de qué. —No mencionó nada del incidente—. Mañana vendré a por ti a primera hora.


    —Mañana no trabajo, voy a tomarme dos días libres. Valeria se casa el sábado.


    —Pues estaré aquí sobre las diez, para llevarte a arreglar el coche.


    Se encaminó en dirección a la puerta.


    Adriana lo acompañó y, sin saber por qué, se puso de puntillas para darle un beso en la mejilla, muy cerca de los labios; un beso que alargó más de la cuenta al percibir de nuevo ese olor a cedro, naranja y pomelo…


    Oleg se tensó, y lo hizo porque, si hubiera hecho caso a su instinto, la habría besado hasta que sus labios sangraran.


    —Hasta mañana.


    Adriana se dio un segundo para recomponerse antes de regresar con los críos.

  


  
    Capítulo 5


    Aquella noche durmió mal.


    No paró de dar vueltas de un lado para el otro, a pesar de que sus hijos se habían metido con ella en la cama. ¿Por qué casi besó a Oleg? Aquel hombre le atraía y repelía a partes iguales. Cada vez que sus ojos se posaban en ella, sentía que la estaba escudriñando… y que, a pesar de la claridad que en ellos había, algo oscuro estaba intentando desnudar sus pensamientos. Era como si aquella mirada guardara secretos inconfesables, como, si cada vez que se dirigía a ella, la estuviera estudiando como quien estudia al enemigo… pero luego era cariñoso y dulce con David y Luis; no así con ella, pues la trataba como un militar a un adversario, de forma fría y calculadora.


    Ni siquiera era capaz de entender por qué aparecía una y otra vez en su mente.


    Se levantó antes de que despuntara el alba. El sol aún no había hecho acto de presencia cuando se llevó a la boca el primer sorbo de café. En su dormitorio había dejado a sus dos retoños, ocupando lo que era una cama demasiado grande para ella, pero perfecta para los dos pequeños.


    Salió al reducido jardín que tenía como terraza y, descalza, sintió el frío del rocío en la planta de los pies. Su piel se erizó al plantearse si aquel hombre de mirada fría sería capaz de hacer lo mismo con ella, tratarla del mismo modo que a sus niños y ocupar su cama.


    Se sorprendió a verse pensando en él de nuevo, y en aquellos términos. Entró otra vez en la casa, procurando deshacerse de esa extraña idea que acababa de cruzar su mente, aunque era totalmente consciente de que no le sería nada fácil. Cuando le ocurría eso… Se recogió el pelo para hacerse un moño; tenía que hacer una lista de cosas pendientes. Su hermana se casaba en un par de días y lo primero que tenía que solucionar era lo del coche. Pilló su móvil y le envió un mensaje a su padre.


    Papá, ¿puedes venir a buscarme? Anoche se me estropeó la furgo y tengo que ir a por ella.


    Su padre no tardó más de cinco minutos en responderle que, en cuanto dejara un par de asuntos solucionados, pasaría a verla y verían qué podían hacer con la pick-up.


    


    * * *


    


    Llevaba un rato batallando con sus hijos. El mayor no quería comerse el desayuno que le había preparado y ella intentaba convencerlo mientras peleaba por vestir al pequeño, que se resistía, y, cuando al fin lo consiguió, este empezó a hacerse caca, por lo que tuvo que empezar a desvestirlo de camino al baño, mientras el otro rezongaba, diciendo que tenía hambre pero que quería otra cosa, y comenzaba a sacar galletas de chocolate del armario…


    Lo normal con dos niños de cuatro y dos años, una locura.


    Sonó el telefonillo y abrió la puerta sin más, pues Luis, a medio vestir, acababa de escaparse de nuevo para subirse al sofá y ponerse a saltar.


    —¡Vale ya! —gritó, provocando que el pequeño hiciera un puchero y se pusiera a llorar.


    Adriana se llevó las manos a la cara; no se había levantado de muy buenas y pagaba su cansancio y desasosiego con ellos.


    —Hola, Adriana.


    Miró, sorprendida, hacia la puerta. En lugar de su padre, apareció Oleg, el culpable de su poca paciencia en ese momento. Suspiró.


    —¿Y mi padre?


    —Desgraciadamente no ha podido venir, pero me ha dejado su coche. Me ha pedido por favor que os lleve a su casa y que después te acompañe a ver qué le ocurre a la camioneta.


    —Perfecto —bufó.


    —¿Te parece bien?


    —Claro —no notó el sarcasmo—, maravilloso.


    Oleg no dijo nada más, pero dedujo por aquel tono de voz que lo mejor era guardar silencio y, si podía ayudar en algo, hacerlo. Por lo tanto, sin mediar palabra, agarró al pequeño y lo dejó en brazos de su madre, haciendo así que se miraran a los ojos y, durante el intercambio, se rozaran las manos. Después fue a por David y, viendo que tenía el desayuno sin empezar, aunque estaba abriendo unas galletas de chocolate, se las quitó de las manos, lo sentó a la mesa y empezó a contarle una historia. Sin necesidad de hacer mucho más, Oleg se puso a darle la comida.


    Adriana suspiró con el pequeño en brazos y se desarmó; no tuvo más remedio que admitir que estaba nerviosa por culpa de aquel ruso.


    —Gracias, Oleg.


    —De nada. Termina lo que tengas que hacer y nos vamos —ordenó y, de esa frialdad, pasó a las risas con los críos.


    No tardaron más de media hora en llegar desde casa de sus padres al sitio donde la pick-up había quedado aparcada la noche anterior, y lo hicieron de nuevo en la moto, que condujo Oleg. Habían dejado el vehículo del padre de Adriana en su lugar. Ella aquella mañana iba vestida con vaqueros y una camiseta, así que no tuvo la tentación, consciente, de volver a aferrarse fuerte a él para evitar el frío. En cuanto puso los pies en el suelo, al lado de su vehículo, metió la mano en su bolso para sacar las llaves. Lo abrió y entró con la esperanza de que lo ocurrido la noche anterior fuera fruto de la maldita casualidad… pero no tuvo suerte, pues el motor no hizo amago de ponerse en marcha.


    —Vaya mierda —murmuró.


    —¿Te importa abrir el capó? —preguntó secamente Oleg.


    Adriana no contestó, sencillamente hizo lo que le había pedido, darle a la palanca para que el capó cediera y pudiera levantarlo.


    Se bajó del asiento del conductor para acercarse a él con la intención de ver qué hacía, aunque en realidad de nada le sirvió, pues no entendía absolutamente nada de mecánica.


    —Se ha soltado el cable que va a la batería, una auténtica tontería —anunció sin más, mirándola esa vez con lo que parecía una media sonrisa.


    —¿Y quién lo ha soltado? —preguntó Adriana, temiéndose algo horroroso.


    Oleg le enseñó la pieza.


    —Probablemente el tiempo, esta sujeción está rota. Pensaba que sería algo más complicado, pero espera… —Manipuló algo dentro del capó, tocando varias cosas—. Ya está, esto hará que lo puedas llevar a casa de tus padres, y allí ya veremos si podemos encontrar un conector en algún lado.


    Adriana se dirigió hacia el asiento de conductor, pero paró en seco a medio camino y lo miró directamente.


    —¿Cómo es posible que sepas de todo? ¿Por qué pareces un soldado pero, al mismo tiempo, eres tan dulce y bueno con los niños? —le planteó.


    Oleg se quedó pensativo; la miraba sin decidir si debía responder o simplemente bajar el capó e ignorarla. ¿Hasta dónde quería llegar con ella? ¿Quería llegar a algo con ella?


    —En el Ejército aprendí mucho.


    —Entonces, eres militar ruso, ¿no?


    Adriana cerró la puerta del coche sin entrar en él.


    —Ya no lo soy, pero durante un tiempo lo fui. Aprendí lo suficiente allí como para saber que no era lo mío. —Su mirada de nuevo se había vuelto fría.


    —¿Entraste en combate alguna vez?


    La miró serio y no respondió a eso.


    —Estudié con Aleksandr en el instituto, allí fue donde nos hicimos amigos, pero la vida nos hizo separarnos y de nuevo, en 2015, volvimos a coincidir por casualidad. —Caminó hacia su moto—. Me replanteé muchas cosas tras reencontrarme con él.


    —Dejar el Ejército —afirmó, asintiendo con la cabeza, Adriana.


    —Trabajar para él —contestó, subiéndose a la moto sin esperar a ver si ella lo hacía en su coche, y luego se puso en marcha.


    Llegaron con unos minutos de diferencia a la casa familiar. Allí otra vez el jaleo se había adueñado del hogar, lo que provocó que ninguno de los dos volviera a encontrarse a solas, aunque sí que cruzaron miradas y compartieron algunos ratos… Oleg, deseando poder estar con ella, y Adriana, curiosa, intentando descifrar a aquel extraño hombre al que habían depositado la responsabilidad de velar por las vidas de su hermana y su futuro cuñado, pues, aunque no había hablado demasiado con Valeria sobre él, ya que tampoco tenía necesidad de despertar ninguna sospecha sobre lo que pensaba o no de aquel hombre, tonta no era y su forma de proceder con respecto a las cosas lo dejaba muy claro.


    —Adriana —miró a Valeria, que se acercaba a ella con una cerveza en la mano, ofreciéndosela—, ¿qué es lo que tenéis Oleg y tú?


    —¿Oleg y yo? —Dio un sorbo a la bebida—. Si he de decirte la verdad, no tenemos nada. Más bien me despierta curiosidad.


    —¿Curiosidad? Pero si desde que ha llegado no ha parado de poner excusas con tal de estar cerca de ti…


    —¿De mí? —La miró, sorprendida.


    —Sí. Está más aquí que con Sasha. —Señaló a su novio, que sonreía al hacer la barbacoa junto con aquel rubio de ojos azules.


    —Pues será porque él quiere. —Se encogió de hombros.


    —Es bueno; un poco brusco, pero te aseguro que tiene un corazón noble.


    —Me alegro mucho por él y por la persona con la que comparta su vida —soltó, haciéndose la desentendida.


    —¿Quizá es que solo te gustan los morenos con acento brasileño? —le lanzó su hermana.


    —¿Y tú cómo…?


    —Adriana, puede que haga dos años que no venga mucho por aquí —bebió un trago—, pero ese chico que trabaja en el chiringuito situado al lado de tu escuela de surf te mira… —se corrigió de inmediato—… os miráis demasiado.


    Valeria dejó la cerveza en la mesa que tenía cerca y se hizo una coleta en su negra cabellera. Hacía calor y Adriana también lo notaba. La observó, levantando una ceja y, sin más, su hermana le ofreció la otra goma que tenía en la muñeca. Ella se recogió su rubio pelo para hacerse un medio moño de cualquier manera.


    —Hace calor, ¿no? —Su hermana rio—. No es nada, Valeria.


    —Lo sé, por eso…


    —¡Mamá!


    Adriana miró hacia abajo al ver que su hijo mayor se acercaba corriendo hacia ella. «Salvada por la campana», se dijo. Se giró hacia su hermana pequeña y, encogiendo los hombros, se fue con David para ver qué quería.

  


  
    Capítulo 6


    Llamaron a la puerta por la mañana temprano. Finalmente, Joan se había «despejado» en el trabajo y se había cogido el día libre para poder estar con los críos. Se los iba a devolver esa misma noche, pues sabía que al día siguiente se celebraba la boda de Valeria.


    Recogió todas las cosas que consideró que les harían falta a los pequeños y, llevando a uno en brazos y al otro de la mano, salió al portal. Allí él los esperaba. Los dos casi se lo comieron a besos.


    —Lo siento, Adriana, de verdad que lo siento —decía una y otra vez.


    —Pasa con ellos un gran día, se lo merecen —contestó sin más.


    —Eso haremos. —Besó a Luis, que tenía en brazos, y luego a David, que lo agarraba de la mano—. Vamos a pasarlo genial.


    Miró al otro lado de la calle mientras su ex metía a los niños en su nuevo coche y de repente no supo si lo que estaba viendo era real o simplemente una alucinación porque se estaba volviendo loca. Oleg se encontraba apoyado en una pared, mirando qué hacía Joan con los críos. Se quedó algo cortada, pero continuó esperando en el portal mientras los pequeños se despedían de ella a través del cristal de la ventanilla y se iban, para luego cruzar la calzada. Él, sin mover un solo músculo del cuerpo, contemplaba cómo ella se acercaba más y más.


    Adriana no sabía si estaba enfadada, asombrada o asustada de aquella actitud extraña. ¿Quién era él para estar allí? ¿Quién le mandaba estar vigilando? ¿Qué hacía frente a su casa?


    —¿Se puede saber por qué estas vigilándome? —se encaró a él.


    En ese momento ella iba vestida con un pijama de pantalón corto y camiseta de tirantes, y estaba descalza. Oleg la escaneó de arriba abajo y sonrió; luego la agarró de la cintura, la alzó y se dispuso a cruzar la calle con ella a cuestas a la vez que Adriana intentaba zafarse.


    —Suéltame, Oleg, suéltame. —Sabía que no le iba a hacer nada que ella no deseara, pero esa situación estaba pasando de castaño oscuro.


    No tardó más de medio minuto en estar en la puerta de su casa y dejarla en el suelo.


    —¿Qué narices estás haciendo? En serio, ¿quién coño te crees que eres?


    —Vas descalza, por lo que podrías haberte cortado con algo que hubiera en el suelo —respondió tan tranquilo.


    —Tócate los cojones. —Adriana lo miró y estuvo a punto de cerrarle la puerta en las narices, pero no quiso hacerlo sin saber antes qué hacía en su casa—. ¿Vas a explicarme qué haces aquí?


    No se dio cuenta de que en su mano derecha llevaba una bolsa, que le tendió.


    —He venido a entregarte esto, tu hermana me ha pedido que te lo trajera. Me disponía a acercarme a tu puerta y llamar cuando os he visto salir y he preferido esperar.


    Ella asió lo que le tendía, un paquete grande. Sabía que era la ropa de sus hijos, pues Valeria le había comentado que ella quería encargarse de la vestimenta de sus sobrinos para el enlace. Adriana se llevó la mano a la cara, intentando sosegarse y no mandar a la mierda a su hermana.


    —¿Quieres tomar un café? —le ofreció, apartándose de la puerta.


    —Estaría bien, no he desayunado en el hotel. —Sonrió afablemente, y lo hizo de tal manera que la sorprendió.


    —Pasa a la cocina, es por ahí. —Señaló una puerta que él ya conocía de la vez anterior—. Yo tampoco lo he hecho todavía.


    Caminó detrás de aquel hombre que, de nuevo, desprendía aquel delicioso olor que le encantaba. Aspiró profundamente.


    —¿Ese era el padre de los niños? —preguntó secamente una vez dentro de la cocina.


    —Responderé a tus preguntas si tú lo haces a las mías.


    Se giró con dos tazas de café, que dejó en la mesa a la que estaba sentado Oleg.


    —Lo veo correcto. —Arrastró las erres de manera suave.


    —Pues sí, es el padre de mis hijos. ¿A qué te dedicas?


    —Trabajo con Aleksandr —Adriana levantó de nuevo una ceja, dejándole claro que eso ya lo sabía—, soy su mano derecha. No realiza nada sin que yo antes lo haya revisado todo.


    —Vamos, qué eres su jefe de seguridad.


    —Más o menos. —Dio un primer sorbo a su café—. ¿Cuánto hace que estás separada?


    —Algo más de un año. —Él se asombró—. Luis vino demasiado rápido y sin permiso, y a algunos ese hecho se les hizo demasiado grande.


    —Me parece un impresentable —soltó entre dientes Oleg.


    —La vida es así. —Ella sonrió—. ¿Tienes familia?


    —Mis padres son muy mayores. Ahora están en Moscú, aunque han vivido siempre en medio del bosque, cerca de San Petersburgo, conmigo… pero ahora quiero que tengan comodidades y vivan tranquilos. No tienen que preocuparse por nada. —Su mirada pareció viajar en el tiempo.


    —¿Te criaste en un bosque?


    —Sí, cerca de un pequeño pueblo en el que había una escuela. Después de aquello, conseguí una beca y pude ir a San Petersburgo a estudiar, y luego…


    —¿Allí conociste a Aleksandr? —siguió preguntando, al ver que no había querido continuar hablando.


    —Me toca a mí. —Dejó la taza sobre la mesa—. ¿Tienes pareja?


    —Quizá no debería contestar a eso. —Adriana se levantó de la mesa y dejó su taza vacía en la pila.


    —Tengo la sensación de que sí; aquel hombre del que te zafaste el otro día parecía muy interesado en ti.


    El teléfono móvil de Adriana comenzó a sonar con insistencia.


    —Debería cogerlo, quizá…


    Cuando llegó al salón, vio que se trataba de una llamada de Biel, su socio.


    —Adri, le tocaba abrir a Félix, pero resulta que ayer se dejó las llaves dentro de la oficina —le contó—. Yo ahora mismo estoy con María en el médico.


    —¿Va todo bien? —se preocupó ella.


    —Sí, es un control rutinario, para hacerse una ecografía… pero, claro, no puedo ir a la escuela ahora mismo.


    —No pasa nada: voy, abro y listo…


    —Te debo una, nena… —respondió con voz profunda, en plan de broma.


    —Me temo que me debes muchas ya.


    Colgó la comunicación. Se dio media vuelta, encontrándose a Oleg ya en aquella estancia de la casa.


    —¿Tu ex? —inquirió Oleg.


    —No, mi socio. Tengo que ir a la escuela de surf un momento.


    —Bueno, entonces me voy.


    —¿Me acompañas? —Justo en el instante en el que lo dijo, se arrepintió.


    —De acuerdo, esta mañana no tengo nada mejor que hacer.


    —¿Tienes un bañador? —Lo miró de arriba abajo.


    —La verdad es que no.


    —No pasa nada. Espérame aquí, que me visto y nos vamos.


    Pilló de nuevo el móvil y avisó a Félix de que iba para allá.


    Tardó menos de cinco minutos en salir de su habitación vestida de manera informal, aunque Oleg intuyó que debajo de aquella camiseta lo que llevaba era un bikini y que la mañana iba a presentarse de manera diferente a lo que él había supuesto en un principio.


    


    * * *


    


    Adriana se entretuvo más de la cuenta dentro de un pequeño despacho; solo ella sabía que estaba buscando un bañador que más o menos pudiera irle bien a Oleg. Recordaba que había algunos por allí; en pocas ocasiones habían necesitado dejar ropa a algún alumno, pero, por si acaso, al principio compraron uno de cada talla para estar preparados para cualquier eventualidad.


    —¡Aquí está! —exclamó en voz alta.


    Salió de aquella reducida habitación con una prenda de color naranja intenso, tipo bombona de butano. Después se dirigió a una percha que tenían cerca de la recepción para elegir una camiseta para resguardarse del sol.


    —Toma, ponte esto. —Le tendió ambas prendas a Oleg.


    —¿Para qué es?


    —Ya que estamos aquí y no tengo a mis hijos durante todo el día, te voy a dar una clase particular de paddle surf.


    Él sonrió. Lo que Adriana desconocía era que no le hacía falta ninguna clase para ese deporte, pues los había tenido que practicar casi todos por su especialización en el Ejército. Sin embargo, decidió callar, pues no le importaba hacerse el principiante en aquellas lides con tal de poder conocer más a aquella mujer de hipnotizantes ojos claros y personalidad de hielo. Quizá, dejándose llevar y en su terreno, ella llegara a abrirse algo más…


    


    * * *


    


    —Y así es cómo vamos a entrar en el agua —finalizó su clase teórica mientras Oleg escuchaba atentamente todas sus explicaciones.


    Lo cierto era que, aunque sabía a la perfección cómo manejarse en aquel terreno, simplemente se deleitaba mirando los concisos y suaves movimientos de Adriana.


    El sol le daba en la cara, y ella, en vez de ponerse unas gafas, hablaba mirando directamente a Oleg. Él disfrutaba del ir y venir de sus brazos, de cómo su cintura se giraba cuando fingía dar una palada o de cómo sus fuertes piernas se movían con precisión sobre aquella tabla situada en la arena. La suave brisa que circulaba entre ellos hacía que el cabello color oro de Adriana revoloteara alrededor de su delicado rostro. Sí, ese era un adjetivo adecuado, pues, a pesar de tener un carácter fuerte y decidido, él se encandilaba con lo claros que tenía los ojos, con sus labios jugosos y con la forma en la que se movían cuando hablaba. Deseaba besarla, quería besarla en ese momento más que nunca…


    —¿Vamos?


    Adriana, que ya tenía su tabla bajo el brazo y la pala en la otra mano, avanzó hacia la orilla. La miró, se fijó en cómo se movían sus glúteos al caminar en aquella dirección.


    —Da —contestó afirmativamente en ruso sin darse cuenta.


    Mientras él dejaba la tabla en el agua, Adriana ya estaba esperándolo, de pie en la suya, alejada de él. Este se hizo un poco el remolón, pero finalmente, simulando ser un principiante, se colocó de rodillas sobre la superficie lisa mientras paleaba hasta situarse cerca de ella. Después se puso en pie a su lado.


    —Muy bien. Veo que has estado atento durante la miniclase que hemos dado.


    Oleg sonrió de lado mientras empezaba a palear para adentrarse más en el mar; lo hacía despacio, primero, para seguir con su papel de novato y, segundo, para poder vacilar un poco sin ser muy descarado. Pero el tiro le salió por la culata, pues, en el momento en el que ella vio cómo se movía por encima de la tabla, volvió a levantar una ceja.


    —Tú sabes hacer esto, ¿verdad? —Se acercó para desestabilizarlo a propósito, y pudo comprobar que aquel ruso inmenso volvía a recuperar el control sobre la tabla sin problemas—. ¡Qué cabrón!


    Oleg, que no iba a quedarse corto, se acercó a ella un poco más, lo justo para poder dar un salto y colocarse en la tabla que ella manejaba.


    —¿Cómo no me has dicho nada? —se quejó.


    —Es que estabas tan en tu papel de profesora que me ha parecido de mal alumno cortar tus explicaciones.


    Se lo quedó mirando durante un segundo, sopesando su respuesta, y finalmente lo que hizo fue mover de nuevo la tabla y hacer que él se hundiera en el agua sin remedio, pues no tuvo oportunidad de salir de aquella. Lo que no esperó Adriana fue sentir cómo una mano la agarraba rápidamente de un tobillo y la desequilibraba, provocando que cayera de cabeza al mar.


    Tardó unos segundos en boquear fuera del agua.


    Adriana se sujetó a su tabla y miró a su alrededor para ver si Oleg estaba por algún lado. No lo vio. Preocupándose al principio, movió la cabeza de un lado a otro, y de pronto descubrió que, sigilosamente, él se había vuelto a subir a su tabla.


    Pensó en decirle algo, pero finalmente cerró la boca. Ejército y Rusia eran una combinación bastante explosiva como para que no se te pudiera pasar por la cabeza cualquier cosa. Sonrió para ella misma, pues se dio cuenta de que aquel hombre tenía mucho más que ofrecer que de esconder.


    —¿Continuamos?


    Oleg dio una primera palada para después arengarla.


    —¡Vamos!


    


    * * *


    


    Pasaron más horas de las que habían imaginado en el agua, pues, como aquel día el mar estaba más calmado de lo habitual, ni siquiera se dieron cuenta de que estaban muy lejos de su punto de partida cuando se pararon a descansar. Se miraban de vez en cuando, sonriendo, sin necesidad de decirse nada. En realidad, sus movimientos o pequeñas señas, controladas todas por Oleg, les hacían comunicarse con facilidad.


    Adriana pocas veces disfrutaba del agua con alguien si no era con sus alumnos, así que, navegando junto a aquel hombre, por primera vez se sintió bien. La palabra no era segura, no era libre siquiera, pero se sentía en paz compartiendo sus momentos más privados con alguien. Allí, en el mar, era donde su mente volaba, viajaba sin más, disfrutando de la compañía de sus pensamientos. Y esa vez la acompañaba alguien que sabía respetar a la perfección su espacio.


    Se apartó un mechón de pelo que se le había soltado de la improvisada trenza que se había hecho antes de entrar en el mar. En ese momento estaban de nuevo caminando por la orilla, antes de limpiar los aparejos y dejarlos en la escuela.


    Oleg la miró y sonrió. Pensó que hacía mucho tiempo que no disfrutaba de un silencio tan cómodo, de un buen momento de relax. Y lo necesitaba, pues hacía ya un par de años que no se tomaba unos días libres, unas vacaciones. Esa semana que estaba viviendo era lo más parecido a ello.


    —Vamos a tomar algo —oyó decir a Adriana después de que dejaran las tablas y los remos en su sitio.


    —Me quito…


    —Déjalo, luego nos cambiamos, no te preocupes —indicó, andando descalza por la arena.


    Oleg la siguió hacia el lugar al que se dirigía ella. Se dio cuenta de que no era el chiringuito donde normalmente Adriana bebía algo, sino que había tomado la dirección contraria, alejándose del local donde trabajaba aquel hombre del que ya lo conocía absolutamente todo, hasta la fecha de caducidad de su visado en España.


    —¿Una cerveza? —le preguntó a Oleg, recibiendo un movimiento de cabeza afirmativo como respuesta. Después ella se giró hacia la chica que se les había acercado y pidió.


    —¿Por qué no hemos ido al chiringuito situado al lado de la escuela?


    Se fijó en que Adriana no movía ni un músculo. Podría haber sido perfectamente compañera suya en el Ejército.


    —Me apetecía cambiar —dijo, mirándolo directamente a los ojos—. Hay una frase que mi abuelo decía siempre: «Hay que repartir riqueza entre todos, por eso es mejor no ir siempre al mismo sitio». —Sonrió.


    —Un hombre inteligente, tu abuelo.


    —No me has dicho que sabías hacer paddle surf, ¿por qué? —Adriana ladeó la cabeza en el momento que se deshizo la trenza para que el pelo se le secara.


    En ese instante Oleg consideró que ese simple movimiento se había convertido en uno de sus instantes favoritos. Se le puso la piel de gallina al contemplar cómo los dedos de Adriana se deslizaban por entre su cabello, a modo de peine. Se imaginó que sus labios se posaban en su cuello en ese momento mientras estaba colocado a su espalda para luego ser él quien agarrara su pelo y lo echara lo suficientemente hacia atrás para besarla con fuerza en la boca.


    —¿Oleg?


    —Sí, dime. —Salió de su ensoñación.


    —No me has respondido a mi pregunta anterior.


    —Perdona, es cierto que no te he dicho nada. No era necesario —soltó secamente—. Hay muchas cosas que sé hacer y que… bueno…


    Dio un sorbo a su cerveza, recién puesta encima de la mesa.


    —Diría que no te gusta hablar mucho de tu vida, ¿me equivoco?


    —Efectivamente, no te equivocas. Creo que el pasado hace lo que eres hoy, pero no necesariamente hay que recordarlo a cada segundo.


    Adriana volvió a enfrentar esos claros y fríos ojos. Había algo en ellos que le indicaban claramente que había mucho más de lo que se veía.


    —¿Qué otros deportes practicas? —Adriana quiso cambiar de conversación—. Yo hago kitesurf y, a veces, kayak, aparte del deporte de riesgo más importante: correr tras mis dos hijos. —Sonrió.


    Oleg esbozó un amago de sonrisa antes de contestar.


    —Paracaidismo, senderismo, canyoning, montañismo, espeleología, surf, CrossFit…


    —Vale, vale, vale… —Ella levantó ambas manos, mostrándole las palmas, en señal de rendición—. Haces absolutamente de todo menos descansar.


    —Ahora estoy descansando. —Volvió a llevarse la cerveza a los labios.


    Adriana apoyó los codos en la mesa de madera situada bajo el techo de cañas de bambú, mirando a Oleg con descaro. No se creía que aquel hombre fuera tan duro, ni siquiera era capaz de plantearse que aquello de lo que no quería hablar lo hubiera convertido en alguien sin sentimientos, pues lo había visto jugar con sus niños… y cuidarlos.


    —Oleg, ¿por qué estás aquí? —Él frunció el ceño—. Quiero decir, ¿por qué estás aquí conmigo?


    —Me has invitado.


    —Dime la verdad. —Sabía que había algo más.


    —No tenía nada que hacer y…


    —Ya, nadie te ha dicho nada, ¿verdad? —Ella temía que su hermana estuviera por medio.


    —Soy mayor para saber lo que quiero hacer y lo que no —zanjó la conversación.


    Adriana terminó su bebida y dejó el vaso en la mesa para después levantarse y alejarse sin más de allí. Oleg la miró y estuvo tentado de acercarse a ella inmediatamente, pero le dejó espacio. Sabía que su respuesta no la iba a convencer de nada, así que pidió otra cerveza mientras veía cómo ella se metía dentro de su escuela. Miró su reloj, casi era la hora de comer. En realidad, lo que en un principio había sido algo medio acordado, pues alguna vez Valeria le había pedido que le echara un ojo a su hermana, se había convertido en una feliz «obligación». Aquella mujer le gustaba, le gustaba demasiado como para negarse el hecho de ir a por ella. Si cerraba los ojos, la veía bajo su cuerpo, retorciéndose de placer y pidiendo más.


    Necesitaba tenerla.

  


  
    Capítulo 7


    Oleg anduvo sin prisa hacia la escuela. Hacía más de media hora que la había visto entrar. Debía regresar a su hotel; por la noche había quedado con Sasha para cerrar algunos temas de trabajo, pues, a pesar de sentirse como de vacaciones, los negocios nunca descansaban.


    No es que necesitara que ella lo llevara a ninguna parte, pero sus cosas aún estaban dentro de la caseta del negocio.


    Abrió la puerta y la vio sonriendo a alguien; no supo por qué, pero sintió algo parecido a una punzada de celos. No le había gustado constatar que podía sonreírles a otras personas cuando a él solo le había dedicado ese gesto un par de veces, y de refilón.


    —Aquí tienes tus cosas, Oleg. —Lo miró al darse cuenta de que la puerta estaba abierta—. Puedes cambiarte allí. Después de eso te llevo al hotel.


    Sin más explicaciones, continuó hablando con aquel hombre que le enseñaba algo que tenía en las manos y de nuevo a ella se le iluminó el rostro.


    Unos minutos más tarde, Oleg regresó ya vestido, con la camiseta y el bañador en las manos.


    —¿Tienes una bolsa?


    —Déjalo, ya nos encargamos…


    —No, tengo lavandería en el hotel —contestó, expeditivo.


    Adriana metió la mano bajo el mostrador de entrada y luego le tendió una. No habló mucho más con él hasta que salió de la escuela y lo vio bajo el sol, esperando a que saliese.


    —Podrías haberme esperado dentro, hay aire acondicionado.


    —Hace una buena temperatura. —Entornó los ojos al mirarla.


    —No sé lo que tú consideras buena temperatura, pero bajo el sol todo se cuece.


    Se colgó su bolso al hombro.


    —Tú no te has cambiado —observó.


    —Ya lo haré en casa.


    Sin decir nada más, se subieron al coche y, tras darle un par de indicaciones, Adriana supo exactamente en qué hotel estaba hospedado Oleg. No tardaron más de diez minutos en llegar allí.


    —Imagino que esta noche te veré en casa de mis padres —comentó ella sin mirarlo.


    —Tengo que trabajar con Sasha, así que no lo sé todavía. —La enfrentó—. ¿Lo preguntas porque tienes algún interés especial?


    —Ninguno, en realidad.


    Adriana se lo quedó mirando, pues era verdad que en ese instante no pretendía otra cosa que despedirlo de una manera cordial, sin más.


    —Bien. —Abrió la puerta del vehículo y bajó.


    Ella se quedó allí quieta, observando cómo caminaba hacia la puerta del hotel, pero, al girar la cabeza y bajar la mirada hacia el asiento vacío del copiloto, se percató de que el teléfono móvil de Oleg se había quedado en él.


    Lo agarró inmediatamente y descendió del coche, para luego correr hasta ponerse a su lado.


    —Oleg —lo llamó mientras se colocaba justo detrás de él.


    Al darse media vuelta, sorprendido por su presencia, la tomó del cuello y la atrajo hacia su boca, dejando así claro que sus intenciones eran las que eran.


    Si ella no iba a dar el paso, a él no le importaba ser el primero en hacerlo si al final lo que conseguiría sería tener a Adriana bajo su cuerpo, pidiendo clemencia.


    —Oleg —susurró cuando se separaron; ella lo miró, asombrada—, tu móvil.


    —Gracias —le respondió, cogiéndolo, para después guardarlo en el bolsillo trasero de sus pantalones—. ¿Subes?


    —No debería.


    —Hay muchas cosas que no deberíamos hacer, pero aquí estamos.


    Se inclinó de nuevo para volver a besarla en los labios, dejando aún más claro que sus intenciones no eran las de pasar el rato viendo la televisión.


    —Es evidente que esto…


    —Esto, ¿qué, Adriana? ¿Esto será sexo? ¿Esto nos hará divertirnos? ¿Qué? —La miró a los ojos—. Dime.


    —Es una locura —confesó, dándose la vuelta y caminando hacia el coche, dejando a Oleg en la puerta del hotel, viendo cómo se marchaba.


    


    * * *


    


    Cerró la puerta de su casa y se apoyó en ella, intentando procesar y calmar lo que había sentido en el momento en el que los labios de aquel hombre se habían posado en los suyos. Admitió que hacía mucho tiempo que su cuerpo no reaccionaba de la manera en la que lo había hecho; ni siquiera estando con Sebas se sentía así. Tuvo que tomar aire un par de veces, pues no entendía absolutamente nada.


    Aquel ruso de gélida mirada azul tenía algo en su interior que hacía que Adriana se derritiera. Era todo contradicción…, fuerte, duro, con muchos silencios y algo de tristeza en sus facciones. Oleg tenía algo que estaba haciendo que se replanteara seriamente lo que estaba comenzando a sentir por él.


    Sentir. Esa palabra volvía a revolotear por su mente, daba vueltas en su cerebro por primera vez en mucho tiempo. Era algo que se había prohibido, que se había negado a sí misma desde su fiasco con Joan. Negó un par de veces con la cabeza enérgicamente; ella solo podía sentir aquello por sus dos hijos.


    Abrió el grifo monomando de la ducha y se metió bajo el chorro para, finalmente, poder despejarse de todo lo que estaba sucediendo, de todo lo que estaba sintiendo por un hombre al que acababa de conocer, pero que le provocaba corrientes eléctricas en la piel cada vez que por cualquier motivo se tocaban.


    Bajo el agua, mientras las gotas caían por su rostro, se llevó los dedos a los labios, recordando así la boca de Oleg.

  


  
    Capítulo 8


    Aquella noche cenó en casa de sus padres después de que su ex fuera a dejarle a los niños y mantuvieran una fructífera conversación que alegró a Adriana…


    —¿Todo bien, Joan? —Miró su rostro, que denotaba preocupación.


    —Sí. ¿Podría hablar contigo un momento? —le pidió.


    —Espera. —Metió a los críos en casa y les puso dibujos en la tele para que se entretuvieran los dos minutos contados de reloj que lo iba a permitir hablar—. Tú dirás.


    —Me gustaría disculparme contigo. —Ella levantó una ceja, asombrada—. Sé que no he sido la persona que esperabas, que nosotros como pareja… Bueno, el caso es que quiero formar parte de la vida de mis hijos. Quiero poder estar más tiempo con ellos y, si tú estás de acuerdo, llevármelos más.


    —¿Te ha caído una maceta o algo pesado en la cabeza? —respondió con sarcasmo.


    —Podría decirse que sí, pero metafóricamente —admitió, sin dar más explicaciones.


    —Sabes que por mi parte nunca tendrás problemas para ver a tus hijos, pero te advierto —se puso seria— que no quiero más excusas, ni más mentiras. A mí me da igual lo que hagas, pero, a tus hijos, no.


    —Adriana, te lo prometo. —La miró serio.


    —De acuerdo. ¿Cuándo quieres comenzar?


    —Tal y como tenemos el convenio está fenomenal, pero algún día entre semana también me gustaría que vinieran a casa… para poder ir a por ellos al cole y llevarlos yo al día siguiente.


    —Bien, veamos si funciona.


    —Gracias. —Miró a sus niños en el salón y, pidiendo permiso, que ella le dio de inmediato, se acercó a ellos para besarlos y despedirse.


    Adriana se quedó contemplando la puerta cerrada, sorprendida por el brusco cambio de actitud de Joan.


    Ojalá fuera cierto que había cambiado. Ojalá.


    —¡Vamos, peques! Que cenamos en casa de los abuelos…


    Y, a pesar de que Oleg le había dicho que no tenía muy claro si podría ir a cenar a casa de sus padres, finalmente se presentó allí junto a su amigo y futuro marido de Valeria, Aleksandr. Se miraron nada más entrar en el jardín de la vivienda, pero solo se saludaron con un pequeño movimiento de cabeza.


    Pese a toda la intención de Adriana de mantenerse lo más alejada posible de él, había algo que no podía disimular: la necesidad de mirarlo, de saber qué estaba haciendo a cada momento y, alguna que otra vez, poder disfrutar de la sonrisa que en pocas ocasiones dibujaba en su rostro.


    —¿Qué ocurre, Adriana? —Su hermana se le acercó, sabiendo perfectamente lo que pasaba.


    —Nada, Valeria. Estoy algo sorprendida con Joan…


    Y le contó lo sucedido esa misma tarde en su casa. Y si bien Valeria entendió aquella situación, que estuviera descolocada, tenía claro que no era por eso por lo que su hermana no paraba de mirar a Oleg, de buscarlo, aunque en la distancia, y alegrarse cada vez que veía a sus hijos jugar con él.


    —Pues, si es así, disfruta del momento y sonríe. —Le dio un abrazo—. Cuando lo haces, estás todavía más bonita de lo que ya eres… y puedes encontrar a alguien que te haga feliz.


    Miró a Valeria y medio sonrió.


    —Soy una madre divorciada algo mayor que ya no tiene mucho que ofrecer.


    —¿Cómo puedes decir semejante tontería? —La observó, seria—. Eres una tía genial, buena persona, guapa, alta, rubia y de ojos azules…


    —¿De qué habláis? —Aleksandr se acercó.


    —De los rubios —le guiñó un ojo a su futuro marido—, que va a ser verdad eso que dicen de su inteligencia.


    Le sacó la lengua a su hermana y se marchó con Sasha a hablar con algunos amigos que charlaban en el jardín.


    Adriana se sentó sola, con su copa de vino vacía, y observó sin más hacia la gente que se divertía.


    —¿No lo estás pasando bien? —Oleg apareció con una copa de vino llena y se la ofreció.


    —Sí. —No quiso mirarlo directamente a los ojos.


    —Tu cara no dice lo mismo. —Se sentó a su lado en el banco corrido de aquella esquina del jardín trasero.


    Se giró para enfrentarlo y supo en ese instante que la había fastidiado. Adriana sintió cómo su corazón comenzaba a palpitar con más fuerza, con más ganas, y cómo le subía a la garganta. Tomó aire, pero temió que al hacerlo sus labios fueran los que hablaran por ella y, sin más, se lanzaran sobre él.


    —Demasiadas cosas en la cabeza en estos momentos. —Bajó la mirada.


    —Nunca son demasiadas si son buenas —sentenció, dando un sorbo a la copa que llevaba entre manos.


    —No sabré si son buenas hasta que de verdad ocurran. —Y, mientras que ella hablaba de su ex, Oleg se lo tomó como algo personal.


    —Si no quieres que ocurran, nunca sabrás si son buenas. —Sonrió, levantándose y acariciando su mano suavemente antes de marcharse de allí, dejando en el aire su delicioso perfume.


    


    * * *


    


    Adriana llevaba en brazos a Luis, que se había quedado dormido hacía un buen rato en su carrito, mientras que el abuelo de las criaturas llevaba a David, que acababa de dormirse también.


    —Siento tener que irme tan pronto, pero si mañana tengo que regresar temprano…


    —Tranquila, cariño —le dijo su padre al tiempo que abrochaba el cinturón de la sillita del pequeño David—, es normal.


    —Nos vemos mañana, ¿vale? —Finalizó dándole un beso en la mejilla y despidiéndose.


    Llegó a su casa con la suerte de su parte, pues encontró un hueco para aparcar justo frente a la puerta de entrada.


    Llevar a los dos niños dormidos en brazos no era una opción, así que decidió coger el carrito para poner a Luis en él y después llevar en volandas a David; no podía hacer otra cosa.


    —¿Te ayudo?


    Se sobresaltó al oír la voz de Oleg a su lado.


    —¿En serio? ¿Qué pasa? ¿Eras de las fuerzas especiales, división «Sigilo que te asusto»? —Se llevó las manos al corazón.


    —No se llamaba así —respondió sin más a la vez que cogía a David en brazos y caminaba hacia la casa de Adriana.


    Ella se lo quedó mirando, de nuevo sin saber si tenía que agradecérselo o bien enfadarse por estar metiéndose continuamente en su vida.


    —Vamos —la apremió—; no es que me pese, pero estará mejor acostado en su cama.


    Adriana agarró el carrito donde dormía Luis y caminó hacia la puerta.


    —No hacía falta que te quedaras —le dijo ella después de que los dos críos estuvieran ya en sus respectivas camas.


    —Estaba claro que necesitabas ayuda. —La miró.


    —Bueno, en realidad eso es lo que tú piensas, ¿no?


    —La verdad es que no hace falta pensarlo: dos niños tan pequeños, dormidos, no son fáciles de llevar —replicó.


    —Estás comenzando a parecerme prepotente —se defendió, acercándose a la puerta de salida y abriéndola para que se marchara.


    —Las obviedades no hay que esconderlas —se acercó a ella peligrosamente—, como tampoco hay que esconder esto.


    La sujetó por la cintura, arrimándola a su cuerpo, tanto que notó todos y cada uno de sus duros músculos. La miró, el tiempo justo para que detectara que ella deseaba lo mismo que él, aunque no lo dijera con palabras. Acercó sus labios a su boca; quería volver a sentir las caricias de su lengua dentro de él, quería batallar con la suya en esa lucha de egos que sabía que ganaría de calle.


    Adriana era consciente de que la puerta estaba abierta, de que sus hijos estaban en su habitación, durmiendo, y de que el sexo de Oleg se estaba endureciendo por segundos.


    Echó sus brazos por encima de los hombros de él y agarró su cabeza; se dejó ir lo suficiente como para disfrutar del cuerpo de ese hombre que en ese instante acariciaba sus nalgas con suavidad, a pesar de su intenso beso.


    Decidió que quería más, quería mucho más de Oleg, pero no era ni el momento ni la situación adecuados. De nuevo tuvo que alejarlo, aunque esta vez lo hizo suavemente, despacio, para dejar claro, esta vez sí, que no era un adiós, sino una promesa que podría cumplirse más adelante.


    —Me gustas, Sgroya —dijo.


    —¿Perdona? ¿Cómo me has llamado?


    —Es el nombre de una mujer de una leyenda rusa, la dama de las nieves…, fría, muy fría…


    —Hasta mañana, Oleg.


    Sin más, el ruso se dio media vuelta y se fue a su hotel.


    Adriana no hacía más que tocarse los hinchados labios por aquel pasional beso. Olía a él.


    


    * * *


    


    La casa ya era puro caos y griterío… con gente corriendo de un lado para el otro, subiendo y bajando escaleras, llamándose los unos a los otros, y Adriana, que buscaba a su hermana, no la veía por ningún lado.


    —Papá, voy a por Valeria. Quédate con los niños un segundo.


    —Está durmiendo —respondió él.


    —¿Durmiendo? —se extrañó.


    —Sí —intervino una de las amigas de la novia, acercándose—. Anoche estuvo follando hasta las tantas.


    —¿Cómo? —Miró en dirección a su padre, que ya se había apartado lo suficiente como para no enterarse de ese comentario.


    —El caso es que Aleksandr vino anoche y, cual Romeo, entró por las ventanas y… —añadió la amiga, y se echó a reír.


    —La madre que los parió. —Se dirigió hacia la habitación de su hermana, subiendo la escalera casi a la carrera, y echó a todo el mundo de allí.


    —¡Fuera! La novia tiene que dormir.


    Esperó tres horas tras deshacerse de la concurrencia que ya quería despertarla. Luego subió de nuevo la escalera, esa vez con tranquilidad, para dirigirse al cuarto de su hermana y, entonces, llamó con insistencia a la puerta. No tardó mucho en oír una somnolienta voz que respondía desde el otro lado como si fuera un fantasma reencarnado.


    —Ya voy —gritó.


    Al abrirla, Valeria se encontró con Adriana, que entró como un vendaval en la estancia.


    —Sé lo que hiciste anoche y me ha costado mucho que toda la jauría que hay abajo no te viniera a despertar a las nueve de la mañana. —Fue directa a la ventana—. Abre, que huele aquí que…


    —¿Quién te lo ha contado? —Antes de dejarla contestar, levantó una ceja, sabiendo la respuesta—. Ruth… —farfulló Valeria.


    —Ya puedes darte con un canto en los dientes, por suerte no se lo ha dicho a nuestros padres.


    —¿Cómo? —preguntó, asombrada.


    —Mejor no preguntes y a la ducha. Ya es mediodía. —Adriana la azuzó.


    —¡¿Las doce?!


    —Sí, las doce, así que será mejor que te pongas manos a la obra o la obra entrará aquí y te pondrá las manos a ti.


    —Hablando de manos… ¿Qué pasa con Oleg?


    —No pasa nada, Valeria. —Sonrió, intentando esconder su rostro.


    —No te lo crees ni tú —replicó, jocosa.


    —De verdad, pesada. —Suspiró—. Los niños son muy pequeños y aún está todo reciente como para tener algo con nadie.


    —Olvídalo ya. —La cogió de la mano—. Además, estoy segura de que has tenido algo por ahí con alguien.


    —Sí, pero sin compromisos ni ataduras. Un polvo y ya. —Con ella tenía casi total confianza.


    —Pero eso no es malo… Así que, repito, con Oleg, ¿qué?


    —Solo nos hemos besado. —Bajó la mirada, avergonzada por mentir descaradamente… porque era cierto que físicamente solo se habían besado, pero entre ellos había pasado mucho más.


    —Pero ¡qué dices! —Su hermana se emocionó, abrazándola—. Eso está bien.


    —Valeria, no sé… Me sentí rara. Fue como si regresara a la adolescencia y las mariposas recorrieran mi estómago. Resultó extraño…


    —Adri, disfrútalo. —La miró a los ojos, como indicándole que sabía que no le estaba contando toda la verdad—. Te lo mereces y, si sale bien, fantástico; si no… no pasa nada, sencillamente significará que vuelves a estar viva.


    —Pero vive en Rusia, es ruso…


    —Y tú, española y vives en España. ¿Y qué? —La miró a los ojos—. Por eso ahora no te preocupes… y lo que tienes que sentir son mariposas en otro sitio.


    —Tengo cuarenta y un años, dos hijos, una tripa colgandera, arrugas… —masculló, poniendo excusas inexistentes—, y él es un pipiolo…


    —¡Qué pipiolo ni qué leches! —le soltó Valeria—. Si tiene la misma edad que Sasha.


    —¿Perdona? —se sorprendió—. ¡Si parece un jovenzuelo!, y yo ya me creía una de esas MILF de las que hablan en las revistas.


    —Solo tiene dos años más que tú. —Giró el cuerpo de su hermana en dirección a la puerta de la habitación para echarla de allí—. Vamos, deja a los niños con papá y mamá y vete corriendo a hablar con él al hotel. Sé que le gustas. —Le guiñó un ojo.


    —¿Crees que aún estará allí? —le preguntó Adriana.


    —Estará, ya me encargo yo de que sea así. —Sonrió, sabiendo de sobra que estaba todavía allí.


    Justo cuando Adriana se disponía a responder, Valeria dejó a su hermana con la palabra en la boca, empujándola fuera de la habitación para luego escribir a Oleg para advertirlo de la visita que iba a recibir en breve.

  


  
    Capítulo 9


    «¿Qué hago yo aquí?», se dijo mirando la puerta del hotel, volviendo a sujetar el volante con la intención de girar la llave en el contacto y arrancar el coche para darse media vuelta. Sin embargo, por su mente pasó el instante en el que Oleg la acercó a su cuerpo la noche anterior, para darle aquel beso que le supo a promesa, a caramelo recién salido de la fábrica, a desenfreno. Porque lo que sí que tenía claro era que aquel hombre no tenía pinta de ser de los que te tratan como a una princesa en la cama; parecía más de los que desean tener a una guerrera batallando a su lado. ¿Sería capaz Adriana de estar a su altura? ¿Sería conveniente tirarse al amigo del inminente marido de su hermana?


    Ignoró a su Pepito Grillo, que le gritaba al oído, cuando abrió la puerta de la pick-up. Ya fuera, le pareció verlo y todo, hablándole desde donde había caído, de su oído al asiento, pero cerró la puerta, decidida a darle un vuelco a su vida.


    Suspiró varias veces antes de llamar a la puerta de la habitación de aquel gigantesco y lujoso hotel. Sabía que Sasha había alquilado habitaciones a casi todos los invitados a su boda, lo que no esperaba era que lo hiciera en el más ostentoso de la zona… aunque, tratándose de él, no le extrañó, sobre todo teniendo en cuenta lo que Valeria le había contado, que para su futuro cuñado el dinero era un medio para satisfacer a los demás, mucho más que a sí mismo.


    Oleg oyó los golpes en la puerta. Estaba nervioso, pero experimentaba ese tipo de nervios que hacen que, más que estar ansioso, estés alerta. Deseaba tener a Adriana entre sus brazos, susurrando su nombre, pidiendo que la hiciera gritar… Miró el reloj; tendría que ser corto, pues no disponía de tanto tiempo como del que a él le gustaba dedicar para hacer gozar a sus partenaires sexuales.


    Abrió la puerta y la vio allí, de pie, mordiéndose el labio inferior. Estaba preciosa, con su cabellera color oro más alborotada que peinada; sus ojos brillaban y casi escondía la mirada, centrándola en cualquier cosa que no fuera Oleg.


    —Hola —la saludó.


    —Hola. ¿Puedo pasar? —pidió ella.


    Él no respondió, simplemente se apartó y señaló con una mano hacia el interior de la enorme suite en la que se alojaba.


    —¿No tendrías que estar ya preparada para la boda?


    —Sí, pero…


    Oleg no llevaba la camiseta puesta. Su ropa consistía en unos pantalones largos de deporte, poco cómodos para la temperatura exterior, que se sujetaban a su cintura justo en los oblicuos, enseñando lo que Adriana había imaginado y tocado aquella vez que subió a su moto, el escultural cuerpo que aquel ruso poseía. Si ella hablaba en ese instante, todo se iría al traste, pues agarraría la puerta y se marcharía. No estaba segura de que el paso que iba a dar fuera el correcto. ¿Qué pasaba con ella? ¿Por qué le parecía tan fácil con Sebas y tan difícil con Oleg si era lo mismo, sexo?


    Se miraron a los ojos. Era como si ninguno de los dos quisiera dar el paso que irremediablemente deseaban como nada en el mundo.


    Finalmente, Adriana simplemente alargó una mano hacia el estómago de Oleg, acariciándolo de arriba abajo con las yemas de los dedos, haciendo que sus uñas también pasearan, despacio, por la piel de aquel hombre que cerraba los ojos. Sí, ella había dado el primer paso. Sin más, Oleg la agarró de la muñeca y, pegándola a su cuerpo, bajó su rostro hasta el de ella, buscando su boca. Se besaron de manera pasional, necesitando decirse las cosas más con acciones que con palabras.


    Las manos de él descendieron por las caderas de Adriana hasta el final del ligero vestido que llevaba puesto; sin más, lo asió e izó por su cuerpo para desprenderlo de su piel; la quería a su merced, desnuda. Ella se dejó hacer; notaba la fuerte energía que él desprendía en cada movimiento. Se sintió casi como una joven en su primera vez cuando le quitó la prenda; aún tenía su sencilla ropa interior puesta cuando se separó de ella para contemplarla. Un lobo que anhelaba comer su captura, así era cómo Oleg la deseaba.


    Sin mediar palabra, la agarró de la cintura y se la puso a horcajadas. Cerró los ojos cuando sintió las piernas fuertes y largas de aquella mujer cerrarse como un candado alrededor de sus caderas. La puso contra la pared para, una vez más, volver a atacar sus labios mientras ella lo cogía del cabello para acercarlo más, si eso era posible, a su boca. Sus lenguas hablaban, se lamían, buscando cada rincón escondido, intentando provocarse el uno al otro.


    Oleg, de manera ágil y rápida, la desprendió del sujetador, dejándola solo con el tanga puesto. Mientras Adriana aceptaba sucumbir a sus necesidades, se vio gritando al sentir cómo los dientes de aquel hombre mordían sus duros pezones. Él la miró, y tuvo claro que sus ojos no pedían que parara, sino que continuara con aquel juego.


    La llevó hacia la cama sin que ella se bajara de su cuerpo. Allí la tumbó y Oleg dirigió la vista hacia donde tenía los pantalones para la boda, el cinturón. Adriana lo observó, totalmente expuesta. Se separó de ella, no sin antes hacer un largo recorrido por su cuerpo, lamiendo y mordiendo cada rincón de su desnuda piel.


    Adriana contempló cómo se movía hacia el lugar donde tenía colocado el cinturón. Después lo miró a él. En un principio, se encogió.


    —¿Confías en mí, Sgroya ? —le preguntó, con el cinto en la mano y a los pies de la cama, mostrándose como un verdadero coloso.


    Tardó unos segundos en responder, segundos que a Oleg se le hicieron eternos, aunque supo aparentar que esperaba sin prisa. Ella asintió. Él pareció sonreír.


    Despacio, se puso de rodillas en la cama, dejando el cinturón a un lado, colocando a Adriana entre ellas durante aquella acción. Después volvió a agarrar el cinto y, con la mano libre, acarició su cuerpo desde el ombligo, subiendo lentamente hacia los pechos, para luego amasarlos despacio y terminar en su cuello.


    —Oleg —fue lo único que ella fue capaz de decir antes de recibir un beso cargado de promesas a la vez que él agarraba sus dos brazos y se los subía por encima de la cabeza. A continuación, con rapidez, juntó sus muñecas para encerrarlas con el cinturón y atarlo al cabecero de la cama. Tenía a Adriana a su merced.


    Se separó y la contempló. Lo hizo con una devoción inusitada. Aquella mujer tenía un delicioso cuerpo, uno con el que podría pasar horas y horas haciéndola disfrutar tanto como él lo haría al verla.


    Se acercó de nuevo y la besó despacio mientras sentía cómo su corazón se aceleraba, cómo su respiración cada vez era más rápida. Adriana estaba expectante y sentía un ligero miedo, y eso le gustaba.


    —Eres preciosa —declaró, separando su boca de la suya—. Así, expuesta a mí, disfrutarás.


    Bajó poco a poco a sus pechos, los lamió con lentitud, haciendo que de nuevo se endurecieran sus pezones lo suficiente como para volver a meter uno de ellos en su boca y morderlo, en ese momento pausadamente, para que ella pidiera más.


    Entonces metió su cuerpo entre las piernas de Adriana, abriéndoselas. Estaba increíble con las manos atadas y totalmente ofrecida a Oleg.


    —Tú no te vas a… —Quería que él se desnudara.


    —Tranquila, todo llegará —fue su respuesta.


    Lo miraba, necesitaba tocarlo. Ni siquiera sabía por qué le había permitido atarla. Quería poder disfrutar de su piel, del sabor del sudor de sus cuerpos mezclados. Dolía, pero no lo suficiente como para no poder gozar de lo que en esos instantes las manos de Oleg le profesaban. Sintió una de las del ruso acariciarla por encima del tanga, despacio, para luego apartarlo hacia un lado y exponer su sexo. Lo acarició, jugó con él lo suficiente como para que ella cerrara los ojos y soltará un jadeo. Y fue en ese momento exacto cuando, con la otra mano, pellizcó su pezón. Ella abrió los ojos, sorprendida, pues habría esperado un fuerte dolor y no la sensación eléctrica que recorrió su cuerpo.


    Oleg leía sus reacciones, así que, cuando abrió la boca con la intención de tomar una bocanada de aire tras aquel pequeño y suave juego, introdujo un par de dedos en su interior, acariciando además con el pulgar su clítoris.


    No le hizo falta mucho más, pues notó cómo el cuerpo de Adriana se convulsionaba al tiempo que procuraba no gritar. Mientras tanto, él se afanó en pellizcar su otro pezón sin dejar de mover su mano en su sexo.


    Finalmente gritó, tuvo que gritar fuerte. Había hecho muchas veces el amor, había tenido sexo de diferentes maneras a lo largo de su vida, pero nunca pensó que sería capaz de correrse tan rápido y de una manera tan intensa como lo acababa de hacer atada y a merced de Oleg.


    —Bien, Sgroya… —lo oyó decir, acompañado de otras palabras en ruso que no entendió. Hablaba suave y con pausa mientras se quitaba el pantalón, por lo que pudo ver cómo su pene se alzaba alto, presto y duro—. Me hubiera gustado tener mucho más tiempo para poder jugar contigo —la miró, poniéndose encima de ella—, pero tenemos que acudir a una boda.


    —¿No me vas a soltar? —preguntó a media voz Adriana.


    —No.


    Oleg no añadió nada más, se puso un condón y la penetró, apartando antes el tanga de nuevo. Ella volvió a gritar, pero esa vez de manera casi ahogada. Su sexo estaba sensible y el empellón que sintió la dejó sin habla. Se retorcía, necesitando agarrarse a él; quería morderlo, que sintiera exactamente lo que ella había notado… Él la besaba mientras su sexo entraba y salía de su interior, con sus manos ancladas a sus caderas, acercándolas más a él.


    Podría haberse corrido de inmediato en ese momento, pero no lo hizo. Solo la miró una vez más en aquella posición antes de salir de su cuerpo y liberarla del cinturón. Adriana pensó que podría hacer algo por él, pero lo que notó fue cómo él la colocaba a cuatro patas para volver a penetrarla y que una de sus manos se paseara de nuevo por su clítoris. Quería volver a oír ese grito delicioso de la rubia que tenía entre sus manos.


    Adriana nunca se había sentido tan manejada y tan satisfecha a la vez. Normalmente le gustaba follar encima, pero en esa ocasión ni siquiera había podido opinar. Sentía cómo otra vez la polla de Oleg golpeaba en su interior y la hacía experimentar que un nuevo clímax se apoderaría de ella en breve. No quería volver a correrse sin oírlo a él, pero la pericia de su mano iba a hacer que eso fuera imposible. Agarró la almohada para apoyar la cabeza e intentar que eso que iba a salir por su garganta fuera poco audible, cosa que no consiguió. La mezcla de sus dedos y su pene provocaron que Adriana volviera a gritar al verse en el abismo del orgasmo a la par que oyó cómo él se liberaba.


    Cayó sobre ella, pero al instante se separó, poniéndose a su lado para recuperar el resuello. Ella se quedó boca abajo, sin saber muy bien cómo proceder. Su mente aún estaba intentando unir todas las piezas de lo que había sucedido. Habían follado, pero era la primera vez que la ataban, que le hacían ese tipo de cosas… Le había gustado.


    Notó la mano de Oleg en su espalda y lo miró.


    —¿Estás bien, Sgroya ? —Se preocupó al ver su rostro.


    —¿Qué ha sido esto? —preguntó.


    —Sexo —respondió, sin más, Oleg.


    Adriana se giró, ni siquiera se había quitado el tanga, lo llevaba puesto… Se incorporó para sentarse en la cama, con los pies en el suelo. ¿Qué le había pasado? ¿En qué estaba pensando? No, no se arrepentía… para nada. Lo había pasado bien, pero no entendía lo que estaba sucediéndole…


    Notó cómo dos manos la sujetaban por la cintura para tumbarla de nuevo en el colchón. Oleg se puso casi sobre ella y la besó.


    —Eres preciosa, maravillosa, un bello espectáculo… Me encantaría poder demostrártelo mucho más, pero tenemos una boda. —Acarició su mejilla—. ¿Te llevo a algún lado?


    —Gracias, Oleg, pero no. Iré a mi casa a ducharme y luego a casa de mis padres.


    —Te ofrecería ducharte aquí, pero sé cómo iba a acabar eso y no llegaríamos a tiempo a la ceremonia.


    —Tranquilo, Oleg.


    Se vistió sin demora, tenía que asistir al enlace de su hermana.

  


  
    Capítulo 10


    Oleg se tuvo que marchar el día de la boda.


    Adriana ni siquiera pudo despedirse de él.


    Desapareció sin más en mitad de la fiesta, y ni Sasha ni Valeria le dijeron los motivos, aunque sabía que su recién estrenado cuñado conocía a la perfección dónde estaba y por qué había tenido que irse de esa manera.


    De aquella noche habían pasado ya varios meses, los suficientes como para estar a finales de octubre, por lo que se encontraba haciendo la contabilidad final de su escuela de surf para cerrarla hasta marzo. Era cierto que esporádicamente la abrían debido a una petición especial de alguien o a algún evento, pero por norma general tendría que vivir con lo ganado durante los ocho meses que estaban abiertos. Adriana echaba una mano a algunos pequeños comercios con la contabilidad durante ese tiempo de parón, pero lo hacía solamente por no aburrirse durante las mañanas, ya que las tardes las tenía bastante ocupadas con los niños, a pesar de que Joan había cumplido con su palabra y se había vuelto mejor padre de lo que en un principio era. Eso también dejaba demasiado tiempo libre a Adriana, que solía coger la tabla las tardes que no tenía a sus hijos para navegar, hiciera frío o calor.


    Sebas ya no volvió a tener ningún encuentro con ella después de haber estado con Oleg —pues ella no quería borrar el recuerdo del ruso—, pero no porque este perdiera el interés y no insistiera; sin embargo, como ella ya intuyó desde un inicio, la juventud de un treintañero lo hizo pasar de un lugar a otro sin más. Ni siquiera se dijeron adiós. Y, aunque estaba segura de que alguien volvería a aparecer en su vida, pues se lo merecía, tenía claro que aún no era el momento.


    


    * * *


    


    —¿Me llevo a los niños este fin de semana o tienes algo planeado con ellos? —preguntó Joan por teléfono.


    —Nada especial, íbamos a pasar tiempo en casa de mis padres. Con esto del cierre de la escuela, hacer cuentas y limpiar, hemos compartido poco tiempo con ellos.


    —Bueno, entonces no quiero entrometerme.


    —No te preocupes, Joan. Si quieres llévatelos, no hay problema. Seguro que tus planes son más divertidos que los nuestros. —Sonrió.


    —Vale, entonces paso a por ellos el jueves por la tarde y te los devuelvo el lunes después del cole. ¿Te parece bien?


    —Genial.


    Colgó, sin mucho más que decir, pues tampoco era cuestión de preguntar ni por él ni por su nueva vida. Si era sincera consigo misma, realmente le importaba poco.


    Tras esa conversación pasaron un par de horas más hasta que pudo concluir todo lo que tenía pendiente. Habían cerrado un buen año; uno bastante bueno comparado con el anterior.


    —¡Lo hemos conseguido! —exclamó su socio, Biel, bajando la tapa de su portátil para marcharse a casa.


    —La verdad es que sí, al fin podemos vivir de lo que nos gusta. —Adriana sonrió y lo vio irse.


    Se levantó de su mesa y cerró su ordenador. Solo quedaba ella en el interior, así que conectó la alarma, después de recoger sus cosas y meterlas en la bolsa para dirigirse a casa. Tenía por delante un fin de semana aburrido en el que no tenía perspectivas de hacer nada, y lo cierto era que no le apetecía, así que, ya en su coche, llamó a su hermana.


    —Hola, Adriana. Me pillas en A Coruña —la saludó Valeria.


    —¿Puedes hablar? —preguntó.


    —Sí, tranquila. Ahora mismo estoy en el hotel. —Apartó las manos de su marido de su cuerpo.


    —¿Vas a estar en Madrid este fin de semana?


    —Sí, pretendo regresar mañana mismo. ¿Por qué quieres saberlo?


    —Es que Joan se va a llevar a los niños desde el jueves, yo ya he cerrado la temporada en la escuela y…


    —Pues está hecho, te vienes a casa y pasamos unos días juntas. Me apetecía ver a mis sobrinos, pero así nos vamos nosotras por ahí —le propuso, pizpireta.


    —¿No le molestará a Aleksandr?


    —Tranquila —le miró, desnudo en la cama—. Él este fin de semana estará de viaje, así que…


    Después de conversar durante unos minutos, colgó el teléfono y arrancó el coche para marcharse con el tiempo justo para ir a recoger a los dos niños al colegio.


    


    * * *


    


    Miró el equipaje de su hermana justo en el momento en el que se abrió la puerta. Llevaba lo justo para pasar un fin de semana en Madrid, una maleta de mano y poco más.


    —¿Solo has traído eso? —La miró.


    —Claro, ¿qué más iba a necesitar? —se quejó.


    —No, claro… —No quiso comentar nada más, pues era cierto que Adriana nunca había estado en su casa, ni disfrutado del tipo de vida que ella llevaba en ese momento.


    —Vaya, vaya, Valeria, pues sí que es verdad que el ruso tiene dinero. —Adriana se sorprendió al entrar, después de que el chófer fuera a recogerla.


    —Y menos mal que vendió la casa que tenía en las afueras. —Recordó, divertida, el horror de decoración de aquella vivienda.


    —Ya me contaste. —Dejó la maleta en la entrada y echaron un vistazo a las estancias—. Esta casa es enorme, preciosísima y con pinta de que todo debe costar un montón.


    —Bueno, tampoco es para tanto. Es cómoda —contestó, restándole importancia—. Anda, ven a tu habitación.


    —Voy a por mi… ¿Dónde está mi maleta?


    —Se la ha llevado María, la señora que nos ayuda en casa. Pasamos poco tiempo aquí, así que necesitamos que alguien nos eche una mano —contestó.


    —No sabía yo que la vida de los ricos era tan buena… y eso que mi casa no es pequeña.


    Eso era verdad; con tres habitaciones, un buen salón y un jardín pequeñito para los críos, su hogar era más que perfecto para su familia.


    —Hablando de todo un poco, ¿qué tal los bichos?


    —Muy bien. —Adriana sonrió mientras seguía a su hermana—. Están creciendo a pasos agigantados; demasiado, diría yo.


    —Veo que con Joan mejor, ¿no?


    —Sí. Imagino que eso de ir a terapia le hizo darse cuenta de la cagada que cometió con los niños —se encogió de hombros—, pero él por un lado, y yo, por otro; no quiero más rollos con él.


    —¿Ni con nadie? —Abrió la puerta de la habitación.


    —Ni con nadie. —Sabía hacia dónde iba a ir esa conversación.


    —Oleg no ha hablado contigo, ¿verdad? —Entró tras ella.


    —No. Se marchó sin ni siquiera despedirse. —No quería hablar de eso.


    —Ya… pero tenía sus razones.


    —No importa, en serio que no pasa nada. —Suspiró mientras se sentaba en la cama—. Lo pasamos bien, sin más; fue algo raro, pero lo pasamos bien.


    Valeria, por algunas conversaciones que había mantenido con Sasha, sabía algo acerca de los gustos de Oleg… más bien de lo que se parecían su marido y él en cuanto a lo que les gustaba disfrutar del sexo. En todo caso, aquella estampida nada había tenido que ver con eso; algo pasó, aunque tendría que ser el propio Oleg quien se lo contara a su hermana, no ella.


    —Va, cámbiate de ropa, que nos vamos por ahí.


    —¿De verdad que Sasha no está? —se sorprendió.


    —No, ya te comenté que estaríamos solas. Tenía un par de firmas y reuniones en Moscú —le explicó desde la puerta—. Me dijo que regresaría el domingo. —Sonrió—. La vida del ejecutivo no para…


    —… de ganar dinero —terminó Adriana la frase, riéndose de Valeria.


    —Vamooooss. —Cerró la puerta, dejando a su hermana mayor cambiándose de ropa.


    


    * * *


    


    Llegaron a las tantas de la madrugada a casa, algo más contentas de lo que deberían, pero con la sensación de haber pasado una de las mejores noches de su vida, sin duda la mejor en mucho tiempo.


    Adriana lo necesitaba y Valeria volvía a mantener la relación que siempre había tenido con su hermana mayor y que perdió por ella misma.


    —No puedo creer que nos hayamos bebido cuatro botellas de vino —soltó Adriana, tirándose en el sofá del salón.


    —A ver, éramos ocho —justificó Valeria.


    —Madre mía, yo que estoy acostumbrada a tomarme una cerveza después del trabajo y para casa… —Echó la cabeza hacia atrás—. Uish, esto se mueve.


    —Anda, vamos a la cocina y nos tomamos un café. —Le tendió la mano para que la agarrara y poder levantarla de su asiento.


    —Mira que si nos llegan a ver mamá y papá a las dos borrachas… —Rio.


    —Tú estás más borracha que yo —replicó Valeria.


    —Joder, que yo no bebo. —Adriana se puso de pie sin ayuda y caminó hacia la cocina.


    —Pues no haberte tomado la copa en el sitio donde hemos ido a bailar.


    —Esto de ser madre no es bueno. —Miró a su hermana—. No seas madre, pierdes la costumbre de divertirte.


    —Qué idiota eres. —Se rio, dándole un café.


    —Sí, tú di lo que quieras, pero esto no me pasaba cuando no tenía niños. No me emborrachaba porque estaba acostumbrada a estos niveles de alcohol en sangre. —Se bebió el café de golpe—. Me voy a la cama a dormirla.


    —Buenas noches, Adri —se despidió Valeria, con una sonrisa en los labios.


    


    * * *


    


    En mitad de la noche, Adriana se despertó.


    Tenía la boca pastosa y unas ganas horribles de ir al baño, así que se levantó para ir a hacer pis al cuarto de baño de su habitación, pero lo de beber agua sería otro cantar, pues desde bien pequeña tenía la manía de no probar el agua que salía del grifo del aseo. Eran manías, lo sabía, pero, cuando uno no cambia las cosas desde crío, se quedan ahí, encalladas.


    Con los ojos medio cerrados, abrió la puerta de la habitación y, con la luz del teléfono móvil encendida como linterna, recorrió el pasillo hasta llegar a la cocina. Allí creyó recordar dónde había visto los vasos y, tras encontrar uno, lo llenó de agua para beber no uno, sino un par de ellos.


    Fue al terminar el segundo y dejarlo en la pila cuando alguien la saludó.


    —Hola, Adriana. —No quiso darse la vuelta.


    Primero, porque probablemente aún estuviera borracha y fuera fruto de su imaginación y, segundo, porque, si finalmente era de verdad, ¿qué le iba a decir?


    Paralizada, esperando a que la aparición de Oleg, o su persona, se diera por vencida y se marchara, seguía con los ojos puestos en el vaso que medio se distinguía en la pila gracias a la luz que entraba por la gran ventana.


    Al parecer, aquel fantasma caminaba, pues oía los ligeros pasos descalzos que se acercaban a ella por la espalda. No, no se iba a dar la vuelta. No iba a girarse, aun a pesar de que estaba notando su respiración cerca de su oído y su olor…


    —Adriana…


    Se movió hacia un lado con rapidez, separándose de él, y después se giró para ver que realmente lo que ella deseaba que fuera una aparición era más real que el frío que sentía en las plantas de sus pies descalzos.


    —Oleg.


    —No esperaba encontrarte aquí, Adriana.


    —Yo ni siquiera esperaba encontrarte en ningún sitio —dijo, intentando poner rumbo a su cuarto.


    Sintió cómo la cogía del brazo, cortando sus intenciones de escapar.


    —Siento haberme marchado sin decir nada, pero tuve que hacerlo. —Se acercó a ella.


    Adriana inspiró más profundamente su aroma, recordó cómo era su olor y por un instante estuvo a punto de cerrar los ojos para disfrutar de él, pero finalmente su cerebro estuvo más despierto de lo que ella pensaba y sacudió su brazo con fuerza, pero sin aspavientos.


    —Una verdadera pena, Oleg —soltó, y caminó hacia su habitación.


    Una vez dentro, estuvo a punto de atrancar la puerta con una silla para que nadie pudiera entrar, aunque después se dio cuenta de la tontería que acababa de plantearse. Nadie entraría allí sin su permiso. Se sentó en la cama, bastante afectada. Creía que ese hombre ya se había borrado de su mente, que el tiempo pasado sin saber de él lo había relegado a uno más, pero al parecer no había sido así. Volver a oler su perfume había activado sus recuerdos… Aquel día en su cama, atada, sin posibilidad de moverse, sintiéndose manejada, casi manipulada, a la perfección. Respiró hondo, procurando que su cerebro reconociera otro tipo de aromas, que lo olvidara.


    Se metió entre las sábanas y cerró los ojos para intentar dormir.


    La puerta se abrió despacio, ella lo oyó. Estaba en un estado de duermevela que le producía no querer moverse; en su mente estaba aún su reciente encuentro en la cocina. No quería nada con Oleg, no deseaba que su cuerpo lo anhelara, pero, cuando notó cómo su cama cedía por el peso de un cuerpo, supo que estaba perdida. Y así fue; él no dijo nada, únicamente se quitó prendas una a una, poco a poco, para después entrar en el lecho con ella. Su cuerpo frío contrastó con el caliente de ella.


    Oleg puso una mano en su boca, tapándola para que no dijera nada, y bajó hasta su sexo. Le quitó los pantalones del pijama y su lengua se afanó en recorrer sus pliegues… sin palabras, sin explicaciones, solo sensaciones que hacían que ella se removiera, escondida entre las sábanas. Él abría sus piernas, su lengua jugueteaba relamiendo su clítoris, sus dedos invadían su interior. Gemía, Adriana gemía mientras tocaba el suave cabello de aquel hombre que hacía con su cuerpo lo que deseaba y tomaba lo que quería sin permiso…


    Su orgasmo se fue construyendo sin más; su cuerpo pedía a gritos liberarse y cuando lo sintió a punto…


    Adriana abrió los ojos respirando con dificultad, sudada, viéndose sola en la cama. Nadie estaba a su lado, nadie había accedido a su habitación, ni siquiera el sol de la mañana se había atrevido a hacer acto de presencia más allá de unos débiles rayos.


    Oleg nunca había entrado.


    Oleg no la había tocado.


    Oleg no había querido nada de ella.

  



  

    Capítulo 11


    Salió en dirección a la cocina después de haberse dado una buena ducha y haber hablado con sus hijos. Lo que pensó que sería una mañana resacosa no fue tal, pero no le dio más vueltas.


    En aquella estancia pudo ver a su hermana hablando con Aleksandr mientras se profesaban caricias y besos nada castos. No se sorprendió de verlo allí, pues había deducido que había vuelto a Madrid y que por eso Oleg estaba también allí. Tuvo que fingir una pequeña tos para que aquellos dos no se pusieran a hacer el amor en medio de la cocina.


    —Buenos días, cuñada. —Sasha se acercó para darle un beso en la mejilla.


    —Buenos días —contestó ella, sentándose luego en una de las banquetas de la isla central.


    —¿Y esa cara? —preguntó él.


    —No he dormido demasiado bien —respondió, rezando para que nadie supiera de su encontronazo nocturno.


    —¿No será por la fiesta de anoche? —Sonrió, sin malicia, él.


    —Más bien por… —se le escapó, pero se calló a tiempo, sin querer decir más, pero su hermana se dio cuenta de inmediato.


    —Sasha —lo miró seria y él captó el mensaje—, ¿puedes ir a nuestro dormitorio a por mi móvil?


    —Da, zapyast’ye… —le contestó que sí en ruso, llamándola «muñeca».


    —Ya te has enterado, ¿no?


    —Me lo encontré anoche aquí mismo, cuando vine a beber agua, ya sabes… —Hizo referencia a su «manía».


    —Lo siento, Adriana. Pensaba comentártelo esta mañana —le aclaró—. Sasha llegó un par de horas después de que nosotras nos fuéramos a la cama, y Oleg lo acompañaba. No lo habíamos planeado, de verdad; ni siquiera él pensaba venir tan pronto a casa, pero…


    —No te preocupes, Val, no ha sido para tanto —mintió—, pero me sorprendió, no esperaba encontrarlo por aquí.


    —Oleg se queda normalmente en casa cuando viene a Madrid. Tiene su propia habitación —le explicó—. Se quiso alquilar un piso, pero le dijimos que esta vivienda era lo suficientemente grande como para que él pudiera estar tranquilo aquí. Es la mano derecha de Sasha.


    —Val, en serio, que no es necesario que me cuentes nada. —Suspiró mientras se echaba el café en la taza—. Es vuestra casa, vuestra vida, y yo solo estoy de paso, molestando.


    —No se te ocurra decir eso, Adri. —Valeria se puso a su lado—. Que estuviésemos separadas durante mucho tiempo no quiere decir que no formes parte de mi vida. Tú y tus hijos sois parte de mi vida, de nuestra vida.


    Adriana le sonrió, intentando parecer lo más convincente posible.


    —Buenos días. —Oleg hizo acto de presencia.


    —Buenos días —contestaron las dos a la vez.


    —Tomaré un café y me marcharé a la oficina —se apresuró a añadir—; tengo que cerrar un par de asuntos.


    —Efectivamente —Sasha apareció con el móvil de Valeria en la mano y perfectamente vestido—, tenemos que terminar un par de cosas.


    —Muy bien —respondió su mujer—. ¿Quedamos para almorzar?


    —Mejor cenamos juntos, ¿sí? —ofreció él, sin dar derecho a réplica, pues, tal como lo dijo, salió de la cocina después de darle un beso a su mujer.


    Oleg, sin mirar a nadie, también se marchó.


    Adriana contempló su café mientras lo removía, procurando no recordar el extraño sueño que había tenido con él.


    Sí, su cuerpo le estaba indicando lo que su cerebro se empeñaba en esconder. Quería mucho más de aquello que tuvo con Oleg, quería explorar mucho más con él.


    


    * * *


    


    La jornada de aquel sábado fue tranquila. Salieron, comieron en uno de los restaurantes que Valeria frecuentaba y pasearon por sitios que Adriana aún no conocía de Madrid hasta que llegó la tarde y regresaron a casa.


    —Deberíamos vestirnos —le dijo Valeria a su hermana.


    —¿A dónde vamos a ir?


    —Ponte guapísima —le guiñó un ojo—, me parece que Oleg también estará allí.


    —Pues mira, lo mismo me entra dolor de cabeza y no voy.


    —Vamos, Adriana, no seas así. —Le hizo un puchero—. Las dos sabemos que puedes ser una mujer encantadora y educada si te lo propones —añadió, sabiendo que su hermana estaba loca por aquel hombre.


    —Lo haré por ti y por Sasha, pero que sepas que lo que me habéis hecho es un golpe bajo —se quejó, entrando en su habitación a vestirse.


    Eligió algo que hacía mucho tiempo que se había comprado; en otro momento y en otra situación, hubiera sido otro hombre quien lo hubiera disfrutado. En todo caso, estaba guardado dentro de su armario, a la espera de poder ponérselo algún día, y decidió llevárselo a Madrid casi por casualidad… o quizá la traicionó el subconsciente e internamente tenía esperanzas de encontrarse en la capital con alguien en concreto. Fuera como fuese, se dijo que ese era el momento adecuado para estrenarlo. Quería disfrutar de sí misma y verse guapa como nunca, ya que, dado el lugar donde trabajaba y su estilo de vida, lo de ponerse vestidos para salir lo hacía poco.


    Se miró al espejo por última vez, intentando ignorar los mil y un defectos que se encontraba… que si el pelo no estaba bien, que si se le notaba demasiado una inexistente barriga, que si su color de piel no pegaba con el vestido… Era la primera vez en mucho tiempo que se arreglaba de esa forma. En la boda de su hermana fue diferente, esa vez lo había hecho solo para ella. Al final, se peinó por última vez y salió de la habitación.


    Tuvo que esperar a Valeria solo un minuto. Esta llevaba un precioso mono de color verde militar y el pelo suelto.


    —Madre mía, Adriana, estás preciosa —le dijo mientras agarraba su abrigo—. Tendrías que vestirte así más a menudo, no sabes qué guapa te ves.


    —Sí, me imagino encima de la tabla de surf con el vestido y los tacones.


    —Anda, coge el abrigo, que nos espera el chófer abajo.


    —Santo cielo, me parece que voy a mudarme a vivir aquí con los niños y dejar el trabajo. Que me mantenga Sasha a mí también.


    —Podría —dijo su hermana en serio.


    —Ni de coña aceptaría —sentenció, y se colocó bien el pelo tras ponerse el abrigo.


    


    * * *


    


    Oleg no estuvo en la cena, así que Valeria, Sasha y Adriana compartieron una deliciosa velada que poco a poco se convirtió en un montón de risas, pues ella no paraba de contarle anécdotas de su hermana a su marido.


    —Para ya, Adri —se reía ella.


    —Tendría que pasar más tiempo con mi recién estrenado cuñado para ponerlo al día —protestó en broma.


    —Por favor, Adriana, no pares. —Sasha la alentaba—. Estas cosas no me las cuenta.


    —Claro, porque solo conoces a la profesional y guay Valeria.


    —Qué boba eres.


    Después de un buen rato, Sasha propuso cambiar de sitio para tomar una copa.


    —Pero ¿crees que puede ir allí mi hermana? —le preguntó su mujer cuando se quedaron un momento a solas.


    —Tranquila, he quedado allí con Oleg y, además, si no entra en determinadas salas, no verá nada —le explicó.


    —¿Opinas que hacemos bien volviendo a juntarlos?


    —Hazme caso, Oleg está deseándolo —contestó él.


    —Ya, pero no sé yo si Adriana habrá olvidado tan rápido lo que pasó.


    —Venga —Adriana regresó del baño—, ¿nos vamos?


    —Vamos a una fiesta de un cliente, se celebra en su casa —le contó Sasha.


    —¿Y no estaré de más? —inquirió Adriana.


    —Para nada. Tenemos confianza, es uno de mis mejores clientes; no hay problema con eso —mintió.


    Se trataba de una casa en las afueras. Adriana lo miraba todo expectante, pues la entrada estaba llena de vehículos de alta gama y, en la puerta, varias personas pedían el nombre a todos los invitados para asegurarse de que estuvieran en la lista.


    —Aleksandr Vodianov y dos invitadas más —anunció él sin más.


    —Adelante.


    La sala estaba llena de personas que bebían lo que fuera que desearan. Camareros elegantemente vestidos deambulaban entre los presentes con bandejas repletas de copas. La gente charlaba animadamente y se movía de un lado para el otro mientras una suave música salía de algún tipo de altavoces invisibles.


    Adriana, visiblemente descolocada, acaparaba las miradas de todos los que pasaban a su alrededor. Una mujer con buen cuerpo, tez dorada y cuidada melena rubia siempre llamaba la atención. Además, era nueva; todos los que por allí estaban lo sabían… pero, si iba acompañada de Sasha, también sabían a la perfección que era intocable.


    —No estés nerviosa —le pidió su hermana, poniéndole una copa de cava en la mano—, son gente normal. Verás que, después de un par de copas, la música sube y todos bailan.


    —Estoy como un pez fuera del agua, Valeria. Este tipo de ambiente se me escapa.


    —Si quieres, puedo enseñarte a manejarte en él —oyó cerca de su oído a Oleg.


    —Sí, creo que sería una gran idea, Adriana —lo secundó su hermana.


    Sasha estaba charlando con una pareja y Valeria se acercó a ellos para unirse a la conversación, dejándola en las «manos» de Oleg, sin que esta tuviera derecho a réplica.


    Durante unos segundos, que le parecieron interminables, ella solo miró a su alrededor y bebió de su copa, vaciándola al instante y arrancando otra de la bandeja del camarero que pasó por su lado.


    —Yo, en tu lugar, bebería más despacio —volvió a oír a Oleg, pero no quiso mirarlo—. La noche es larga.


    —Y aburrida también —replicó.


    —Será aburrida si tú deseas que lo sea.


    —Oleg, por favor. No pretendas ahora ir de galán de novela. —Se giró para enfrentarlo—. Aunque lo pasamos bien, me dejaste tirada. No pretendía nada serio, pero un adiós hubiera sido de muy buena educación.


    Lo había soltado, lo había dicho sin más, y se sintió liberada de aquel peso que tenía desde el instante en que se cruzó con él en la oscuridad de la cocina la noche anterior.


    —Lo siento, Sgroya . Te aseguro que tuve que marcharme de inmediato.


    —Ya está olvidado, Oleg; estás olvidado —contestó, más para convencerse a sí misma que siendo fiel a la verdad.


    —Eso último lo dudo, Sgroya.


    Lo miró directamente a los ojos, intentando encontrar algún atisbo de arrepentimiento en lo que acababa de decir, pero solo halló prepotencia.


    —Te lo crees mucho, ¿no? —le preguntó—. Te lo digo para bajarte un poco a la tierra.


    —Tú no te quejaste. —Se acercó a su oído peligrosamente.


    —Tampoco es que me dieras mucha opción a hacerlo —le rebatió, sintiendo cómo se le encogía el estómago.


    —No te tapé la boca —agarró su cintura con una mano para atraerla hacia él—, aunque podría haberlo hecho.


    Se separó de él al notar cómo su cuerpo se excitaba por el simple hecho de imaginarse atada y amordazada por él mientras hacía de su cuerpo su templo de placer.


    —¿Te da miedo? —la retó.


    —¿Dónde está mi hermana? —inquirió.


    —Allí. —Oleg señaló una cortina que en ese momento acababa de abrirse y por la que pasaban Valeria y Sasha.


    —¿A dónde van? —se preguntó en alto.


    —A un lugar en el que hay que ser muy valiente para entrar —dijo, tomando una copa de las que repartía un camarero y bebiéndola de un sorbo.


    —Quiero ir —afirmó, envalentonada, sin imaginarse qué podía haber al otro lado.


    —Adelante. Si vas sola, te parecerá todo muy divertido. —Sonrió, sarcástico—. Eso sí, cuidado con quién te encuentras y qué haces.


  



  
    Capítulo 12


    Dejó a Oleg y, sin más, se acercó hacia aquella cortina, llena de curiosidad. ¿Dos fiestas? ¿Diferentes ambientes? ¿Quizá alguna de ellas más exclusiva? ¿Podría entrar?


    En el instante en el que se puso frente a ella, una mujer de amplia y bonita sonrisa la miró con amabilidad.


    —Hola, ¿estás en la lista? —le preguntó.


    Adriana dudó un segundo, justo el tiempo que su mente tardó en darle a entender que debía acceder, echar un vistazo. Quizá Aleksander había facilitado su nombre para que ella pudiera moverse por todos los ambientes.


    —Adriana. He venido con Aleksandr Vodianov —contestó, convencida.


    La chica revisó la lista y, lógicamente, no la encontró, ya que Sasha solo había avisado de que serían dos. Lo que no sabía Adriana era que, cuando aquella amable chica estaba a punto de denegarle la entrada, al levantar la mirada, vio a Oleg, que había estado contemplando la escena, asentir con la cabeza. Ella lo conocía de otras fiestas, de otras veces y de otras situaciones más placenteras. Le sonrió y de nuevo miró a Adriana.


    —Puedes pasar. —Sonrió, abriendo la pesada cortina de terciopelo negro.


    Adriana caminó, temerosa, pero, más allá de lo que pudiera pensar que encontraría al otro lado, lo único que vio fue un largo pasillo con una puerta al final.


    Se oía música, pero era totalmente diferente a la que había dejado atrás. En un momento dado, mientras avanzaba por el corredor, se asustó, pues la puerta del fondo se abrió de repente, provocando que el sonido fuera más fuerte. De allí salieron dos mujeres; sonreían y una de ellas besó a la otra en los labios. ¿Qué habría allí dentro?


    Cuando pasó al lado de la pareja, ellas la miraron de arriba abajo con cara de deseo. Adriana se ruborizó, pues, si bien sabía que en la escuela la miraban, o cuando estaba con Sebas le decía cumplidos, aquel repaso visual le hizo sentirse deseada, anhelada, a pesar de que fueran dos mujeres quienes la observaban. Se quedó sin aliento cuando ambas se pararon a estudiarla con desvergüenza.


    —Qué pena que nos marchemos ya —comentó una de ellas, provocativa.


    —La verdad es que sí —añadió la otra, mirando descaradamente a Adriana.


    Ella no quería pararse con aquellas dos mujeres que la intimidaban y continuó andando hasta la puerta, que abrió para entrar en aquel espacio desconocido.


    Tuvo que esperar un instante para que sus ojos se acostumbraran a aquella semioscuridad. No había nada allí más que otra gran cortina idéntica a la primera. Con la mano, la apartó después de cerrar la puerta. Se dio de bruces con una sala amplia parecida a la anterior, pero con camareros semidesnudos —ellas, en deliciosa ropa interior de encaje, y ellos, en estilosos calzoncillos—, paseando con bandejas llenas de copas. Sin más, pilló una y se la bebió de un trago para armarse de valor. Casi se ahogó, aunque la necesitaba; sabía que encontraría allí cosas que muchas veces había imaginado, pero nunca visto. ¿Su hermana era asidua a esos sitios?


    Continuó caminando mientras la gente de su alrededor reía, bailaba y se besaba… «como en cualquier otra discoteca», se dijo. Lo que ya no le pareció tan normal fue que, al pasar de una sala a otra, vio a su derecha una escalera que llevaba a lo que parecía un sótano y, algo más adelante, a su izquierda, una gran cama en la que había varias personas tumbadas en ella, practicando sexo. Algunas estaban vestidas, otras, a medias, y, otras más, sentadas en un sofá mientras contemplaban lo que pasaba en aquel lecho, profesándose caricias sexuales al tiempo que disfrutaban del espectáculo.


    De lejos, distinguió a su hermana. No quiso mirar lo que hacía, no se veía capaz… pero la curiosidad fue más fuerte que ella. La vio de la mano de un hombre que no era Sasha; ella se dejaba llevar por aquel tipo mientras su marido la estaba contemplando. ¡Iba a follar con un tío que no era su marido! Adriana giró la cara cuando comenzaron a besarse y Sasha se acercó a ellos. No, no necesitaba ver mucho más de aquello.


    Dio unos pasos hacia atrás, pues pensó que lo mejor sería salir de allí y regresar por donde había venido, pero de repente captó el sonido de algo que sonó como un ligero silbido procedente de aquella escalera que había dejado atrás. Retrocedió y bajó por esta, sujetándose a las paredes de ladrillo descubierto; estaban frías. Sus tacones repiqueteaban en los escalones. Había muchos y descendían en forma de caracol.


    Sintió un leve escalofrío que recorrió su cuerpo al ver la gran estancia, que estaba decorada de manera totalmente diferente a la planta superior. En ella había algo parecido a una tela de araña al fondo, una jaula de pequeño tamaño y, cerca de ella, una cruz con correas donde había una mujer que estaba completamente desnuda y recibía rápidos latigazos en las nalgas… y, al contrario de lo que podría parecer, ella estaba totalmente excitada, pues entre sus piernas tenía a un hombre que le estaba lamiendo el sexo cada vez que uno de esos azotes le daban.


    Adriana abrió mucho los ojos.


    Su cuerpo era un cúmulo de contradicciones. Si bien su mente le decía que volviera a subir la escalera y se largara, en su interior no sabía si su cuerpo se excitaba o necesitaba escapar. Los observó durante un rato; sintió también las miradas de la mujer en la cruz cuando giró la cabeza hacia ella. Le sonrió; estaba claro que lo disfrutaba.


    De repente notó cómo una pareja pasaba a su lado y él, mirándola también, le rozó la mano, contemplándola con deseo. Luego la pareja avanzó hasta el fondo de la sala y ella, desnuda ya, se colocó, tal y como le indicó el hombre, en aquella tela de araña; entonces él comenzó a realizarle una serie de nudos en las muñecas y tobillos, consiguiendo que se quedara casi suspendida en aquel entretejido de cuerdas para, después, profesarle todo tipo de atenciones.


    Acababa de decidir salir de allí cuando, mirando hacia el lado contrario donde se encontraba la cruz, descubrió una cama en la que también había correas con cadenas en las cuatro esquinas. Su cuerpo por poco la delató, pues recordó la noche que pasó con Oleg… cómo la ató al cabecero de la cama del hotel, cómo le impidió hacer nada y le hizo sentir cosas que nunca había disfrutado.


    Se asustó de sus propios pensamientos. Quería salir de allí, pues se encontraba fuera de lugar, pero al dar unos pasos hacia atrás…


    —¿Te gusta algo de lo que ves, Sgroya ? —La voz de Oleg, en lugar de asustarla, la sosegó.


    —¿Qué sitio es este?


    —Uno en el que la gente se divierte. —La agarró de la mano para dejar claro que estaba con él.


    —Mi hermana y Sasha…


    —Disfrutan de la sexualidad a su manera. Libres.


    —Los he visto arriba. Él miraba cómo ella estaba con…


    Oleg la cortó.


    —Repito, ¿ves algo que te guste? —Le habló muy despacio y con voz muy suave.


    Sintió cómo una de las manos de Oleg la sujetaba por la cintura y, lentamente, se movía hasta su vientre, tocando con el dedo índice el principio de su hueso púbico, para atraerla hacia su cuerpo.


    —Oleg… —Ni siquiera sabía qué decirle.


    —Adriana —dijo su nombre de una manera casi marcial.


    —Esto —hizo referencia a lo que veía—, no sé…


    —¿Quieres probar? Puedo llevarte a donde tú quieras.


    Adriana no supo por qué lo hizo, pero echó la cabeza hacia atrás, buscando la boca de Oleg, quien, presto, bajó a sus labios para besarlos sin ningún tipo de delicadeza a la par que sus dos manos tomaban la parte baja del vestido ajustado que llevaba, subiéndoselo hasta la cintura, exponiendo su ropa interior. Algunos los miraron para luego seguir a lo suyo; otros, los que accedían en ese momento a la sala, se quedaron observándolos, para ver qué podía ocurrir.


    —Nunca había estado en un lugar así —confesó mientras continuaba recibiendo las atenciones de aquel ruso de fuerte cuerpo.


    —¿Quieres marcharte? —le susurró al oído.


    Adriana cerró los ojos; su acento le provocaba sensaciones físicas que nunca antes había vivido.


    —No lo sé, Oleg.


    —Haremos lo que tú decidas; eres tú quien manda, quien marca los tiempos, quien puede parar en el instante en el que lo decida y lo pida…


    Sus labios se paseaban por su lóbulo mientras hablaba para, después, acariciar su cuello despacio con las yemas de los dedos de una mano. Adriana cerró de nuevo los ojos; quería dejarse ir de una vez por todas y no estar todo el día pensando en las consecuencias. Su cuerpo le estaba doliendo de necesidad; Oleg estaba a su lado y quería llevarla a un oscuro lugar donde el deseo se hacía más grande que la propia necesidad.


    —Dime, ¿a dónde quieres ir?


    Sin más, ella señaló la cama en la que las correas se encontraban enganchadas a cada esquina.


    No pudo verlo, pero Oleg sonrió.


    Pocos pasos los separaban de dicha cama, y fue él quien la dirigió hacia allí, aunque, antes de tenderla en ella, la desnudó por completo, exponiéndola para que todos vieran lo bonita que era.


    Ella decidiría si deseaba que participara alguien más en su juego, pero, por el momento, estaban ellos dos solos.


    —Oleg —él la miró antes de tumbarla en aquella cama—, confío en ti.


    No respondió, simplemente la agarró de la nuca y la acercó para besarla, haciendo así que Adriana se sintiera totalmente en sus manos, a su merced y dependiendo de lo que quisiera hacerle.


    —En cualquier momento, paramos. Solo tienes que decir «azul». —Esa era la palabra que él utilizaba para no seguir el juego. Aunque sabía perfectamente que esa noche eso no iba a pasar, pues tenía planeado algo ligero para ella. No quería asustarla.


    —¿Por qué no la palabra «no»? —preguntó.


    —Porque, a veces, lo más evidente no siempre responde a la verdad.


    Oleg la cogió por uno de los tobillos, lo acarició antes de posar sus labios y besarlo despacio para después atarlo con la correa de cuero negro. Hizo exactamente lo mismo con el otro.


    Adriana aún tenía las manos libres y su mente le decía que se tapara, que sus piernas no podían cerrarse, pero sus brazos todavía podían hacer algo. Lo intentó, hizo el amago de poner encima de sus pechos lo que fuera para no sentirse tan expuesta, pero la mano de Oleg sujetando su muñeca para después ponerla en la correa impidió cualquier otro intento pudoroso de cubrirse.


    —Tranquila, estoy contigo. Solo yo estaré contigo. —La tranquilizó oír su voz.


    —De acuerdo, Oleg.


    Lo vio ponerse encima de su cuerpo para amarrar su otra muñeca. De nuevo se encontraba totalmente vestido mientras ella estaba expuesta a él, a todo el que pasara por allí.


    Cerró los ojos, más por miedo que por vergüenza. Si bien nunca había hecho nada de eso, tampoco es que fuera una mujer que se quedaba parada a la hora de practicar sexo. Era verdad que eso que estaba experimentando iba más allá de sus propias expectativas, pero, si no dejaba de pensar tanto, era posible que más que disfrutar de la experiencia se sintiera tan cohibida que no sintiera nada.


    —¿Quieres que te vende los ojos?


    Adriana lo miró y asintió, así agudizaría el oído, el tacto, y no se preocuparía de si la gente la observaba o no, de si alguien contemplaba todo lo que iba ocurriendo entre ellos dos. Oleg se separó de la cama y se acercó a uno de los emplazamientos en los que, colgados, había algunos objetos. Tomó un antifaz, guardado en un plástico, así como los juguetes sin usar.


    —Ahora te pondré esto y, después, ten por seguro que seré yo quien esté a tu lado todo el tiempo. —Adriana asintió—. No podrás tocarme, no podrás hacer mucho de lo que deseas, pero en eso consiste el juego, en que tu necesidad se vuelva tan imposible de aguantar, que, con un pequeño toque mío, veas el cielo.


    La besó despacio antes de que sus manos sujetaran la goma del antifaz y se la pasara por la cabeza hasta colocárselo. Allí lo dejó. Y, de repente, todo se oscureció a su alrededor. El sonido de su respiración le pareció mucho más fuerte que los gemidos de la mujer que aún se encontraba en la cruz de San Andrés; lo oyó mucho más alto que los silbidos del ligero látigo que castigaba sus nalgas y de los murmullos de aquellos dos que se habían quedado en la red de araña encaramados, con sus juegos entre nudos y suspensiones.


    Se sintió desangelada, sola. No notó por ningún lado en esa extraña cama a Oleg, pero sí cómo sus pezones se ponían rígidos. Quiso creer que se debía al frío, pero en realidad ni siquiera era por eso; estaba excitada, nerviosa y algo confusa.


    Captó unos pasos alrededor de la cama, unos pasos fuertes moviéndose de un lado a otro. Respiró un par de veces, llenando por completo los pulmones.


    —Eso es —le susurró él al oído—, respira y muestra tus pechos. Álzalos como la diosa que eres.


    Oleg estaba a su lado. Su olor era inconfundible; su cerebro lo había memorizado como si fuera un tatuaje en su pituitaria. Pero no notaba que la tocara, ni siquiera que estuviera en la cama. Oía sus pisadas de un lado para el otro. Estaba ansiosa, tenía necesidad, su cuerpo necesitaba algo de él…


    Pero no llegó de la manera en la que hubiera imaginado. Un sonido seco y, después, todo descargó en su estómago. Había sentido un látigo de varias colas encima. Se asustó, pero de ninguna manera notó dolor. Su cuerpo reaccionó removiéndose en aquella cama; quiso encogerse, pero las correas se lo impidieron. De nuevo notó aquellas colas pasearse por su pecho. ¿Qué estaba haciendo? ¿Por qué su cuerpo en vez de rechazar aquello se excitaba? Sentía cómo su sexo palpitaba de necesidad. ¿Qué era eso, Adriana?


    Otro golpe seco, pero sin dolor, impactó en sus piernas para, despacio, pasearse luego en sentido ascendente por ellas y acariciar su vulva. Intentó cerrarlas al sentir el toque del cuero, pero no pudo; de nuevo aquellas cadenas la mantenían casi inmóvil.


    Quería gritar a Oleg, decirle que necesitaba que la tocara, que le acariciara la piel, que le hiciera sentir que era él quien estaba manejando aquel extraño látigo.


    Notó algo frío en el estómago… una cadena, o eso imaginó, y un instante después las manos de Oleg agarraban uno de sus pechos para después ponerle una pinza en el pezón. Se mordió el labio, pues sabía que después vendría el otro pecho, como así fue. Respiró rápido, la presión que aquellas cosas hacían sobre ella no era tan dolorosa como cabía esperar, la excitaban. Sintió un pequeño tirón de la cadena y sus pezones se erizaron aún más con ese movimiento.


    Creyó oír la ligera risa de Oleg; le pareció una de esas de satisfacción por lo bien recibidas que eran sus atenciones.


    Volvió a notar otro pequeño tirón justo en el instante en el que una mano se metía en su sexo.


    —Parece que esto te está gustando —murmuró en su oído Oleg antes de sentarse a su lado en la cama y besarla despacio en los labios. Adriana lo necesitaba, necesitaba ese contacto, por ligero que fuera.


    Su cuerpo estaba mucho más excitado de lo que ella nunca confesaría, pues casi con el toque de los dedos de Oleg en el clítoris estuvo a punto de correrse, de gritar de necesidad, pero pudo aguantar, aunque no supo cómo.


    Oleg se separó de sus labios y percibió de nuevo cómo se levantaba de la cama, para moverse y colocarse entre sus piernas en esa ocasión. Pensó que sentiría la boca de aquel hombre en su sexo, pero no fue así. De nuevo un pequeño tirón en la cadena que le hizo removerse, intentar retorcerse, aunque le fue imposible. Y entonces algo que vibraba se le posó en el clítoris… algo que le hizo intentar cerrar las piernas y contorsionarse por la extraña sensación que estaba experimentando. Oleg estiraba de la cadena de sus pechos a la par que su cuerpo comenzaba a necesitar liberarse de manera inmediata. Sentía sus pezones hipersensibilizados, tenía la piel de gallina en todo el cuerpo y su sexo solo quería poder alcanzar el clímax. Percibía cómo estaba allí, cómo necesitaba gritar de placer, pero, en el instante en el que pensó que se liberaría, Oleg retiró aquello que había puesto en su sexo.


    —No…


    —¿Entiendes ahora por qué la palabra de seguridad tiene que ser otra? —dijo él con voz queda.


    —Oleg, no puedo más. No sé qué me estás haciendo.


    —¿Quieres que te quite el antifaz? —preguntó.


    —Por favor, hazlo.


    Para su asombro, no estaban solos. Alrededor de la cama había seis personas más, disfrutando de lo que Oleg le estaba haciendo. Contemplaban toda la escena mientras él, que no se había despojado de ninguna de las prendas que llevaba, se movía de manera perfecta de un lado a otro. Pensó que quizá hubiera sido mucho mejor haber mantenido puesto el antifaz y se dijo que debía cerrar los ojos, pero, incomprensiblemente, miró un segundo al techo, tomó aire y se sintió bien. Se sintió poderosa y, al mirar a Oleg a los ojos, se dio cuenta de que él lo había notado. Él sonrió sin más y se puso entre sus piernas para hacerle el mejor cunnilingus que nunca hubiera podido imaginar. Puede que fuera por el momento, el lugar o la persona que lo estaba practicando, pues, aunque estaba expuesta y siendo observada, tenía claro que eso no era para nada malo, sino todo lo contrario. Sentía que todos aquellos que estaban allí contemplaban la belleza del momento. Y cerró los ojos, pero porque quiso, no por pudor, para sentir la lengua de Oleg, para disfrutar del deseo que le regalaba y de la necesidad que tenía de hacerle ver las estrellas.


    Estaba cerca, muy cerca, y de repente, cuando su clímax estaba llegando, él metió un par de dedos en su interior y tiró de la cadena a la vez para excitar también sus pezones.


    Gritó, y lo hizo tan fuerte que Oleg la miró retorcerse sin poder moverse más allá de lo que sus anclajes le permitían. Sintió cómo aquella deliciosa mujer se deshacía entre sus manos y su boca. Contempló cómo temblaba como un animalillo asustado después de lo que habían hecho. Y la vio bajar de las nubes despacio, tan despacio que, en el instante en el que abrió los ojos para respirar, él ya había comenzado a desatar sus muñecas.


    —Oleg —lo miró, asustada—, ¿y tú?


    —Yo hoy no era el protagonista. —Le desató los tobillos mientras la gente que se había congregado a su alrededor se dispersaba—. Era tu día. Era para ti.


    Y, sin más, le ofreció la ropa para que se vistiera.


    Un tremendo rubor subió por sus mejillas, sintiendo que el mundo a su alrededor se diluía. Pensó que se iba a desmayar, pero consiguió sentarse en la cama de nuevo.


    —Tranquila. —Oleg se sentó junto a ella, sujetándola—. Vístete, nos vamos a casa.


    La besó en la mejilla y esperó a que estuviera preparada. Sabía que había sido suficiente para ella, al ser la primera vez. La hubiese poseído allí, delante de todos, en más de una ocasión, pero hubiera sido demasiado. Adriana era diferente y eso lo estaba volviendo loco.

  


  
    Capítulo 13


    El viaje de regreso a casa fue de todo menos cómodo.


    Adriana acababa de tener una relación sexual de lo más extraña en un raro lugar a la vista de todos aquellos que deseaban disfrutar de lo que sus ojos veían.


    Oleg conducía hacia la casa de su hermana. Sabía que Adriana necesitaría más de un rato para digerir todo lo que había sucedido entre ellos. Y esperaba que se diera cuenta de que él no hacía eso con todas las mujeres con las que se acostaba, pues, en aquellos sitios, lo que deseaba era dar rienda suelta a su instinto y finalizar por completo lo que había comenzado… pero, con ella no. En todo caso, Adriana necesitaba pensar en ello, así que, al llegar a la casa de Valeria y Sasha, quienes aún no habían regresado, se despidieron en el salón, sin más, aunque él le dio un beso en la mejilla.


    —Buenas noches, Adriana.


    —Buenas noches, Oleg.


    La vio caminar hasta meterse en su cuarto, cerrando la puerta a su paso.


    Él no podría dormir, no tenía ganas de hacerlo, así que se marchó a la cocina para tomar algo fresco que hubiera en la nevera. Después se iría a su cuarto y rememoraría cómo se estremecía el cuerpo de Adriana con sus manos, con sus juegos… y quizá después de eso se masturbaría para poder conciliar el sueño. No le quedaba otra.


    Adriana había abierto el agua de la ducha, necesitaba quitarse de encima toda esa extraña sensación que aún conservaba. Se encontraba como en una rara nube que cubría su cerebro casi como una neblina. Flotaba, se sentía flotando mientras caminaba. Era insólito… pero, a pesar de lo que había sucedido, tenía la impresión de que le faltaba algo, aunque probablemente no fuera a ella.


    Salió de la ducha con la clara idea de lo que le ocurría, así que, vestida solo con una camiseta, se dirigió a la habitación de Oleg. No podía quedar así; necesitaba hablar con él, estar con él, que fuera un poco más abierto para poder explicarse.


    Lo único que encontró al llamar a su puerta fue silencio, así que abrió. El ruido del agua de la ducha era fuerte. Estuvo a punto de darse media vuelta y no hablar con él de lo ocurrido, pero luego se dijo que eso no sería posible. La atracción que sentía por aquel hombre era mucho más fuerte que su silencio, que su partida, que su falta de necesidad por explicarse.


    Abrió la puerta del baño y lo vio bajo el chorro. Su cuerpo desnudo permitía ver sus músculos… y una de sus manos estaba escondida entre sus piernas. Adriana sabía perfectamente lo que estaba haciendo, así que se quitó la camiseta y, sin más, se metió en la ducha con él.


    Oleg se asustó e intentó apartarla al principio, pero Adriana se puso de puntillas para besarlo; quería aclararle lo que también sentía por él.


    En un primer instante se quedó paralizado. Mientras notaba la lengua de Adriana pasearse por el interior de su boca, vio cómo sus manos bajaban a su sexo y lo masajeaban, lo acariciaban de arriba abajo. Tuvo que reprimirse un par de veces para no correrse cuando la vio arrodillarse para meterse su miembro en la boca.


    ¿Qué estaba haciendo aquella mujer? ¿Y por qué él lo permitía?


    Sus manos sujetaban el largo pelo mojado de Adriana mientras su boca se afanaba en chupar, lamer y hacer con él lo que quisiera.


    —No, Adriana…


    —Esa no es la palabra, Oleg —dijo, separándose un momento, situación que aprovechó él para alzarla y ponerla contra la pared de azulejos, hacer que sus piernas se enroscaran alrededor de su cintura y meter su sexo por completo en ella. Vio cómo cerraba los ojos al notarlo y tuvo claro que no debería haberlo hecho, no así, no cara a cara, pero en ese instante fue incapaz de pensar en nada más, pues ella lo besó; lo besó a la par que sus caderas se movían de manera lasciva. Quería correrse, quería hacerlo ya, pero no de…


    Su mente se nubló, su cuerpo no pudo contenerse y se dejó ir en el interior de Adriana, a la que aplastaba con fuerza contra la pared.


    —Der’mo, Sgroya —soltó en un gruñido.


    Adriana, notando aún su sexo dentro de ella y con el agua cayéndoles desde la alcachofa de la ducha, no entendió lo que dijo, pero se lo imaginó. Los dos habían hecho el gilipollas.


    —Lo siento, Oleg.


    —No, no es eso, Adriana. —Se separó de ella, dejándola en el suelo con suavidad y cerrando el agua.


    Salió de la ducha y luego se puso una toalla en la cintura, permitiendo que pudiera admirar sus fuertes pectorales moverse cuando le pasó una toalla grande a ella.


    —Tranquilo, no tengo intención de tener más hijos. Llevo puesto un…


    —Vuelvo a decirte que no es eso —la interrumpió, casi enfadado—. Tenías que dormir, descansar, procesar lo ocurrido esta noche.


    —Pero Oleg, tú no habías…


    —¿Disfrutado? —Asintió—. Lo he hecho mucho más de lo que puedas imaginar. —Acarició su rostro—. Era tu primera vez, necesitabas…


    —¿Vas a saber mejor que yo qué era lo que necesitaba? —Lo miró torciendo un poco el gesto.


    —Ven. —Oleg abrió los brazos y ella se acercó—. Acabo de romper todas mis reglas.


    —Me voy a mi habitación si es así cómo te sientes.


    —Cállate.


    


    * * *


    


    Aquella mañana durmió más de lo que lo había hecho en meses. Se dio cuenta de que era bien pasada la mañana por el sol que entraba por entre las rendijas de la persiana de la habitación. Pensó que estaba en la suya, pero, al ver los enseres que había alrededor, se percató de que no, que había pasado la noche con Oleg en su cama y que se habían dormido después de que ella volviera a hacerle el amor otra vez. Sí, ella, pues él la dejó ponerse en la posición que más le gustaba, y le pidió cosas sin cortarse para disfrutar de igual manera que él.


    Le confesó que era la primera mujer con la que tenía sexo sin protección, pues nunca lo había hecho sin preservativo. Por suerte para ellos, Adriana llevaba puesto un DIU, por lo que no podía quedarse embarazada.


    Se desperezó rápido, se puso la camiseta y decidió salir de la habitación intentando que Oleg no lo notara. Era más que posible que su hermana se hubiera enterado ya de todo, pero era mejor que no la pillaran. Por ello, abrió la puerta con sigilo y miró a un lado y a otro, comprobando que estaba despejado. Consiguió llegar a su cuarto sin que nadie le dijera nada y, allí, se quitó la poca ropa que llevaba encima. La idea de volver a meterse bajo las sábanas la tentó en exceso, habían sido demasiadas emociones en un solo día.


    Abrió la cama y se metió en ella; luego cogió el móvil para mirar la hora e, inmediatamente después, hablar con sus hijos un rato. Si bien estaba lejos en ese momento, necesitaba de ellos al cien por cien.


    Cuando colgó, sintió cómo la modorra podía con ella y se durmió.


    Una llamada telefónica volvió a traerla al mundo de los despiertos, porque viva ya estaba. Logró encontrarlo a duras penas y al responder descubrió que era su madre. Quería saber qué tal lo estaba pasando con su hermana y le advirtió que ya era más de mediodía. Además, quiso saber sobre qué hora llegaría, para ir a buscarla a la estación.


    Al ser consciente de lo tarde que era, salió de la cama como alma que llevara el diablo. Tras despedirse de su madre y colgar, se puso una camiseta cómoda y unos pantalones largos. Abrió la puerta de la habitación y, caminando descalza, oyó ruidos en la cocina. Tomó aire, pensando que quizá se tratara de Oleg, pero no, allí solo estaba Valeria, colocando algunas cosas en los armarios.


    —Buenos días, dormilona. —Le sonrió.


    —Buenos días —contestó, para luego coger una taza y servirse café de la cafetera, que aún estaba caliente.


    —¿Quieres algo de comer?


    —Tranquila, ya pillo algo yo misma.


    Se sentó con un par de galletas que encontró y miró fijamente a su acompañante, que se dio por aludida.


    —Pregunta lo que quieras. —Se sentó frente a ella.


    —¿Desde cuándo?


    —¿Puedes ser un poco más específica?


    —¿Desde cuándo frecuentas sitios como el de anoche? —Dio un sorbo al café, sin apartar la mirada de su hermana menor.


    —Desde antes de conocer a Sasha. —Vio cómo los ojos de Adriana se abrieron desmesuradamente.


    —Entonces, él…


    —Adriana, a él lo conocí una de esas noches, en un sitio como el que viste ayer. Al principio fue solo sexo, pero… ya ves. —Sonrió—. Todo se complicó y, al final, nos casamos.


    —Joder.


    —De eso tenemos mucho —se rio—, pero, bueno, somos una pareja atípica. Nos amamos, nos queremos y, además, nos gusta jugar.


    Adriana no sabía si hablar más o simplemente callar y seguir tomándose el café. ¿Qué podía decirle a su hermana? Nada, no podía recriminarle nada a una persona que había estado viviendo su propia vida muchos años y con la que por fin, después de idas y venidas, había vuelto a retomar el contacto. Además, Valeria era lo suficientemente adulta como para saber qué era lo que deseaba para sí misma y lo que quería que se quedara a su alrededor.


    —¿Y Oleg? —fue lo único que dijo finalmente.


    Vio que la cara de su hermana cambiaba por completo.


    —¿Ha pasado algo?


    —Se ha tenido que ir —le anunció sin más.


    —¿Cómo? —A Adriana casi se le cae la taza sobre la mesa de la impresión—. ¿Cómo que ha tenido que irse?


    —Lo siento, Adriana.


    —¿No me ha dejado ni una nota? ¿Ni un mensaje? ¿Nada?


    Valeria se miró las manos.


    —No.


    —¡Qué cojones es esto! —Se levantó de la silla con tanta fuerza que esta cayó al suelo—. ¿Y Sasha?


    —Se ha ido con Oleg, pero él vuelve en un rato. Tranquilízate.


    —¿Cómo que me tranquilice? Deja de decir gilipolleces. —Caminó, nerviosa, de un lado a otro de la cocina—. Anoche fue raro, todo fue realmente extraño con él. Volví a acostarme con Oleg, y pensé que algo había cambiado después de lo que hicimos —la miró—, de lo que me hizo.


    —Es que no sé qué decirte. No soy yo quien ha de explicarte nada. —Se acercó a ella, pero Adriana la apartó de un manotazo que le hizo daño.


    Valeria se llevó la mano al bíceps, donde había recibido el golpe. Su hermana no medía la fuerza que tenía y menos cuando se alteraba así.


    —¡Dios, Val! Lo siento. —Se acercó a consolarla.


    —No te preocupes, entiendo lo que te pasa. —La miró—. Solo puedo contarte que aún tiene asuntos pendientes que solucionar y que por ello desaparece sin decir nada a nadie. Creo que Sasha sabe algunas cosas, pero no todas.


    —¿Tiene algo que ver con eso de que es militar o agente secreto? —preguntó con el cejo fruncido.


    —Era, y no sé si tiene que ver con ello o no.


    —Valeria, ¿por qué? —Se puso a llorar—. No puedo abrirme a los hombres, está claro.


    —Ven aquí.


    Ambas se fundieron en un abrazo mientras Adriana lloraba, consciente de que se había equivocado al dejarse convencer por su cuerpo para estar con Oleg. Le gustaba ese hombre, adoraba cómo la trataba y cómo se relacionaba con sus hijos; además, le intrigaba el juego sexual en el que la había introducido… pero estaba claro que su corazón no podía ser de nadie, solo de ella misma y de sus hijos.

  


  
    Capítulo 14


    El sol se ponía después de una larga jornada dedicada a papeleos, contabilidades ajenas y juegos infantiles, cenas y baños de los niños. La rutina se había vuelto a instalar en la vida de Adriana. Se levantaba, llevaba a sus pequeños al colegio cuando dormían en su casa, trabajaba en temporada baja para otros, volvía a por ellos si le tocaban, pasaba a saludar a sus padres y se quedaba allí un rato y, después, a dormir… y los días que estaba sola le parecían aburridos. Así transcurrieron varios meses después de su último viaje a Madrid.


    Lo único que la alentaba a seguir adelante era que ya quedaba cada vez menos para la apertura de la escuela de surf y que Joan de verdad estaba cumpliendo todo lo prometido, hasta se había echado una novia con la que compartían tiempo con sus hijos, y eso la alegraba bastante, pues se le veía centrado y feliz. Si él era feliz, sus hijos eran felices. Ellos, David y Luis, ya tenían cinco y tres años respectivamente. Crecían y lo hacían siendo niños queridos y cuidados.


    Se miró en el espejo después de lavarse los dientes y no distinguió a la mujer que un día fue. En ese momento, las arrugas se concentraban discretamente alrededor de sus ojos, al igual que se le marcaban las ojeras. Además, por mucho deporte que hiciera, había partes de su cuerpo que ya no estaban tan tersas como antes, más después de haber tenido dos bebés. Su piel estaba casi siempre bronceada y, de no ser por su extremo cuidado para protegerse del sol, hasta podría haber estado ajada, seca y fea… pero no era así.


    Apoyó las manos en el lavabo y se miró con seriedad. No, ya no tenía aquellos treinta años que le hicieron volverse loca por la vida, por el deporte y por Joan. Era una adulta, profesora, deportista, contable y madre que se había colgado por una quimera que apareció en su vida un par de veces para desaparecer cual fantasma de novela.


    Se recogió la larga cabellera rubia en una trenza antes de irse a la cama. Antes no solía hacer ese tipo de cosas, pero, no sabía por qué, el llevar el pelo recogido le recordaba la noche que pasó en aquel raro lugar con Oleg. Cerró los ojos, intentando olvidarle de una vez por todas de él.


    Tiró de la cadena antes de irse a meter en la cama y apagó la luz del baño. Caminó despacio, descalza. Adoraba hacerlo, le daba igual que fuera verano o invierno. Debía admitir que, sí, que era cierto que era algo salvaje, que estar todo el día haciendo deporte, en la playa, había hecho que no diera importancia a muchas cosas materiales. Vivía libre dentro de sus posibilidades, no quería ser atada por nadi… Atada . Se obligó a pensar en otra cosa.


    


    * * *


    


    Dio un beso a cada uno de sus pequeños. Allí, frente a ella, estaba Joan con su novia, que no tenía nada que ver con ella, pues esta era morena y más bajita. En ese momento sonreía y los niños le daban abrazos. De lejos, los despidió con la mano antes de volver a meterse en el coche para ir camino a la playa. Le hacía falta despejarse, salir a darle unas paladas al agua para poder soltar adrenalina. Lo necesitaba y, aunque el atardecer estaba cerca y no hacía muy buen tiempo, se marchó. No sería ni la primera ni la última vez que lo hacía.


    Desgraciadamente para ella, cuando ya estaba metida en el mar, a cierta distancia de la orilla, el tiempo se estropeó más de lo que se esperaba. Habían anunciado que solo llovería un poco, pero de repente la meteorología cambió y trajo mucho viento y una tormenta. Decidió darse la vuelta lo más rápido posible para así regresar de inmediato a la playa. Tenía suficientes conocimientos como para poder hacerlo sin problemas, pero debía ponerse las pilas y girar la tabla. Las ráfagas de aire cada vez eran más fuertes y las olas no se lo estaban poniendo fácil. Se dedicó a dar paladas cada vez más enérgicas, pero no estaba sirviendo de nada. El estado del mar se lo estaba poniendo realmente complicado, las olas cada vez eran más grandes y la visión de la orilla se le hacía casi imposible.


    Si no se centraba, cabía la posibilidad de que se viera en serios apuros. El primer rayo cayó sobre el agua y la asustó. Era el blanco perfecto para que uno de ellos decidiera «tomar tierra» sobre ella… y ya se sabe que agua y electricidad nunca han hecho buenas migas.


    Una ola estuvo muy cerca de tirarla de la tabla, tuvo que volver a recolocarse en la superficie. En ese momento estaba de rodillas, procurando ganar equilibrio y estabilidad… pero nada. Todo era imposible. La lluvia cada vez era más torrencial y el viento arreciaba.


    De golpe, sintió un gran bamboleo y no pudo hacer más que gritar. Una ola la había arrastrado, solo sentía agua a su alrededor. No podía respirar e intentaba tirar de la cuerda que la sujetaba a la tabla para salir al exterior. Imposible. Lo intentó un par de veces más, pero el mar la succionaba hacia el fondo de una manera irremediable. Estuvo a punto de darse por vencida y dejar que fuera el propio mar el que la devolviera. Solía pasar, pero no sabía si sería capaz de aguantar más sin respirar e intentar que la tabla no le diera un golpe.


    De repente, sintió un tirón, de nuevo el agua estaba haciendo de las suyas. Se vio muy cansada; sabía que debía luchar un poco más, lo suficiente como para salir de ahí… por sus hijos… pero llegó otro tirón mucho más fuerte y creyó que ya era el final.


    Lo que no fue capaz de comprender, bajo el agua y exhausta, al volver a notar esa fuerza fue que su cuerpo no estaba yendo hacia abajo, sino en dirección a la superficie. El tirón que había experimentado no procedía de las olas, era de alguien que la estaba sacando.


    Fue incapaz de hablar, de decir nada. Solo abrió la boca para respirar, para volver a tomar aire. No veía nada, le dolían los ojos, los pulmones le ardían y se sentía agotada. Se dejó arrastrar sin más, agarrando la tabla mientras oía el sonido de un motor que se dirigía a la orilla.


    Pasó un buen rato hasta que, después de llegar a la playa y respirar más tranquila, consiguió interesarse por lo que había pasado.


    Tenía a su lado la tabla. La pala no estaba.


    El viento soplaba con fuerza y la lluvia no amainaba. Vio un cuerpo, alguien que se acercaba, pero, al intentar abrir más los ojos para ver quién era… todo se volvió borroso.


    


    * * *


    


    Abrió los ojos.


    Tosió un par de veces.


    Sintió calor, una deliciosa sensación que hizo que su cuerpo, en vez de estirarse, se acurrucara más, a pesar de que notaba que estaba algo contracturada, que le dolían todos los músculos… ¡porque había estado a punto de ahogarse!


    Se incorporó de inmediato y vio que estaba en un lugar desconocido. Giró la cabeza y lo vio sentado en una silla, leyendo.


    —¿Qué es esto? ¿Dónde estoy? ¡¿Qué cojones haces tú aquí, gilipollas?!


    —Te agradezco el recibimiento y tu forma de darme las gracias por salvarte la vida —dijo Oleg, cerrando el libro y dejándolo en la mesita que tenía al lado.


    Adriana se destapó y salió de la cama dispuesta a largarse, pero se dio cuenta de que estaba completamente desnuda, así que, de forma casi inconsciente, tiró de la sábana, como en las películas, y se envolvió en ella.


    —¿Qué coño haces? —lo encaró, a pesar de que le costaba caminar.


    —Adriana, por favor, deja de hacer el tonto y métete en la cama. —La intentó tocar, pero ella le dio uno de sus manotazos.


    Vio cómo él arrugaba la cara, pues no se había esperado un golpe con tanta fuerza.


    —¿Puedes contestar a mi pregunta? —Se acercó tanto a su cara que Oleg tuvo que separarse.


    No, no tenía miedo de lo que ella pudiera hacerle. Si volvía a enfrentarlo, sabía cómo debía neutralizarla sin tener que hacerle daño.


    —Sí: he venido a verte. Has tenido suerte —soltó, condescendiente.


    —¡Oh! Ahora tendré que darte las gracias por venir a verme después de… ¿cuánto?, ¿cuatro meses? Y sin un mensaje…


    Oleg no hizo ni un gesto; su rostro permaneció imperturbable. Ni siquiera sus ojos hicieron un mínimo amago de nada.


    —Hay cosas que no puedo contarte.


    —Todo muy adulto.


    Adriana se giró de repente hacia la cama, pero, al hacerlo, las piernas le fallaron y, viéndose ya en el suelo, notó de nuevo el fuerte cuerpo de Oleg a su lado. Lo miró otra vez mientras estaba entre sus brazos.


    —¿Qué haces aquí?


    —Te he dicho la verdad, he venido a verte. Y te comunico que he tenido que entrar en tu escuela a la fuerza para coger la moto acuática que tenéis.


    —¿Perdona?


    —Era eso o que te murieras.


    —Eso dices tú. —Se separó de él.


    —Eso es lo que hubiese pasado, Sgroya .


    Cerró los ojos, no quería volver a oír cómo Oleg la llamaba así. Ese nombre la transportaba a lo que podrían haber tenido, pero se había convertido en algo raro, en un recuerdo que ni siquiera ella sabía si tenía que atesorar. Pero, entre sus brazos, solo quería sentir, de la cabeza a los pies, sentir algo nuevo. Con cada movimiento, su cuerpo solo anhelaba moverse al compás de lo que Oleg le marcaba. Era como bailar sin música, no tener rumbo mientras él la abrazaba. Su aliento cálido llenaba sus pulmones. Y no le importaba, solo quería sentir con cada movimiento.


    Lo apartó otra vez.


    Se dirigió a la cama, a tumbarse.


    Estaba cansada. Muy cansada.


    Volvió, sin querer, a cerrar los ojos y a abrazarse a esa neblina que la consumía.

  


  
    Capítulo 15


    Era de noche cuando volvió a abrir los ojos. Se sentía descansada, aunque notaba que sus músculos estaban agarrotados de tanta lucha contra el mar.


    Sabía que debía agradecer que Oleg hubiera estado allí para salvarla, pero, por otro lado, lo odiaba. Odiaba el hecho de que hubiera estado desaparecido durante tanto tiempo y sin dar señales de vida. Parecía que tenía marcado en su ADN que las despedidas sobraban y que todos los que estaban a su alrededor tenían que aceptar lo que él era, cómo era y lo que hacía, sin más. No, así no se hacían las cosas.


    Se levantó despacio de la cama. Estaba sola en aquel cuarto. Caminó un poco más y vio a Oleg en la sala contigua a la habitación. Dormía, o maldormía, en el pequeño sofá. No quiso hacer ruido, así que, descalza y, de nuevo, sin ropa, se sentó a mirarlo, como cuando lo hacía con sus hijos… aunque evidentemente no era lo mismo, pero de todos modos se instaló en una silla cercana, solo para disfrutar de la tranquilidad que podía detectar en su rostro.


    Siempre que había estado a su lado lo había visto tenso. Ni siquiera la noche en la que durmió en su habitación en casa de su hermana había podido contemplarlo de esa manera. En ese momento distinguía que esa mandíbula que siempre estaba rígida estaba relajada, que sus puños, que solían estar cerrados, permanecían abiertos, y que su respiración era lenta, sosegada.


    Se levantó de nuevo para volver a la cama. Realmente se sentía mal.


    —¿A dónde vas? —lo oyó decir.


    —A tumbarme —respondió.


    —Bien.


    —Si quieres, puedes venir conmigo —le propuso Adriana.


    —No quisiera incomodarte —contestó, ya de pie y en posición de «firmes» militar.


    —Oleg, cállate y ven —le ordenó ella, situada a contraluz y totalmente desnuda—. Necesito dormir.


    A lo que él, en silencio, respondió con sus actos, desprendiéndose de su ropa, pero dejándose la interior, y metiéndose bajo las sábanas a su lado, para cerrar los ojos.


    Adriana no lo tocó. Se acostó desnuda, aunque no quería hacer nada. Estaba tan exhausta por lo sucedido que solo quería estar al lado de alguien para sentirse reconfortada. Eran como dos extraños que necesitaran acercarse, tocarse, olerse… Volvió a cerrar los ojos, no podía más.


    


    * * *


    


    Se despertó sola en la habitación y, aunque había pasado una noche relativamente tranquila, al intentar moverse en la cama percibió un fuerte dolor en un hombro. Se lo miró y descubrió que tenía un gran golpe que no había notado hasta entonces, que estaba poniéndose de un horroroso color morado. Probablemente, en alguno de esos envites del mar, había chocado contra la tabla y ni siquiera se había dado cuenta, pues la forma que tenía era más o menos redonda.


    Caminó, dolorida, por la estancia, buscando su ropa o algo que ponerse.


    Para su desgracia, cuando encontró las prendas deportivas que había llevado debajo del traje de neopreno, comprobó que estas estaban aún mojadas. Le echó un vistazo a la estancia por encima, para ver si encontraba algo con lo que cubrirse, pero finalmente tuvo que abrir la maleta de Oleg para poder pillarle algo. No tuvo que revolver mucho, pues vio una simple camiseta blanca que decidió que le serviría hasta que él llegara, y entonces pensó en quitarle también unos calzoncillos para ponérselos. Buscando la ropa interior se llevó una sorpresa, pues lo que no esperaba hallar bajo aquella prenda fue una pistola. Se llevó las manos a la boca. Se impresionó. Sabía que Oleg escondía muchas cosas, que tenía secretos, pero nunca imaginó que tuviera una pistola. En realidad, lo desconocía todo sobre él, así que, aunque le pareció desconcertante, se dijo que no podía juzgarlo. Era incapaz de juzgar algo que ignoraba, pero en todo caso la asustaba.


    —Ya estás despierta. —Oleg habló nada más entrar por la puerta, visiblemente cansado y sudoroso—. Pido el desayuno y me voy a la ducha.


    —Oleg.


    Se giró a mirarla. Vio la ropa que llevaba puesta y su rostro desencajado. Tuvo claro lo que sucedía; debería haberla escondido en el doble fondo.


    —La has visto, ¿no? —Se quitó con el antebrazo el sudor que le caía por la frente.


    Adriana asintió, y permaneció unos segundos sin decir nada.


    —En cuanto se seque mi ropa, me iré, no quiero saber nada. Suficiente tengo con tener que lidiar con mi mente, que me exige saber qué hacías espiándome en la playa, como para añadir a mis pensamientos lo de la maleta.


    —Adriana…


    —Mira, déjalo. Me pongo la ropa y me voy a mi casa.


    —Esta mojada —respondió, adusto.


    —Pues me llevo la tuya. —Fue a por su ropa, se puso el traje de neopreno por las piernas y lo dejó colgando a media cintura—. Te devolveré la camiseta y los calzoncillos en cuanto los haya lavado.


    —Puedes quedártelos. —Adriana vio cómo cerraba los puños.


    —Adiós, Oleg.


    Recogió las prendas deportivas que había usado el día anterior y se marchó, pasando por su lado. La verdad es que esperó que él la sujetara por la muñeca, le cogiera la mano, la agarrara por la cintura, cualquier cosa que la «obligara» a quedarse allí para poder oír sus explicaciones, pero eso no sucedió. Descalza, caminó por aquel vacío pasillo con una bolsa en su mano, la bolsa impermeable en la que llevaba las llaves de su casa y su móvil. La ropa mojada que no se había puesto la llevaba en las manos.


    Al llegar a la recepción, realmente la miraron extrañados, pero ella, acostumbrada a vestir de esa forma en su escuela, se acercó al recepcionista y le pidió que, por favor, le llamaran un taxi.


    


    * * *


    


    Al entrar en su casa se dispuso a quitarse la ropa, el neopreno y las prendas de Oleg, para tirarlas bien lejos de ella, pero, al levantar el brazo que tenía lesionado para desprenderse de la camiseta, se hizo mucho daño… tanto que sintió cómo las lágrimas caían por su rostro, y no fue capaz de parar ese lloro durante un rato. Primero pensó que se debía al dolor que había experimentado con el brusco movimiento, que era por el golpe, pero, desgraciadamente para ella, de pronto se dio cuenta de que el brazo ya no le dolía apenas y, sin embargo, sus ojos continuaban con aquel llanto que rápidamente se transformó en inconsolable. ¿Qué había pasado? ¿Qué habría sucedido si él no hubiese estado en la playa? ¿Por qué estaba allí sin decir nada? ¿Qué quería de ella Oleg? ¿De qué se escondía?


    Pasó la mayor parte del día entre el sofá y la cocina, cogiendo cualquier cosa para comer, lo que fuera que mitigara la ansiedad que sentía cada vez que pensaba en Oleg y en aquella arma en su maleta. Aún sentía los músculos agarrotados, pero estaba bastante mejor desde que se había aplicado una crema. El hombro todavía le dolía, y le seguiría doliendo unos cuantos días, hasta que no desapareciera el morado que tenía en él.


    Volvió a cambiar de canal mientras pensaba que todo eso se le estaba yendo de las manos. Era una mujer relativamente feliz, sus hijos estaban sanos, su expareja estaba bien con ella y los dos niños, su negocio iba viento en popa, echaba una mano a algunos negocios con la contabilidad en invierno, amaba estar en el mar y hasta hacía bien poco tenía una relación sexual que le iba de maravillas… hasta que apareció aquel ruso que la estaba obsesionando de manera enfermiza. Un hombre que, si bien era atractivo hasta la saciedad, con un acento que la volvía loca y que la había introducido en un desconocido mundo de placer que le gustaba, pero a la vez la asustaba, también temía sus ausencias y esa historia personal que se empeñaba en ocultar.


    Resopló por cuarta vez a la par que se llevaba a la boca un trozo de pan que había quedado solitario encima de la mesa. No había parado de picar durante todo el día. Cambió de nuevo de canal y allí apareció un documental sobre Vladimir Putin y su vida antes de llegar a ser presidente de la Federación Rusa, cuando era agente de la desaparecida KGB. Lógicamente, lo cambió. Suficiente tenía ya con el agente Mortadelo con el que se había acostado como para saber de verdad en qué mierdas podría estar metido.


    Llamaron a la puerta de su casa. Miró la hora en el móvil y pensó que podrían ser sus padres. No se le pasó por la cabeza que fuera Oleg quien estaba al otro lado. Le había dejado claro que se iba y que, si él no estaba dispuesto a sincerarse, no tenía sentido que se vieran.


    Pero, como casi siempre ocurre en estas situaciones, lo que menos quieres es lo que suele suceder.


    —¿Qué quieres, Oleg? —dijo, arisca, sujetando la puerta y sin dejarlo entrar.


    —¿Puedo pasar?


    —¿Debería dejarte hacerlo? —Se apoyó en el marco.


    —Por favor. —Por primera vez la miró a los ojos, suplicante—. No quiero hablar aquí fuera, no debo.


    —Dime antes por qué estabas en la playa —lo retó.


    —Solo quería verte, Adriana, pero luego te caíste de la tabla y tuve que ir a por ti. Si no, no hubieras sabido que estaba allí.


    Adriana estuvo a punto de replicar algo, pero en su cerebro se produjo algo parecido a un cortocircuito que la superó. ¿Que no hubiera sabido que él estaba allí? ¿Qué significaba eso?


    —Oleg… —Frunció el ceño antes de seguir hablando.


    Bueno, en realidad no podía digerir aquello.


    —Lo sé. Sé que no he hecho bien, que no he actuado de una manera normal —miró hacia el suelo—, pero es que nada en mi vida es normal.


    Adriana se apartó de la puerta; lo único que podía hacer era dejar que pasara y se explicara. Si de una vez por todas Oleg iba a contarle algo, lo mejor sería que fuera en su casa, en un entorno que ella controlaba.


    —¿Llevas la pistola? —Lo miró.


    —Siempre tengo que llevar un arma.


    —Pero ¿por qué? ¿Qué eres, Oleg?


    —Soy la mano derecha de Sasha. Trabajo con él en los negocios, pero a la vez también me encargo de su seguridad.


    —Eso no explica que lleves una pistola; no eres policía, y en España no se permite portar armas si no… —Lo miró de nuevo a los ojos, cayendo en la cuenta de algo: él era ruso, y en Rusia las cosas las hacían de otro modo.


    Oleg cerró la puerta antes de continuar hablando con Adriana. Sabía que, después de aquella conversación, volvería a desaparecer, pero esa vez se lo diría, se despediría…


    —Ya sabes a lo que me dedico, y sabes lo que fui en el pasado. El caso es que aún tengo que cerrar algunos flecos que quedaron sueltos de ese pasado. Debo finalizar un par de asuntos. Alguien que me ayudó en su momento me necesita ahora y no puedo dejarlo colgado, estoy obligado a no dejarlo colgado.


    Adriana se encaminó hacia el sofá y se sentó en el extremo opuesto al que se dirigía Oleg. Ella tomó asiento, subió los pies, se abrazó las rodillas y se hizo un ovillo.


    —Ya no eres militar. No trabajas para el Estado…


    —Es cierto, pero las cosas en mi país funcionan de otra manera. —Ni siquiera se sentó.


    —¿Has matado a alguien alguna vez? —soltó a bocajarro.


    —He hecho cosas de las que aún me arrepiento, cosas cuyos recuerdos me asaltan cuando cierro los ojos. —Apretó los puños—. Solo he venido a decirte que me voy. Esta vez me despido.


    —¿Cuánto hace que me vigilas, Oleg? —Levantó la vista de las puntas de sus pies y lo miró a los ojos.


    —Nunca he dejado de estar pendiente de ti.


    —¿Por qué lo haces? ¿Por qué lo has hecho? —Se levantó, enfadada.


    —No lo sé, Sgroya —La encaró, casi molesto—. Ni siquiera sé qué estoy haciendo aquí, dándote unas explicaciones de asuntos que no deberías saber.


    —¿Es peligroso?


    —Siempre lo es, Sgroya . —Se giró para poner rumbo a la puerta.


    —Te vas…


    —Me voy.


    —No te veré más, ¿verdad?


    —No si puedo remediarlo.


    Oleg caminó veloz hacia la puerta y, sin más, salió de la casa. Y lo que Adriana sintió dentro fue mucho peor, pues le había quedado claro que no solo lo había hecho de su casa, sino también de su vida.


    «Adiós, Oleg.»


    De pronto no supo qué le dolía más, si el hombro o el alma, pues, al oír el «clic» de la cerradura al cerrarse, entendió que estaba enamorada de ese hombre y que quería algo más que sexo.


    Se sentó de nuevo en el sofá y miró al techo…

  


  
    Capítulo 16


    Ni siquiera sabía por qué le había dicho que sí a su hermana. No quería salir de su casa, de su entorno; no quería separarse de lo que conocía, de lo que la hacía sentirse segura. No deseaba marcharse tan lejos de su zona de confort, pero allí estaba ella, en San Petersburgo. Y, sí, aunque no le apetecía estar rodeada de cosas que le recordaran a Oleg, no le dio muchas vueltas, de ahí su respuesta afirmativa cuando Valeria se lo propuso.


    La casa que Sasha y ella tenían en la ciudad conocida como la Venecia del Norte era igual de impresionante que la que habitaban en Madrid. A veces se preguntaba qué pensaba su hermana de ese nivel adquisitivo del que disfrutaban. Era cierto que ella siempre había tenido un ritmo de vida elevado, pero lo de Sasha era casi indecente. Suspiró, caminando descalza por el suelo de madera del piso gigantesco, situado en una decimosegunda planta, desde donde se veía el río Nevá y un montón de enormes construcciones de la época de los zares.


    Estaba sola en la vivienda; no había querido acompañar a Valeria a una comida que tenía con un amigo de su marido. Temía, con toda la razón, que fuera algo así como una emboscada para que conociera a otro hombre… y la verdad es que no tenía ningunas ganas de eso. Hacía un mes de lo de Oleg y, aunque ninguna lo había mencionado, las dos sabían perfectamente lo que había ocurrido. Y, además, no, otro ruso en su vida ya no cabía.


    Contemplaba, aburrida, el techo de su habitación, sin saber qué hacer. Si miraba por la ventana, lo veía todo nevado; era bonito, pero no provocaban ganas de salir a la calle. Había llamado a sus hijos un par de veces ya y, aunque el mayor le preguntaba cosas sobre el sitio, ¿qué le iba a contar si no salía de casa? Resopló al volver a abrir el teléfono móvil, intentando entretenerse con algo. De fondo, en la televisión, reponían un capítulo de «Expediente X» en ruso. Le llamó la atención lo suficiente como para buscar el mando y cambiar las especificaciones de la emisión para ponerlo en inglés.


    «¿Y si la vida extraterrestre es menos complicada que la humana?», se dijo, pensando en ella, ya que no entendía esa poca capacidad que tenía de olvidar y pasar página. ¡Con lo fácil que parecía en las novelas y películas!


    Ni siquiera la serie la entretuvo, así que decidió dejar su cuarto y darse un paseíto por la casa, pues sabía que no se encontraría con Oleg… y se enfadó consigo misma, pues no quería pensar en él. Afortunadamente para ella, a quien encontró fue a su cuñado, sentado al fondo en una mesa en el salón, con el portátil abierto. Tenía cara de cansado, pero levantó la mirada de la pantalla al oír pasos.


    —Hola, Adriana. —Se masajeó un poco los ojos—. ¿Ya has decidido abandonar tu encierro? —La observó, sonriendo de lado.


    —Muy gracioso, Sasha. Me aburro. No sé qué hago aquí, la verdad.


    —Te lo voy a decir yo: no salir de tu habitación y darle vueltas a lo mismo una y otra vez… —No quiso continuar.


    —¿Dónde está Valeria?


    —Ha ido a por un par de cosas para esta noche.


    —¿Vais a algún sitio? —preguntó.


    —En realidad, vamos a salir los tres a cenar y luego a tomar algo.


    Se levantó de la silla a la par que decía aquello de manera más contundente de lo normal para después caminar hacia donde estaba ella.


    —Agradez…


    —Adriana, vamos a salir a cenar, para que puedas despejarte, ¿de acuerdo?


    —Mira, me despejaría si alguno de vosotros me contara la verdad sobre lo que hace o deja de hacer Oleg. —Lo miró a los ojos.


    —Son cosas de las que no puedo hablar; es más, ni siquiera sé qué es lo que realmente está pasando —replicó—. Oleg sigue trabajando para mí, y hace su trabajo a la perfección… Aunque pase temporadas sin verlo, no puedo reprocharle nada, y desde luego no puedo preguntarle más que por lo mío.


    —Continúa trabajando para el Gobierno ruso, ¿a que sí?


    —No lo sé.


    En aquel instante la puerta se abrió y por ella apareció Valeria, cargada con varias bolsas, que mostró una sonrisa al ver a su hermana.


    —Hombre, la ermitaña de la cueva ha decidido salir.


    —Es que aquí, en el Báltico, no puedo hacer deporte; si no, no entraría en casa.


    —Va, venga… —Pasó al lado de Sasha y le dio un beso—. Vamos a tu dormitorio, que quiero enseñarte unas cosillas que he comprado.


    Sasha y Adriana se echaron un último vistazo. Ninguno de los dos había terminado aquella conversación, y ella estaba totalmente convencida de que su cuñado sabía muchísimo más de lo que admitía. Sus ojos se lo confesaron al no aguantarle la mirada.


    —Ya te ha dicho Sasha que nos vamos de cena, ¿no? Pues te he traído un par de vestidos que estoy segura de que te van a encantar —soltó.


    —A ver, no creo que os acompañe… pero es cierto que, desde que estoy aquí o cuando estuve en Madrid, me he vestido más como una persona normal —le dijo.


    —Sí que vas a salir y nos vamos a divertir, y me alegro de que rompas tu costumbre de llevar exclusivamente ropa deportiva. —Sacó las dos prendas de la bolsa—. Está muy bien que vistas cómoda para tu trabajo, pero también tienes un tipazo espectacular que lucir.


    Valeria miró a su hermana con rostro serio y lo único que hizo esta fue levantar el brazo derecho y doblarlo haciendo fuerza, para enseñarle el bíceps, sacando bola.


    —¿Te refieres a que debo lucir esto? —se hizo la tonta.


    —Mejor que no, o no se te acercará nadie —bromeó.


    —Pues, entonces, mejor así. —Puso los brazos hacia abajo, los flexionó y tensó, mostrando los tríceps como si fuera una profesional del culturismo.


    —Deja de hacer el idiota y pruébate esto…


    Sabía que, a pesar de ser la mayor, discutir con su hermana no servía de nada. Valeria ganaría sí o sí, y la verdad era que estar todo el día encerrada entre esas cuatro paredes solo iba a provocar que pensara más y más en él. No es que hubiera cambiado de opinión de un segundo a otro como los locos, sino que debía intentar despejarse un poco saliendo. No le haría ningún mal tomar algo, conocer la noche de la ciudad y charlar de cualquier cosa.


    Y eso fue lo que sucedió. Se puso un bonito vestido rojo y negro, que le llegaba por debajo de las rodillas, con un precioso escote en uve que resaltaba sus líneas. Este conjuntaba a la perfección, aunque ella no era de llevar tacones altos, con las botas de ante rojo, que le quedaban de fábula.


    Si bien no era una mujer espectacular, teniendo en cuenta las señoras de metro ochenta que había en el restaurante, se sentía cómoda y bien. Eso era lo importante. Sonrió al mirarse en el espejo del cuarto de baño del establecimiento donde estaban cenando.


    —¿Ves? —le dijo su hermana cuando regresó a la mesa—. No ha sido tan malo.


    —La verdad es que no. —Bebió agua de su vaso—. La comida estaba deliciosa y el local es muy chulo.


    —Sabía que te gustaría. —Sonrió, condescendiente, Sasha.


    —Bah, no me digas que es tuyo… —lo picó Adriana.


    —No, pero estoy pensando en comprarlo. —Le guiñó un ojo.


    Pasado un rato, decidieron cambiar de lugar. Valeria y Sasha le propusieron ir a un nuevo bar musical que habían abierto en la azotea de un hotel, pero Adriana insistió en que quería conocer un poco el ambiente liberal de la ciudad.


    Y aunque la verdad era que al matrimonio no le apetecía nada ir, pues solían ser clandestinos y debían tener bastantes contactos para acceder, finalmente, advirtiendo a Adriana de que ellos no iban a participar, cedieron a su interés.


    —De todos modos, Adriana —le dijo Valeria en el coche—, prométeme que no harás nada. Sé que todo es nuevo y excitante, pero…


    —Tranquila. Es pura curiosidad.


    Sasha y Valeria se miraron, sin estar muy convencidos.


    El local estaba escondido dentro de un garaje. Tuvieron que bajar hasta la última planta para dar con la puerta de entrada, tras la que había unos cuantos escalones que llevaban a un ascensor que les permitió finalmente llegar al lugar.


    El sitio era de corte clásico, con música para bailar, decoración muy a lo Philippe Starck, de estilo industrial, y gente bien vestida por todas partes tomándose una copa. Nada hacía pensar que aquel espacio era un local swinger, pero lo era, pues, si te quedabas observando a tu alrededor, a la gente, podías verla marcharse por una puerta que seguramente daba al club en sí.


    Adriana, durante unos escasos segundos, se vio sola; sus acompañantes estaban en la barra, pidiendo algo, y ella se dedicó a ver cómo todos los presentes parecían estar eternamente flirteando. Se miraban los unos a los otros, intentaban descifrar qué querían decir o con quién deseaban irse al otro lado. En realidad, se trataba de observar y ser observado.


    Alguien se puso a su lado y le ofreció una copa; ella negó con la cabeza. No se fiaba. Sonrió y se marchó a la barra a por la suya. Esa se la tomó de golpe, para después pedir dos más y acercarse con ellas al hombre que le había ofrecido la que poco antes había rechazado. Este no lo hizo y le sonrió. No se hablaron cuando, con la mano, le ofreció sentarse en el sofá que tenían delante. Fue en el instante en el que lo hicieron cuando él le dijo algo en ruso, que por supuesto no entendió, a lo que ella respondió en inglés. Fue cuando aquel tipo le contestó, al oído, en ese mismo idioma cuando Adriana lo vio.


    La contemplaba, con una copa en la mano. Lo había estado haciendo todo el rato mientras la persona que lo acompañaba recibía cada dos por tres una disculpa por no haber estado pendiente de ella.


    Adriana miró a su hermana y, levantándose del sofá donde compartía una copa con ese ruso desconocido, fue hacia ella.


    —¿Qué hace Oleg aquí?


    —No lo sé, Adriana; te prometo que no lo sé —le aseguró Valeria, buscándolo con la mirada.


    —Oye, no me vengas con estas, guapa. Vosotros lo sabéis todo de él. —Agarró su bolso, dispuesta a largarse.


    —Por favor —le pidió ella—, no te vayas. Espera un momento.


    Valeria se acercó a su marido, que hablaba con un par de personas, y este, al dirigir su mirada hacia el lugar donde se encontraba Oleg, cambió el rictus.


    Adriana fue testigo de cómo Aleksandr se acercaba con paso veloz hasta donde estaba su amigo y cómo lo sujetaba del brazo, para luego llevárselo a un rincón. Vio cómo entre ellos la conversación subía de tono, más de lo que dos personas cabales deberían hacer, y más en público. Se dio cuenta de que Sasha le estaba recriminando algo y lo único que hacía Oleg era callar y escucharlo, sin moverse.


    —Ven. —Valeria la pilló del brazo—. Será mejor que vayamos a otra parte.


    —¿Por qué hace esto, Valeria? —La miró, desafiante.


    —Podría darte un millón de razones, pero con Oleg nunca se sabe.


    —Ya está, Adriana. —Su cuñado se acercó—. Lo lamento, ha sido inesperado para todos. Si hubiese sabido que él estaba en San Petersburgo, no hubiéramos venido, pues nuestra intención al invitarte a venir era que te despejaras un poco, ya que pensamos que un viaje te sentaría bien anímicamente.


    —Tranquilo, Sasha. Estas cosas pueden pasar, tampoco hay para tanto —mintió descaradamente—. ¿Vais a ir a la otra fiesta?


    —No —respondió Valeria—. Nos vamos a casa.


    —Os aseguro que no me importa —habló, haciéndose la digna—. Y marchaos tranquilos, yo puedo continuar charlando con él. —Señaló al hombre de antes, que aún la miraba desde el sofá.


    Sasha y Valeria se miraron, incrédulos.


    —Adriana, será mejor que nos vayamos. —Esa vez fue Sasha quien la alentó a acompañarlos.


    —En serio, me apetece una última copa… y no quiero aguaros la fiesta.


    —Adriana, estas cosas, así, nunca salen bien. Te lo digo por experiencia.


    —No voy a hacer nada, solo quiero que os divirtáis. —Levantó la copa en dirección al tipo que la esperaba—. Además, yo también podría hacerlo…


    Su hermana y su cuñado sabían que aquello estaba abocado al desastre, pero no pudieron con ella.


    Vieron cómo se tomaba otra copa de champagne con el desconocido y luego cómo se dirigía hacia la puerta que daba acceso a aquella otra fiesta privada. Detrás de ella iba ese hombre, que la escaneaba descaradamente.


    —Va a cagarla, Sasha.


    —Zapyast’ye, no podemos hacer nada. Ya es mayorcita y decide por sí misma lo que desea y lo que no.


    —Espero que no le duela demasiado después.


    Valeria suspiró mientras los seguían y accedían también a ese espacio más exclusivo.


    Ya dentro, enseguida vieron cómo Adriana se sentaba de nuevo y, sin más, se ponía a horcajadas sobre ese tipo cuando este la imitó.


    Los dos se dieron la vuelta y decidiendo salir; la esperarían bebiendo una copa en la parte exterior. Ese no era el plan inicial, se dijeron.


    Mientras tanto, Adriana, envalentonada por las copas de champagne que llevaba en el cuerpo, se levantó de su posición y le ofreció la mano a aquel hombre. Entraría en otra sala con él a hacer lo que fuera.


    «Jódete, Oleg. Haré lo que me dé la gana», pensó.

  


  
    Capítulo 17


    Cuando salió hacia la sala grande, un camarero se acercó a ella y le entregó un papel. En él leyó que su hermana y Sasha se habían ido ya, pero que en el garaje la estaba esperando el coche que los había traído, así que lo que hizo fue marcharse por donde habían entrado y, efectivamente, en el interior del garaje encontró el vehículo con el chófer, aguardando por ella.


    Cuando llegó a casa, él le abrió la puerta y después se encaminó de nuevo a su puesto. Adriana se disponía a entrar cuando, de repente, una mano la sujetó de la muñeca, apartándola de la entrada. Ella, al verse agarrada, se defendió dando un gran empujón a su atacante, pero entonces vio que se trataba de Oleg.


    —¿Se puede saber qué has hecho allí dentro? —le preguntó, cabreado.


    Lo miró sin entender qué hacía allí, ni qué quería de ella después de todo lo que había pasado entre ambos. No, no le diría la verdad de lo sucedido en aquella sala en la que, poco después de acceder, se sintió mal… pero no por lo que iba a hacer, practicar sexo con un desconocido, sino por las razones por las cuales iba a hacerlo. Así que lo miró, enfadada.


    —Lo que me ha dado la gana, Oleg. ¿O acaso no te acuerdas de que me dijiste que, si podías impedirlo, no volveríamos a vernos? —le lanzó a la cara, gritando y plantándose delante de él, muy molesta, por su actitud y lo que acababa de hacer.


    —Sí, me acuerdo perfectamente, Sgr…


    —Que no se te ocurra llamarme así. —Levantó un dedo frente a su cara.


    —¿Qué has hecho dentro? —Su voz casi sonó a amenaza.


    —¿Quieres saberlo? —se le encaró—. ¿De verdad quieres saberlo?


    —Dilo, prefiero oírlo de tu boca antes de que alguien me lo cuente. —Tenía la mandíbula muy apretada.


    —¿Es que también tienes espías allí dentro? ¿Saben quién soy? Pues, sea así o no, espero que lo hayan pasado muy bien contemplándome —soltó sin más.


    —¡Joder, Adriana! —vociferó en su cara, pero, lejos de asustarla, ella se acercó más a él.


    —Eso es lo que he hecho, Oleg: joder —mintió—. Y joder varias veces —le escupió.


    Lo oyó farfullar algo en ruso y, después, estampar un puño contra la pared. Fue totalmente consciente de que se había hecho daño, pues Adriana vio sangre en sus nudillos, pero él ni se inmutó.


    —¿Feliz? Ya lo has oído, Oleg. He follado con alguien que no eres tú.


    —Cállate —susurró sin mirarla.


    —No me da la gana. Tú te has ido, te fuiste… así que, ahora, ¿qué me estás exigiendo o recriminando? —Se dio media vuelta para meterse en casa—. Nada, no me puedes exigir ni recriminar nada.


    Pasó por su lado sin mirarlo, pero Oleg cerró la puerta de la vivienda. Entonces Adriana vio que el chófer que la había traído estaba todavía allí, en el vehículo, así que se dirigió a su encuentro y entró en el coche, con intención de largarse cuanto antes.


    Lo que ella desconocía era que el conductor formaba parte del equipo contratado por Oleg, por lo que este le ordenó que saliera y se metió dentro, bloqueando a continuación los seguros. Las ventanas tintadas le ofrecían el plus de privacidad que necesitaba.


    —Fuera de aquí, Oleg —le exigió ella, casi arrinconándose en la puerta contraria.


    —No puedo, Sgroya . Lo he intentado, pero no puedo. A pesar de lo que suceda, no quiero no poder estar a tu lado.


    —¿De qué me estás hablando? ¿Qué quieres decir?


    —Acompáñame; ven conmigo y te lo contaré todo.


    —No sé si quiero. —Vio un atisbo de brillo en sus ojos—. No sé si estoy preparada para volver a decirte adiós.


    No preguntó, no pidió permiso. Solo se abalanzó sobre ella y la besó con pasión, la besó con ganas, en un intento de borrar lo que los otros hombres hubieran podido hacer con ella esa noche. Lo que él ignoraba era que Adriana, finalmente, no había hecho nada… pero eso no tenía por qué saberlo Oleg.


    —¿Qué haces? Me vas a volver loca —susurró junto a sus labios.


    —Ven conmigo.


    —No quiero hacerlo, Oleg. —Sintió cómo su corazón se encogía.


    —Podría obligarte —sentenció.


    —¿Y qué ganarías con ello? ¿Enfadarme más? Déjame ir, de verdad. —Lo miraba mientras una de sus manos le acariciaba el rostro a la vez que se separaban.


    —Esta vez es todo o nada, Adriana. —Cerró los ojos al sentir su mano en la mejilla.


    —¿Y si quiero renunciar?


    —Hazlo, pero después de que te explique qué sucede.


    Adriana, tras dudarlo unos segundos, asintió, y vio cómo él bajaba el cristal de la ventanilla y sacaba la mano para llamar al chófer. Después, cuando el vehículo arrancó, subió el cristal que los separaba del espacio del conductor.


    El trayecto duró algo más de media hora, durante la cual casi no hablaron. Adriana aún estaba bastante desconcertada por lo que acababa de pasar y por lo que había estado a punto de hacer en aquella fiesta privada. Sin embargo, estaba dispuesta a darle una oportunidad, aunque fuera solo para escucharlo, pues estaba cansada de tener que justificarse a sí misma por qué se pasaba todo el tiempo pensando en él. Si por fin era capaz de darle una explicación a lo ocurrido, tal vez pudiera borrarlo de una vez de sus recuerdos y así volver a empezar.


    Intentaron no cruzar miradas mientras bajaban del coche. Estaban a las afueras, en una pequeña urbanización totalmente cubierta de nieve. Adriana no había previsto que iba a estar mucho tiempo en la calle esa noche, de ahí que su abrigo no fuera lo suficientemente grueso como para pasar mucho rato a la intemperie, así que decidió no hacerse la dura y seguir a Oleg sin dilación.


    Antes de moverse, este le dijo algo al chófer, quien de inmediato entró en el vehículo y se marchó.


    —Pero… —se quejó Adriana.


    —Tranquila, te llevaré a casa. —La vio levantar una ceja—. Y no sufras por Valeria, Aleksandr sabe que estás conmigo.


    —¿Y qué te ha dicho? —indagó, pues, en el local, unas horas antes, lo había visto tratarlo de malas maneras.


    —Mejor que no lo sepas. —Medio sonrió al recordar las advertencias recibidas—. Solo diré que puede que me quede sin trabajo y sin alguna cosa más si te pasa algo o te hago daño.


    Ella no habló más y siguió los pasos de Oleg por una acera que los llevó hasta la puerta de un pequeño hotel.


    Subieron la escalera hasta llegar a una de las habitaciones, ubicada en la tercera planta, al final del pasillo. Tampoco es que tuviera muchas puertas, pues se veía un lugar acogedor pero reducido.


    —Aquí puedes dejar las botas y, aquí, el abrigo —le indicó, haciendo lo propio.


    —Oleg, en serio…, no quiero perder más tiempo.


    —Siéntate ahí, por favor. —Le señaló una silla—. ¿Te apetece tomar algo? Yo me voy a preparar un café. —La miró mientras ponía en marcha la cafetera, situada encima de una cómoda.


    —Un café me vendrá bien, así me despejaré un poco y también entraré en calor. —Estaba helada, a pesar de que notaba la calefacción.


    —En mi país las promesas se cumplen —la miró de nuevo—, y yo lo hago, pero contigo, además de no ser del todo sincero, me he saltado esa regla. Ni siquiera he sido capaz de cumplir la más sencilla, la de no verte.


    —¿Cómo has sabido que estaba en San Petersburgo? —Aun conociendo la respuesta, quería oírla de sus labios.


    —Adriana, sé dónde está Sasha en todo momento. Sé de sus viajes, sé que ha alquilado un avión privado y el número de personas que han viajado en él. —Le ofreció la taza—. Es parte de mi trabajo. Sabía perfectamente que venías… En realidad, sé qué haces a todas horas.


    Lo observó, confundida; no sabía si comenzar a tenerle miedo o pena.


    —Oleg…


    —Déjame terminar lo que he empezado hace un momento. —Dio un sorbo de su taza, dejándola luego en una pequeña mesa que tenía enfrente antes de sentarse justo en el lado opuesto en el que ella estaba—. Lo dicho, las promesas se cumplen y, desgraciadamente, yo tuve que acceder a hacer algunas cosas que creí olvidadas, por mis padres.


    —No lo entiendo. —Lo observó, extrañada.


    —A veces uno hace cosas de las que se arrepiente y decide dejarlas atrás. Sin embargo, otras veces, con tal de que las personas a las que amas estén bien, cierras los ojos y vuelves a hacerlas para que estas sean todo lo felices que no han sido.


    —¿Qué pasó, Oleg? ¿Sasha no puede echarte una mano? ¿No has podido pedirle ayuda a él?


    —Ni siquiera él puede librarme de lo que ocurrió con mi familia.


    Lo miró intentando comprender por qué tardaba tanto en contarle lo que sucedía.


    —Es sencillo, Sgr… —vio la mirada de advertencia que le lanzó—… Adriana. Mi padre hizo algo ilegal, se metió en corruptelas políticas para conseguir salir del bosque en el que vivíamos, donde me crie. Logró hacerlo, pero no lo suficientemente bien. Algunos políticos lo descubrieron y decidieron ir a por él; eso fue poco después de que yo hubiera dejado el servicio de inteligencia de mi país. —Suspiró—. Mis padres ya eran muy mayores, demasiado como para que mi madre perdiera a mi padre en la cárcel. Además, aquí no son como en España —sonrió sarcásticamente—, así que posiblemente hubiera muerto al poco tiempo de estar encerrado. Me enteré de lo que sucedía, gracias a que mi antiguo jefe me avisó, y, aunque yo ya estaba retirado, luché para intercambiar los pecados de mi padre por los míos.


    Adriana escuchaba con atención todas sus explicaciones, como si estuviera presenciando la confesión en una película o una serie de televisión. Casi no podía dar crédito a lo que oía, a lo que ocurría en ese instante.


    —Y lo aceptaron. Aceptaron este intercambio, como pago por los años que había servido a mi país, por mi impecable hoja de servicio. —Se levantó de la silla y se puso cerca de ella—. Lo estoy pagando todavía, haciendo de nuevo servicios de los que no puedo dar ninguna información, Adriana.


    —¿De verdad piensas que me voy a creer esto? —Hizo el amago de ponerse de pie, pero él la sujetó por los hombros.


    —Adriana, solo por el hecho de haberte traído conmigo, corro peligro.


    —¿No tienes casa?


    —Sí, pero no puedo llevarte a ella.


    —Oleg, tengo dos hijos y una vida por delante, ¿por qué debería meterme en líos? ¿Por qué estoy aquí?


    —Me gustas y no quiero perderte.


    —¿Has pensado en mí? ¿En mi vida? ¿En mis niños?


    —Eres todo lo que siempre he soñado tener, pero…


    —Pero ¿qué Oleg? Yo no puedo vivir con alguien que mata, engaña o… No quiero ni pensarlo. —Se llevó las manos a la cara.


    —Es mi pasado, ya no soy esa persona y esto se acabará. Te prometo que pronto se acabará… —Clavó sus claros ojos azules en los suyos.


    Intentó encontrar algo que le indicara que era mentira, que todo lo que Oleg le había contado era una excusa. Preferiría haber descubierto, por ejemplo, que estaba casado, que su mujer y sus hijos vivían en la casa a la que no podía ir y que por eso desaparecía… Pero ¿espía?, ¿agente del servicio de inteligencia? ¿Qué clase de hombre era?


    Todo eso era irreal, de película.


    Cerró los ojos, procurando calmar todo lo que en esos instantes estaba sintiendo su corazón, lo que su mente gritaba y lo que su cuerpo le pedía. Quería correr, escapar de allí, pero también saber si era cierto todo lo que le había contado.


    Se arrodilló frente a ella, colocándose entre sus piernas. Sus grandes palmas se posaron en sus rodillas mientras Adriana apretaba con las manos los reposabrazos de la silla. Lo miró y de nuevo volvió a encontrar esa cosa que pensó que él ya no tenía, brillo. ¿Qué podía decir ella ante semejante confesión?


    Finalmente dejó de apretar y llevó sus manos al cabello de Oleg, pues él dejó su cabeza reposando en sus piernas.


    —¿Pueden matarte?


    —Pueden hacerlo, aunque se lo pondré difícil. —Detectó un atisbo de sonrisa en su contestación.


    —Oleg…


    —Te llevo a casa de Sasha —dijo sin más, poniéndose de pie—. Tendrás mucho en lo que pensar.


    —¿Cómo voy a poder contactar contigo si te marchas?


    —Dile a Aleksandr que lo haga por ti. —Alargó la mano para que ella la tomara y ayudar a levantarla.


    —¿Y si no quisiera irme ahora? —Lo miró.


    —Te irás.


    Adriana se izó, poniéndose casi a su altura. Aunque Oleg era impresionante, la estatura de aquella mujer tampoco se quedaba atrás. Alzó una mano y, despacio, acarició su mejilla, detectando cómo, por un milisegundo, todas las barreras que él había construido se caían para volver a ser alzadas de inmediato. La miró, la miró como creyó que nunca volvería a hacerlo. Quizá esa fuera su última noche, la velada en la que los dos podrían estar juntos y decirse un adiós definitivo que pudiera dejarles ser felices recordando lo que fueron, lo que fue, lo que, si en otro momento hubiera sucedido, podrían ser.


    Oleg dio un par de pasos más, pegando su cuerpo al de ella, y notó cómo una de sus manos se posaba en su cintura. Adriana era la que quería besarlo, la que quería sentir su piel, y él se dejó. Cerró los ojos al ver que acercaba los labios a su boca y, simplemente, claudicó. Por primera vez en mucho tiempo no iba a controlar la situación, se dejaría llevar por lo que sentía por ella, por su Sgroya.


    Adriana se separó después de besarse sin parar de mirarse a los ojos. Sabía que eso que estaba ocurriendo sería la última vez que pasase. Y, aunque le dolía el alma, entendía que la vida que Oleg llevaba no podía encajar en nada con la que ella quería, soñaba o deseaba para sus hijos. A pesar de eso, sentía que él era el hombre con el que podría haber pasado el resto de su vida.


    Él llevó ambas manos a los tirantes del vestido para dejarlo caer, haciendo así que, con el roce de la tela, sus pechos se irguieran perfectos para él. Adriana alargó una mano y agarró la de Oleg, acercándosela a uno de sus senos. Cerró los ojos cuando percibió la fría y rugosa mano de aquel hombre. Lo vio apretar la mandíbula, conteniéndose. Ella volvió a acercarse para saborear de nuevo su boca. Necesitaba que él estuviera allí, con ella.


    Oleg, al volver a degustarla, dejó que fuera entonces su lengua la que entrara en la boca de ella y, con su mano libre, la sujetó por su cálida cintura. La pegó a su cuerpo, aún con toda la ropa puesta, mientras batallaban con sus lenguas. Notó cómo ella comenzaba a desabrochar uno por uno los botones de la camisa, para luego continuar con el botón del pantalón. Fue él quien acabó quitándose los pantalones, los calzoncillos, los calcetines y la camisa, dejando las prendas por el suelo.


    Oleg estaba desnudo, y también parecía que lo estaba su alma. Ninguno de los dos querría olvidar lo que estaba pasando en aquel instante.


    —Sgroya .


    —Cállate, por favor, Oleg —le susurró mientras lo acercaba a la cama, haciéndolo sentarse en ella.


    —Pero antes, en el club, tú con…


    —No he hecho nada, Oleg, pues quiero más que sexo.


    Adriana lo contempló, desnudo, y disfrutó del cuerpo de Oleg, que la esperaba. Despacio, se desprendió de la única prenda que hacía que sus pieles no estuvieran completamente unidas, el tanga. Despacio también, se acercó a él, para sentarse a horcajadas sobre sus piernas.


    Tuvo que respirar hondo cuando sus sexos se tocaron. Tuvo que contenerse para no hacer una locura de inmediato. Lo necesitaba, necesitaba sentirlo como nunca antes. Cerró los ojos al percibir cómo los dientes de Oleg mordían lentamente uno de sus pechos, cómo lo raspaba antes de que sus labios lo curaran para después hacer lo mismo con el otro.


    Le levantó la cabeza para volver a mirarlo a esos profundos ojos azules y besarlo. En ese momento todo le daba igual; no le importaba lo de fuera, ni lo que sucedía a su alrededor; simplemente eran ellos dos, así que se movió y lo hizo. Estaba cansada de pensar de más.


    Oleg se sintió liberado al notar cómo su pene se metía en ella, cómo su cuerpo lo aceptaba sin más. Tenía miedo de moverse, temía hacerle daño al sentir cómo su necesidad era más grande de lo que podía controlar, y luchó, luchó por permanecer quieto mientras la lengua de Adriana invadía el interior de su boca. Tuvo que esperar, quiso esperar.


    Ella no lo hizo. Al tener el miembro de Oleg en su interior, comenzó a moverse de manera lenta. Quería que fuera algo especial, algo que ninguno de los dos pudiera olvidar.


    Aquello se convirtió en un mar de suspiros, vaivenes y caricias que hizo que los dos se encontraran en ese camino que desearon recorrer juntos, aunque fuera solo por un momento que duraría toda la eternidad.


    Gritó…, gritaron casi al unísono cuando sus cuerpos se sintieron liberados, cayendo uno sobre el otro.


    


    * * *


    


    Adriana sentía las caricias de Oleg en su piel, por todo el cuerpo. Ella simplemente se dejaba hacer bajo las sábanas. No quería irse, no quería apartarse del lado de aquel hombre. Sintió cómo un par de lágrimas rodaron por sus mejillas, pero las escondió al sentirse descubierta.


    —¿Lloras?


    —No. —Miró hacia arriba y le sonrió, pues su cabeza estaba apoyada en su pecho.


    —¿Puedo hacerte una pregunta, Sgroya ?


    —Por cierto, que conste que yo nunca te asesinaría —respondió ella, haciendo referencia a la leyenda por la cual él le había puesto ese apodo—. Y, sí, me puedes hacer una pregunta.


    —Veo que has investigado. —Besó su rubio cabello—. ¿Por qué me has mentido antes con respecto a lo de estar con otro hombre?


    —Me ha dolido verte allí. No quería que pensaras que estabas en mi mente. Pretendía demostrarte que no significabas nada para mí. —Suspiró, alzando la mirada—. Pero, además de que yo no pertenezco a ese ambiente, no soy de ese tipo de personas que se van con otro para olvidar. —Lo besó en los labios—. Un clavo no saca otro clavo.


    Vio cómo Oleg fruncía el ceño, pero no quiso preguntar.


    —He de admitir que me ha costado no entrar allí y sacarte a la fuerza. —Ella lo miró raro—. Lo sé, lo siento.


    —No me gustan los numeritos de macho. —Se levantó de la cama.


    —¿A dónde vas?


    —Me marcho, Oleg. ¿Me llevas? —dijo, disimulando su tristeza.


    —Acabas de hacer de Sgroya una principiante.


    Sonrió de medio lado, sin saber que por dentro Adriana se estaba muriendo de pena.

  


  
    Capítulo 18


    Adoraba el mar, eso estaba claro, pero la pasión que sentía por estar en el agua se había desvanecido después de regresar a casa. Y no se debía a aquella experiencia en la que por poco acaba ahogada, sino porque, lo que antes era sinónimo de calma, en ese época se había convertido en un eterno que le recordaba a lo que había tenido que decirle adiós. Si bien antes, cuando paleaba, su mente se despejaba y entraba en un estado de sosiego, en ese momento lo único que había allí era Oleg y su última noche…, una que no paraba de repetirse en su cabeza.


    La escuela de surf ya había abierto oficialmente y ella estaba al pie del cañón, como todos los días. Después de aquel viaje, había desconectado incluso de su hermana. No tenía ganas de hablar o comentar nada que tuviera que ver con Rusia.


    Su relación con su exmarido iba sobre ruedas; los niños estaban felices por poder pasar más tiempo con su padre, aunque ella los echaba mucho de menos cuando no estaba con ellos. De ahí que, cuando David y Luis estaban en casa, no hiciera otra cosa más que disfrutar de su compañía… hasta que se iba a la cama y volvía a hacerse un ovillo. No, no iba a caer en ningún estado depresivo, pero la tristeza sí la acompañaba más de la cuenta.


    


    * * *


    


    Alzó la cabeza y creyó ver a alguien conocido en la orilla, así que, sin más, se acercó lo más rápido que pudo para responder a aquellos saludos que provenían de la playa.


    Saltó al agua y se acercó casi corriendo.


    —Pero ¿qué haces tú aquí? —Lo abrazó.


    —Hola, rubia. —Su acento brasileño era inconfundible—. Pasaba cerca y… —Se encogió de hombros—. Déjame que te mire. Estás preciosa, como siempre.


    —Gracias, Sebas.


    —¿Tienes clase ahora? —Ella negó con la cabeza—. En ese caso, vamos, te invito a algo. Por los viejos tiempos.


    Volvió a ver esa sonrisa pícara que le hacía tanta gracia.


    —De acuerdo.


    Aún mantenía ese cuerpo fuerte y joven. No se parecía en nada a Oleg, que era mucho más alto, más fuerte y gua… Tuvo que sacudir la cabeza para no compararlo con Sebas, que seguía tan bribón como siempre.


    —¿Cómo te ha ido todo por aquí, rubia? —le preguntó, dando un sorbo a su cerveza.


    —La verdad es que bien, bastante bien. La escuela va viento en popa, tanto con los alquileres como con las clases. —Se encogió de hombros antes de atarse el pelo mojado en un moño.


    Era uno de esos extraños días de mayo en los que el sol picaba demasiado, así que, probablemente, por la tarde habría lluvias, se veía venir de lejos.


    —No me refiero a eso, y lo sabes. —Sonrió.


    —¿Has venido a preguntarme si follamos? —le soltó, con la sinceridad que compartían desde el principio de su «no relación».


    —No lo había pensado, pero si quieres… —Le guiñó un ojo.


    —Gracias, pero declino la invitación.


    —¡Eh! Eso es que tienes a alguien. —Levantó el botellín para brindar—. Lo único que espero es que no sea el tipo ese mamón que…


    Al ver la cara que se le puso a Adriana, silenció su comentario para cambiarlo por otro.


    —¿No? ¿En serio te liaste con aquel Thor de pacotilla?


    —Es más complicado que eso. —Agachó la mirada, sin ganas de continuar.


    —Bueno, como quieras.


    —Sebas, ¿pedimos otra cerveza?


    Y poco después, cuando él estaba hablando con sus antiguos compañeros de trabajo en el chiringuito, ella desapareció sin más. No tenía ganas de explicarle a nadie, por muy examante que fuera, que su corazón estaba roto y que era muy difícil que en un futuro cercano los pedazos se recompusieran.


    Tal como ella lo veía, por una buena temporada, todo en ella estaba cerrado y bien cerrado al amor. A lo mejor, con el tiempo, su cuerpo se abriría al sexo, pero por el momento tampoco tenía muchas ganas de compartir sudor y gemidos con otro que no fuera…


    —¡Ey! Me voy —avisó a su socio y a la nueva chica que habían contratado, que hablaba con una pareja con dos niñas y un bebé.


    —Pero ¿serán seguras las clases para Lara y Lea? —preguntó la madre a Lidia.


    —Sí, tranquila. Estaremos en la orilla con el bodyboard todo el rato —explicó ella.


    —Ariadna, no te preocupes. Ya son mayores y tienen ganas de jugar.


    —Lo sé, Liam, pero…


    —Pero nada, deja de ser mamá gallina y permite que tus hijas disfruten. —Le dio un beso en la coronilla a aquella mujer.


    Antes de marcharse, despedida por Biel, sonrió al ver a aquella pareja, padres de familia numerosa. Él, tan alto y rubio; ella, tan morena…


    Suspiró antes de girarse y poner rumbo a su camioneta.


    Se había levantado muy pronto y al día siguiente también tenía que madrugar, tanto que aquella noche prefirió quedarse a dormir en casa de sus padres, para no molestar a sus niños haciéndolos levantar más pronto de lo normal.


    Casi era de noche y estaba realmente agotada. Necesitaba dormir, pues, aunque se creía Wonder Woman, incluso esta, una amazona de Temiscira, tenía que descansar.


    Se acercó a su vehículo, buscó en su bolsa las llaves y, en el momento en el que su mano las tocó, alguien le tapó la boca, la agarró por la cintura y la metió dentro de una furgoneta que, sin que ella hubiese reparado en ella, estaba estacionada junto a su pick-up . Pataleó e intentó morder la mano de su captor. Quería gritar, quería avisar a quien fuera de que estaba siendo secuestrada, pero no pudo defenderse.


    Por su mente no pasó su vida, ni siquiera sintió el miedo a morir; solo logró ver los rostros risueños de sus hijos y, justo en ese instante, sintió un pinchazo. Sueño.


    


    * * *


    


    No sabía cuánto tiempo podía haber pasado. Se sentía adormilada, como si hubiera despertado después de una buena juerga y estuviera resacosa. Intentó llevarse una mano a los ojos, que no fue capaz de abrir hasta pasados unos segundos, y fue ahí cuando se dio cuenta de que le era imposible, pues tenía las manos inmovilizadas. Trató de gritar, pero tampoco pudo, estaba amordazada. ¿Qué estaba pasando? ¿Qué había sucedido? ¡Dios, sus hijos!


    Pataleó un par de veces para hacer ruido, cosa que funcionó, pues la persona que estaba sentada en los asientos traseros de aquella furgoneta se dio la vuelta y le dijo que se callara.


    Oyó hablar a alguien y dedujo que se trataba de un idioma eslavo. No lo tenía muy claro, pues tenía la mente embotada, y sus ojos de nuevo volvieron a cerrarse, desvaneciéndose en una nube oscura.


    


    * * *


    


    —Ya abre los ojos. —Esa vez sí que lo entendió.


    —¿Adriana?


    —¿Qué está pasado? —Se incorporó de inmediato—. ¿Dónde estoy?


    —Tranquila. —Vio una cara conocida.


    —¿Oleg? ¡Oleg! —Le dio un puñetazo en la cara desde su extraña posición.


    —Pues sí que era fuerte, sí —oyó decir a ese tipo mientras el agredido se llevaba la mano a la mandíbula.


    Adriana se levantó de golpe del sofá en el que había permanecido tumbada, sintiendo de inmediato que se mareaba, por lo que tuvieron que sujetarla para que se cayera.


    En cuanto se repuso, se deshizo de quien la aguantaba y volvió a encarar a sus «secuestradores», acariciándose la mano, que tenía dolorida.


    —Repito, ¿dónde estoy? ¿Qué está pasando? Y mis hijos…


    Oleg le acercó un teléfono.


    —Llama a tus padres y diles que te quedas a dormir en casa de unos amigos o cualquier otra cosa que los deje tranquilos. —Ella lo miró, ceñuda—. Sobre todo, por favor, no menciones nada de todo esto. Te lo cuento ahora.


    —Oleg…


    —¿Confías en mí?


    —No. —Le arrancó el móvil de la mano—. ¿Cómo voy a confiar en ti? Si los llamo es por no preocuparlos.


    —En cuanto lo hayas hecho, te lo explicaré todo, lo juro.


    Estudió, extrañada, el lugar en el que estaban; era algo así como una nave abandonada, en la que solo había ese sofá y la furgoneta. Tenía miedo, sentía pánico por lo sucedido.


    —¿Por qué me habéis drogado…?


    —Llama, por favor.


    Totalmente vestido de negro, Oleg le suplicaba que hiciera lo que le había indicado. Lo miró, temiendo por la vida de sus hijos, de sus padres…


    Agarró el teléfono e hizo lo que le había pedido, más por pavor que por otra cosa. Algo malo sucedía y, aunque intentaba hacerse la fuerte, por dentro estaba aterrorizada y temblando.


    —¿Me contarás ahora qué pasa?


    Vio cómo el otro tipo se movía de un lado para el otro, con un móvil en la oreja y un extraño aparato en la otra. No paraba de hablar.


    Oleg tomó aire y se sentó en aquel sofá destartalado. Le señaló que se sentara a su lado, pero, lógicamente, hizo lo contrario.


    —Es complicado, Adriana… pero digamos que alguien ha sabido de ti y de mí y está intentando hacerme daño para que no lo persigamos más. —Vio cómo levantaba una ceja—. Ha matado ya a dos personas, parejas de integrantes del equipo del que formo parte en la actualidad. Es un traficante de seres humanos, de mujeres, y sabemos que esta noche iba a ir a por ti.


    —¿Cómo? ¿A por mí? ¿Por qué? —Lo miró con cara de incredulidad.


    —Te dije que era peligroso estar conmigo —soltó.


    —Y yo te dejé porque no quería historias de este estilo.


    —Lo lamento mucho, Adriana…


    —No me digas que… —Vio la culpa en sus ojos—. ¡¿Se puede saber a qué cojones estás jugando?! ¡Que no es mi vida, que son mis hijos, mis padres…!


    —Nunca me había pasado, siempre había sido más previsor, meticuloso con todos mis trabajos y la gente que me rodea… pero tú me has descontrolado, Adriana, y no he sabido hacerlo.


    —¿Y qué hago yo ahora? ¿Me voy a una isla desierta para que un mafioso no me encuentre? —Decía cosas sin sentido, pues tenía el cerebro absolutamente bloqueado.


    —Necesitamos tu colaboración —intervino de pronto el otro hombre, que apareció ante ella—. Tenemos un operativo listo para pillarlo.


    —Sí. Él nos tiene vigilados, pero lo que no sabe es que nosotros lo tenemos cogido por los huevos —continuó Oleg—. Necesitamos que vayas a tu casa. Sola.


    —Y una mierda —respondió.


    —Te quiere a ti —afirmó su compañero—. Tiene algo personal con Oleg. Normalmente suele usar a sus matones, pero esta vez vendrá personalmente con varios de los suyos para llevarte.


    —A ver, que yo me aclare… ¿Me queréis poner como la cabra esa de Parque Jurásico para ver si viene el Rex y me come? —Se llevó una mano a la cara—. Me da a mí que sé de una que pasa.


    —Adriana, es la oportunidad de oro para desmantelar uno de los cárteles de trata de blancas más importantes del mundo —sentenció.


    —Que yo me entere… ¿Desde cuándo a los rusos les interesa eso?


    —Oye, que yo no soy ruso —soltó el otro.


    —Pero ¿tú no debías favores a los tuyos?


    —Nadie te dijo que fuera solo con mi país con quien debía saldar cuentas pendientes. —La mirada que le echó la dejó desconcertada.


    —Me da igual. No. —Se levantó del sofá, poniéndose a caminar como un ratoncillo enjaulado—. No soy un conejillo, ni hablar. Además, ¿por qué te tiene ese tipo tanta inquina? ¿Por qué yo?


    —Adriana —se puso de pie y la agarró del brazo para llevarla a otro lado—, maté a su hermano y juró que me buscaría para hacerme pagar por ello, asegurando que se cargaría a todos mis seres queridos… Y la cagué al venir de nuevo la semana pasada a verte. Me estaban siguiendo. Lo siento, ha sido culpa mía. Todo ha sido por mi estupidez.


    Y, aunque lo dijo con culpabilidad en la voz, pudo ver cómo sus ojos cambiaban de color. Por ello, solo por eso, se percató de que estaba igual de aterrado que ella.


    —¿Cómo lo vais a hacer? —Se intentó autoconvencer de que solo preguntaba por pura curiosidad.


    —¿Estás dentro? —planteó el otro hombre, acercándose.


    —Y, tú, ¿quién eres? —le preguntó.


    —Me llamo Friedrick; eso es lo único que necesitas saber.


    —Oh, perdona por querer conocer algo más de las personas que quieren ponerme en la puerta de un colegio lleno de niños cubierta de caramelo. —Lo miró cabreada y lo vio darse media vuelta, riendo.


    —Solo tienes que ir tu casa, nada más. Solo eso. Tenemos apostadas a algunas personas allí, vigilando y…


    —¿Tienes claro que vivo en una planta baja con jardín? —replicó—. Ya sabes… Salto y estoy dentro para coger a una mujer…


    —No te preocupes, eso no va a ocurrir. Lo tenemos todo controlado, pero no puedo decirte más, aparte de que estarás muy segura, te lo juro. —La agarró de la mano.


    —No puedo creerte otra vez, Oleg. No haces más que mentirme y desaparecer.


    —La última vez que estuvimos juntos fuiste tú quien se marchó, después de que yo me sincerara contigo —le echó en cara.


    —Y, mira, ha dado igual. Aquí estamos los dos. —Contempló sus manos entrelazadas.


    —¿Nos ayudarás? —le volvió a preguntar.


    —No debería, Oleg. Tendría que largarme corriendo de aquí, no debería volver a verte. Además, tendría que pedirle a Sasha que contratara a alguien mejor que tú para que nunca me encontraras… —Lo miró a los ojos.


    —Sabes que eso es imposible. —Sonrió de lado.


    —No creas. —Su compañero volvió a meterse en la conversación—. Soy mejor que tú.


    —Nadie te ha dado vela en este entierro. —Adriana lo miró y vio que levantaba los brazos en señal de rendición.


    —Yo solo digo que no es tan bueno como dice y que yo tengo unos días libres…


    Lo ignoraron por completo mientras de nuevo sus ojos se unieron en una mirada intensa.


    —¿Por qué Oleg? ¿Por qué apareces una y otra vez? ¿Por qué no me dejas en paz?


    Lo oyó respirar con fuerza; era posible que hasta estuviera pensando en cómo pudo dejarse llevar de la manera en la que lo hizo.


    —Lo siento, Adriana. No he sabido hacerlo mejor. Sé que estás así por mí; sé que, si no te hubiera conocido, nada de esto estaría sucediendo… pero ya no puedo remediarlo.


    —Es la hora —volvió a interrumpir Friedrick.


    —¿Estás dentro?


    —Prométeme que, si me pasa algo, estarás pendiente de mis hijos.


    —No te pasará nada, te lo juro.


    Ella sonrió al oírle decir de nuevo esa palabra. Levantó sus manos entrelazadas y se las llevó a los labios.


    —Ahora vuelvo y nos vamos —le comentó el compañero a Adriana.


    —¿No me voy contigo?


    —No —respondió Oleg—, Friedrick es nuevo en el equipo y, por tanto, no lo conocen, por lo que puede creer que se trata de tu novio o de algún compañero de trabajo que te acerca a casa.


    Vio cómo el hombre que iba a acompañarla sacaba una moto de una nave cercana y comprobó que se había cambiado de ropa por unos vaqueros y una camiseta de manga corta. Llevaba en las manos dos cascos cuando se acercó a ella.


    —¿Estás lista, cielo? —Le guiñó un ojo, intentando rebajar la tensión.


    —¿Qué dices, Friedrick? —Oleg lo miró mal.


    —Estoy metiéndome en mi papel —le explicó.


    —Déjate de tonterías y, en cuando la dejes en su casa, ya sabes…


    —Sí, jefe.


    Adriana desenlazó sus manos de las de Oleg y quiso irse de inmediato para montarse en la moto y marcharse de allí, pero notó la reticencia del ruso, al que miró y supo lo que quería. Se acercó a él de nuevo para besarlo en los labios. Le dio un tierno beso que pareció más una caricia que un momento de deseo.


    —Cuando esto acabe…


    —No prometas nada que no estés dispuesto a cumplir, Oleg.


    Adriana se puso la bolsa a la espalda, el casco en la cabeza y la moto comenzó a rugir.


    Sentía el pánico en todos y cada uno de los poros de su piel.

  


  
    Capítulo 19


    Hacía más de media hora que Friedrick la había dejado en su casa. Se despidieron dándose un abrazo, como si se conocieran de toda la vida, y poco más. Antes de que él se fuera, la miró y le guiñó un ojo; le estaba intentando transmitir tranquilidad, que todo iría bien y sin problemas, pero en el fondo no se lo creía ni él.


    Desde que había llegado, no había hecho más que dar vueltas por la vivienda.


    Miró el reloj del móvil más de doce veces, rogando que el tiempo pasara rápido, cosa que no sucedió. Con cada minuto que veía cambiar en la pantalla, se le sumaban un par de retortijones de tripa y pinchazos en el pecho. La ansiedad que sentía por lo que pudiera suceder la estaba matando. ¿Por qué había dicho que sí?


    Durante un rato pensó dónde podría esconderse para estar más segura… ¿En la cocina, que daba al interior del inmueble? ¿En el baño, cuya ventana era pequeña? ¿En un armario? ¿Quizá debajo de la cama?


    Encendió la televisión para que el ruido que emitía le hiciera sentirse acompañada. Se sentó en el sofá después de desechar todas las ideas locas que tenía en la cabeza. Agarró el mando a distancia y se puso a darle a los botones, pretendiendo creerse que, si encontraba algo que ver, probablemente podría distraerse o dejar la mente en blanco y…


    Y nada. Llevaba dos vueltas completas a todos y cada uno de los canales que tenía sincronizados, incluidos los de dibujos animados, y nada le hacía olvidarse de que era como un punto rojo en un gran campo repleto de nieve virgen.


    ¿Qué había pasado con su apacible vida de monitora de deportes acuáticos? ¿Qué había pasado?


    Maldita fuera su hermana por casarse con un ruso, por volver a querer formar parte de su vida a todas horas. Maldita fuera por traer a Oleg a su vida.


    Se levantó del sofá, enfadada, y dio una patada a una de las sillas que había alrededor de la mesa del salón. Por desgracia para ella, no había contado con que no iba preparada para lo que acababa de hacer, pues iba descalza, por lo que toda la fuerza que le imprimió al golpe que propinó al mueble se le giró en contra, por lo que emitió un grito de dolor.


    Chilló tan fuerte que hasta ella misma se asustó, pero finalmente tuvo la excusa perfecta para ponerse a llorar sin que sintiera que lo estaba haciendo por culpa de Oleg…, por culpa del hombre que la había hecho volver a creer en el amor, en el «juntos» y en querer decir en alto: «Estoy enamorada de ti».


    Las lágrimas caían al fin por su rostro, sin más intención que la de liberarla de aquella presión que había ido adquiriendo, postergándola en un rincón de su cerebro. Lo quería, sí. Estaba enamorada de ese ruso de aspecto frío que le había enseñado cosas del sexo que no conocía. Lo amaba por cómo jugaba con sus hijos; lo quería por cómo la trataba. Sin embargo, en ese instante, odiaba con todo su ser tener que estar metida en ese follón por culpa de sus mentiras, sus trabajos paralelos, sus visitas clandestinas sin que ella lo supiera… ¿Cómo se podía amar a un hombre que se comportaba así? Pero ¿cómo no quererlo si todos lo defendían? No, no podía, no debía estar enamorada de alguien que en ese momento la utilizaba.


    Se sentó en el suelo, hecha un mar de lágrimas. Le dolía admitir que estaba locamente enamorada de un hombre tan peligroso y mentiroso. Le dolía mucho seguir amándolo de la manera en la que lo hacía a pesar de todo lo que les había sucedido, lo que les estaba pasando.


    Se levantó, aún con el rostro anegado en llanto. Necesitaba ir al baño para sonarse, mirarse el golpe del pie y, quizá, ponerse algo de hielo si pretendía, si todo salía bien, ir al día siguiente a trabajar. Aunque, si lo pensaba con tranquilidad, si no ocurría ninguna desgracia, probablemente lo único que desearía sería meterse en la cama durante siglos y no despertar hasta que sus hijos fueran mayores de edad y la cuidaran a ella.


    Contempló su rostro reflejado en el espejo y se dijo que últimamente la mujer que veía ahí no se parecía en nada a la que hacía tiempo era. Por fuera todo el mundo la veía igual, pero ella sabía que aquella sonrisa con la que trabajaba desaparecía de camino a su casa y que volvía a ponerse en su rostro solo cuando veía a sus niños… Ni siquiera se imaginaba que pudieran crecer sin ella.


    Apartó ese pensamiento de su mente. Saldría de esa y sin enterarse de nada. «Lo tenemos todo controlado», se repitió las palabas de Oleg.


    Se echó un poco de agua a la cara antes de volver a mirarse. Sus ojeras se habían convertido en parte de su día a día, y el brillo que una vez hubo en el azul de sus ojos había desaparecido.


    Se hizo una coleta antes de abrir el cajón en el que tenía todas las cremas para golpes, dolores y cosas así, y se aplicó una en el empeine, pues le dolía horrores y temía no poder caminar si no lo hacía.


    —Creía que nunca saldrías del baño.


    Sintió un terrible escalofrío al oír la voz y se paralizó al instante al ver a dos hombres en su salón, aparentando toda la tranquilidad del mundo. Ella, por el contrario, comenzó a temblar. Sabía que si aquellos dos estaban allí dentro era porque claramente algo iba mal y nadie había podido impedirlo.


    —¿Quiénes son y qué hacen en mi casa? —logró decir.


    El tipo más alto, con cara de desprecio, se plantó delante de ella y, sujetándola por el bíceps, la encaminó sin miramientos hacia donde estaba el otro hombre. Este tenía rasgos extranjeros, quizá asiáticos, quizá sudamericanos, y era de piel morena y estatura media.


    Ella era más alta que aquel sujeto.


    —Muchas preguntas haces tú, ¿no? —Se le acercó y dio una vuelta completa a su alrededor—. No tiene mal gusto el ruso, pero yo la hubiera elegido más manejable. —Le acarició la cara y ella le dio un manotazo que fue respondido por el matón, que aún se encontraba a su lado, con un tremendo tortazo en pleno rostro.


    Adriana se tambaleó a la vez que se llevó la palma al lugar del golpe. Le escocía muchísimo.


    —No —oyó al que parecía el jefe llamar la atención a su esbirro—. Pretendía matarla, de verdad que sí… pero me parece que vamos a hacer otra cosa con ella que seguro que será más dolorosa para ese hijo de puta.


    Adriana no se atrevía a hablar; temía por su vida, por su familia, por todo. Temblaba de arriba abajo. No apartó la palma de la mano de su dolorida mejilla, que palpitaba como el mismo infierno. Intentaba contener las lágrimas, pero estas iban por libre.


    Se volvió a acercar a ella, escoltado por aquel desagradable y violento tipo, y volvió a dar una vuelta alrededor de su cuerpo.


    —Tetas suficientes, culo duro —notó cómo se lo tocaba—, piernas demasiado tonificadas, pero eso se arregla. Quizá tienes en contra la edad, pero da igual, nos darás un buen beneficio durante el tiempo que te usemos.


    Movió la cabeza, haciéndole saber al otro hombre lo que tenía que hacer.


    En el momento en el que la inmovilizó y ella quiso gritar, el tipo que la había examinado como si fuera mercancía le metió algo en la boca que le provocó una arcada que no pudo contener. Su cuerpo se convulsionó lo suficiente como para que se lo doblaran y le ataran las manos a la espalda. Después, sin que pudiera defenderse, la arrastraron por el pasillo hasta dejarla en su habitación, donde la tiraron a la cama.


    Temblaba todavía más.


    Sus peores temores se habían confirmado. Oleg no estaba y ella iba a ser ultrajada para después desaparecer.


    Sus hijos. Solo pensaba en sus pequeños. Se hizo un ovillo en la cama, intentando protegerse de lo que sabía que iba a sucederle sin remedio. ¿Por qué? ¿Por qué no había salido huyendo? ¿Por qué había vuelto a creer a Oleg?


    Oyó unos pasos que se acercaban a la habitación.


    —Mira qué animalito más asustado. —Puso lo que parecía una cámara encima de uno de los armarios del dormitorio de Adriana—. Lo voy a grabar todo…, todo lo que yo te haré primero y también todo lo que luego él te hará, para mandárselo a ese cabrón que mató a mi hermano.


    Adriana ni siquiera lo miraba; temblaba de pánico.


    —Tranquila. —Le acarició una pierna—. Siempre me ha gustado pelear con las zorras a las que voy a marcar antes de venderlas. Es un verdadero placer follarlas después de ver cómo se rinden. —Le acarició la otra, para después sujetarla de los dos tobillos y tirar de ellos.


    Quiso gritar al verse indefensa en su propio dormitorio, abierta de piernas por un tipo que la miraba con cara de satisfacción. No, no iba a pelear. Si lo que quería era darle alguna excusa para que le diera algún golpe, no sería ella quien le diera el gusto. No iba a darle lo que él quería. Tenía miedo, terror, pero no era gilipollas.


    —Mírala, si al final no va a ser la gata salvaje que parecía. —La tumbó boca arriba, con las manos a la espalda; pudo ver el gesto de dolor de Adriana—. Eso es… duele, ¿verdad?


    A continuación sujetó con una mano la camiseta de ella y, de un bolsillo de sus pantalones, sacó una navaja.


    —Me encanta ver cómo tembláis, hazlo… Mira cómo se pone mi polla. —La agarró de la cabeza y, tirando de su pelo, la acercó hasta su entrepierna, para frotar su mejilla en ella.


    Adriana cerró los ojos, solo quería que eso pasara ya; lo que fuera, pero que sucediera rápido… Notó el frío filo de la navaja pasearse por su cuello para después rasgar por completo la camiseta. La tela cedió de inmediato, dejando sus pechos al aire. Sintió cómo una de las manos del tipo que estaba casi encima de ella se lo apretaba con fuerza, le dolía…


    —No está nada mal. —Le hizo daño en el otro, repitiendo el mismo movimiento—. Madre de dos hijos y con estas tetas. Bien.


    Abrió los ojos desmesuradamente. Sus hijos, no. ¡No!


    Después no hubo más miramientos. Aquel malnacido metió las manos por la cinturilla de su pantalón corto y se lo rasgó de la misma manera que la camiseta, apartando el trozo de tela a un lado. Observó su desnudez con cara de hambre. A Adriana ese rostro le dio asco, miedo, repulsión.


    —Bueno, vamos a probar la mercancía —canturreó, acercando sus manos a la bragueta de su pantalón—. Cuando yo acabe, que no será rápido, vendrá lo peor y eso te lo hará él. ¿No es así?


    Se giró para mirar a su cómplice y entonces su cara demudó por completo. Un hombre lo tenía sujeto por la espalda y con una pistola en la cabeza mientras otro entraba inmediatamente, apuntándolo a él y obligándolo a que tirara el cuchillo que tenía en la mano.


    Adriana no fue consciente de lo que sucedía hasta segundos después de dejar de sentir las asquerosas manos de aquel desgraciado. Había cerrado los ojos para no presenciar nada, así que, cuando los abrió, lo que pudo ver hizo que su cuerpo se convulsionara de manera exagerada. Tiritaba de un frío inexistente, de vergüenza, de miedo… y lloraba.


    Notó una mano que la tocaba e intentó lanzar una patada al aire sin saber si daría o no a alguien.


    —Tranquila, Adriana. —Era la voz de Oleg—. Ya está, todo ha terminado.


    Le desató las manos, que aún tenía sujetas a su espalda, y la tapó con las sábanas de su propia cama antes ni siquiera de quitarle lo que fuera que tuviera en la boca.


    —¿Dónde estabas? ¡¿Dónde estabas, joder?! —Temblaba de miedo entre sus brazos—. ¡Te odio, Oleg! ¡Te odio!


    Le dio un golpe detrás de otro en el pecho. Él se dejó, sabía que de un momento a otro se derrumbaría por completo y el llanto se apoderaría de ella. Eso sucedió segundos más tarde. No tenía que decirle nada, no podía hacer nada más que abrazarla.


    —¿Cómo has podido dejar que llegara tan lejos?


    —Estoy aquí y no me voy a marchar nunca, Adriana.


    La abrazó con fuerza mientras sus otros compañeros se llevaban, drogados, a aquellos dos tipos sin hacer el más mínimo ruido. No deseaban levantar sospechas en el vecindario.

  


  
    Capítulo 20


    En la de casa de Adriana, cinco personas metían en algo parecido a unas cajas de mudanza a aquellos dos tipejos.


    Habían entrado por el jardín, sin hacer el más mínimo ruido.


    El operativo se les había complicado, puesto que Manuel González, así era cómo se llamaba aquel traficante de mujeres, se les adelantó, tomando posiciones estratégicas. Colocó más hombres de los que ellos habían esperado rodeando la casa, se olía algo. No en vano era uno de los capos de la trata de blancas más peligroso del mundo.


    Después de que se deshicieran de los esbirros del traficante, tuvieron que limpiar la zona y, a continuación, entrar en el domicilio de Adriana procurando no llamar la atención de los vecinos, ya que, aunque el silencio y la madrugada habían sido sus aliados, nunca se podían fiar de nada.


    Cuando todo acabó, el otro equipo pasó las cajas de mudanza para meter a los hombres en ellas; luego serían sus superiores quienes se harían cargo de él y los suyos.


    Mientras todo eso sucedía en el salón de su domicilio, Adriana aún estaba aferrada a los brazos de Oleg. No podía creerse que aquel desecho humano hubiera estado tan cerca de ella, de su cuerpo…, que la hubiese ultrajado de aquella manera.


    —Adriana, ¿cómo estás?


    Ella alzó la mirada para encontrarse la preocupada de Oleg.


    —¿Necesitas que te lo explique? —Todavía temblaba de miedo y ansiedad—. Han estado a punto de violarme y no sé qué más. Me dijiste que estarías aquí, que no me harían nada, y mira…


    —Lo siento mucho, de verdad que lo siento. El operativo ha sido más complicado de lo que esperábamos. —La acariciaba, esperando a que todos se marcharan de la habitación.


    —Iba a venderme. Dijo que iba a venderme —sollozaba.


    —No lo hubiera conseguido, no hubiera conseguido hacerte nada. Hemos llegado a tiempo.


    —Lo ha grabado todo —señaló la cámara que estaba encima de uno de los armarios de la estancia.


    Oleg movió la cabeza y le indicó a uno de los suyos que cogiera la cámara para llevársela. Necesitaban todas las pruebas posibles para tener bien atado el procedimiento y las acusaciones.


    —Señor —un hombre con ropa de calle apareció en la habitación—, está todo listo para hacer la mudanza.


    —Perfecto, comenzad vosotros. Dadme unos minutos.


    —Sí, señor.


    Oleg miró a Adriana.


    —Vístete, nos marchamos.


    —¿A dónde me llevas? No quiero ir a ningún lado.


    —Adriana, no puedes quedarte aquí sin compañía esta noche y nosotros tenemos que ir a entregar a esos malnacidos. —Se separó de ella, dándole espacio—. Estaré al otro lado de la puerta, por si me necesitas.


    —No. —Lo miró—. Quédate, no quiero estar sola. Por favor.


    —De acuerdo.


    Ella no lo miró más. Se movió despacio por el dormitorio, con la sábana enrollada al cuerpo, mientras cogía ropa de los cajones. Cuando por fin apartó la prenda que la cubría, Oleg la vio desnuda y descubrió que tenía varios cardenales por el cuerpo. Hasta ese momento no se había dado cuenta de que su rostro estaba también amoratado por lo que parecía un golpe, quizá un tortazo, que sus senos estaban enrojecidos y que presentaba arañazos por las piernas. La rabia que sintió subir de su estómago a su pecho le hizo desestabilizarse por dentro. Nunca, jamás, había sentido algo así en su vida. Quería matar a ese tipo, quería darle una paliza y dejarlo sin sentido.


    Tuvo que cerrar los puños más fuerte de lo normal para controlar aquella agresividad que estaba sintiendo en todas y cada una de la células de su cuerpo.


    —Tranquilo, Oleg. —Se percató de su estado mientras se ponía la ropa—. Esto se me pasará y dejará de doler. —Señaló su rostro—. Me duele más lo otro. —Se señaló el corazón.


    Él agachó la mirada. No podía ser tan transparente. No debía permitirlo, y menos con su equipo delante.


    —Adriana…


    —Cuando esto termine, tenemos que hablar, Oleg. Debes contarme muchas cosas.


    Caminó pasando a su lado en dirección al salón, donde vio a aquellos hombres que antes vestían de negro llevar el tipo de ropa que usan los empleados de cualquier empresa de mudanzas; trasladaban dos cajas grandes. Miró a Oleg y este asintió. Le hubiera gustado darle una patada en los cojones a aquel tipo. Suspiró sin más.


    —Coge pocas cosas, solo las indispensables —le pidió Oleg—. Te van a llevar a casa de tus padres.


    —¿Tú no vienes? —preguntó.


    —No, Adriana —dijo con su voz más neutra—. Tengo que hacer algunas cosas de las que no puedo escaparme, pero iré a verte lo antes posible. Y, por favor, que te miren ese pie —añadió.


    Lo observó sin decir nada, agarró un par de enseres y, después de ver cómo aquellos hombres sacaban las dos cajas gigantes con un par de carretillas por la puerta como si nada, salió, cerrando la puerta tras de sí.


    Oleg se había marchado por la parte del jardín junto con otras dos personas.


    Fuera, Friedrick la esperaba. Su amable rostro había mudado a uno más profesional. La agarró por la cintura para dirigirla hasta la moto en la que iban a irse. Ella solo lo miró; no tenía ganas de hablar con nadie, así que ir en aquel vehículo sería lo mejor. En un coche se hubiera creado un ambiente extraño.


    —Ya estás en casa —le dijo su acompañante—. Te aconsejo que te acuestes enseguida, Adriana.


    —Gracias, Friedrick.


    —Adiós.


    Sin más que añadir, Adriana abrió la cancela de la puerta de casa de sus padres. No tenía ningunas ganas de dar explicaciones acerca de qué hacía allí, de qué le había pasado en la cara… Se sentó en una de las tumbonas situadas junto a la puerta trasera y esperó a que saliera el sol, pues ya estaba amaneciendo. Hacía frío, pero no le molestaba en absoluto, pues aquella mañana de mayo lo único que deseaba era notar que estaba viva y, si era de aquella forma, bienvenida fuera.


    No se durmió, era incapaz de hacerlo, pues cada vez que cerraba los ojos se repetían en su mente una y otra vez las imágenes de lo que aquellos dos hombres habían pretendido hacer con ella. Le dolía la cara, demasiado como para esconderlo. Tomó aire cuando comenzó a oír ruido en la cocina. Se levantó e hizo como si acabara de llegar de casa de su amiga, entrando por la puerta principal.


    —Buenos días —saludó sin más.


    —Hola, hija. Qué pronto has venido —respondió su madre.


    —Sí, mamá. La verdad es que echaba de menos a los niños —mintió.


    —Ya, es que ni cuando tienes la noche libre te liberas —la oyó decir mientras se movía de un lado a otro.


    —Bueno, ya sabes… —dejó en el aire.


    —Adriana —su madre se dio la vuelta y vio su rostro cansado y el morado debido al golpe—, ¿qué ha pasado?


    —¿A qué te refieres? —procuró disimular.


    Se acercó a su hija y la miró detenidamente, acariciándole con suavidad la zona donde le habían propinado el tremendo manotazo.


    —¡Ah! —Se hizo la desentendida— Eso… Me caí de la tabla. También me he lastimado un pie. Un desastre.


    —¿Te has caído de la tabla? Pero si eso tiene forma de mano…


    —¿Verdad que sí? Pues, hasta que no me lo he visto en un espejo, no me lo he creído. —Sonrió fingidamente.


    Se comenzaron a oír ruidos producidos por los niños en la parte superior de la vivienda.


    —Tu padre ha tenido que dormir con ellos, estaban muy nerviosos anoche —le contó mientras continuaba preparando el desayuno—…, cosa muy rara en ellos.


    —Quizá me echaban de menos. Voy a subir a darles un beso.


    Nunca los abrazos de sus hijos le habían sabido como los de aquella mañana. Sus caras, que en un momento dado pensó que no volvería a ver, le parecieron la cosa más preciosa de su vida. Lloró sin que ellos se dieran cuenta mientras los apretaba contra su aún dolorido cuerpo.

  


  
    Capítulo 21


    Pensó que no volvería a ver a Oleg nunca más, dado el tiempo que había transcurrido desde el desagradable suceso.


    De nuevo había vuelto a retomar su día a día de la forma más habitual. Tuvo que estar de baja durante una semana por lo del golpe en el pie, ya que se había lesionado, tenía dañado un tendón, pero lo demás volvió a encauzarse de manera relativamente normal.


    Durante el tiempo que estuvo de baja, se dedicó a buscar un nuevo hogar, ya que tenía intención de mudarse tras la experiencia traumática en su casa, cosa que finalmente consiguió. ¿La excusa que se inventó de cara a sus padres? Querer estar algo más cerca de ellos y necesitar una plaza de aparcamiento, pues había veces que llevaba material de la escuela en su vehículo y no quería dejarlo en la calle.


    Hacía menos de dos días que todas sus pertenencias habían llegado a su nuevo domicilio. Aquel fin de semana de cambios fue de locura, con los niños y sus padres moviendo cosas de un lado para otro. Deseaba borrar lo pasado, porque no quería dormir en la habitación, en la cama, que siempre recordaría como un lugar marcado por el miedo y el dolor.


    


    * * *


    


    Los críos estaban jugando en su habitación cuando sonó el timbre de la puerta. Los dejó un momento para ver de quién se trataba. Había instalado un videoportero para que la cámara captara la imagen de la persona que quería entrar, así que, al verla, se conmocionó. Era él… Oleg… y miraba directamente al dispositivo, con las manos metidas en los bolsillos de los pantalones. Apoyó la cabeza en la puerta, pero abrió sin más.


    —Oleg —dijo al verlo.


    —Hola, Adriana. ¿Puedo pasar? —Ella se apartó para que entrara—. ¿Estás sola?


    —Los niños están en la habitación, jugando.


    Cerró la puerta y caminó hacia el salón, esperando a que él la siguiera, cosa que hizo.


    —¿Puedo verlos? —Ella asintió y, sin más, Oleg siguió el sonido de las risas para llegar hasta el cuarto donde jugaban.


    Cuando aquel ruso se puso bajo el marco de la puerta, los dos críos lo miraron. David, el mayor, se levantó del suelo y salió corriendo para darle un abrazo, al que Oleg correspondió, izándolo además por los aires. Luis sonrió desde el suelo, levantando las manos para que lo cogiera tal como había hecho con su hermano.


    —¿A qué jugamos? —fue lo que dijo después de ofrecerles varias muestras de cariño.


    Adriana pasó un rato mirando cómo esos dos niños se divertían con el que ella pensaba que era algo así como un espía internacional con licencia para matar.


    Se dio media vuelta, poniendo rumbo a la cocina; necesitaba una cerveza. Con los pequeños en casa no solía beber, pues pensaba que, si les ocurría algo y tenía que conducir en dirección al hospital, debía estar totalmente serena, pero en ese momento no podía evitarlo. Un trago de aquel líquido amargo seguramente no le serviría para nada, pero su cerebro creía que, tomándola, se calmaría.


    —¿Me ofreces una? —oyó a Oleg.


    —¿Y los críos?


    —Han decidido ponerse a ver una película. —Señaló el salón.


    —No me he dado cuenta de que había pasado tanto rato, lo siento. —Abrió la nevera para coger una lata y después ofrecérsela, junto a un vaso.


    —Tranquila, me han pedido permiso para verla.


    Adriana caminó hacia la puerta de la estancia para mirar hacia el salón. Allí estaban los dos, sentados, mirando la televisión. Dio otro sorbo directamente de la lata.


    —¿Cuándo te vas? —Lo miró.


    —Ahora no quiero hablar de eso. —Vertió el contenido en el vaso y le pegó un trago.


    —Oleg…


    —Adriana, he venido a hablar contigo… a contarte una cosa, pero —echó un vistazo al salón—, ¿conversamos luego?


    Ella lo miró, sin saber qué más hacer. Tenía ganas de echarlo de su casa, de su lado, para siempre, por lo que sentía cada vez que estaba cerca de ella, por su olor… Debería darle una patada bien fuerte en el culo y que desapareciera de una puñetera vez de su vida, pero había algo dentro de ella que la hacía sentirse pequeña cada vez que lo tenía delante, cada vez que estaban juntos y simplemente la miraba.


    —Qué pretendes hacer, ¿quedarte a cenar como si fuéramos una familia normal? —Supo que la pregunta lo iba a herir.


    —Podemos cenar como si fuéramos amigos.


    —Ojalá supiéramos si somos algo… —Lo dijo muy bajo, por lo que no se dio cuenta de que Oleg lo oía… y, sí, le dolió.


    Adriana pasó a su lado con destino al salón. En ese instante notó cómo la mano de Oleg rozaba la suya. Fue un sutil movimiento, casi etéreo, que se pareció más al aleteo de una mariposa que a la caricia que pudiera haber esperado. No se detuvo y finalmente se sentó al lado de sus hijos. Él se instaló en el extremo contrario mientras en la tele aparecía Scooby Doo de cachorro, con los demás personajes de la antigua serie hecha película.


    Los niños estaban agotados de tanto juego y diversión previa. A la mañana siguiente se iban con su padre, para pasar el fin de semana con él.


    En temporada alta, cuando Adriana tenía más trabajo, solía quedárselos él de viernes a domingo por la noche, porque luego Adriana tenía los lunes y los martes libres, combinando los días festivos con su socio, que ya había sido padre.


    Así que, después de bañarlos, cenar y contarle un cuento a cada uno, se durmieron antes de lo que su madre había imaginado. Y la verdad es que le dio un poco de miedo, pues entonces no le quedó más remedio que enfrentarse a Oleg.


    —¿Duermen?


    —Eso parece —respondió ella—. ¿Quieres un café?


    —Por favor. —Terminó de dejar los platos de la cena en la cocina.


    Ella volvió a oler su perfume en el momento en el que pasó a su espalda para dejar más cosas en la pila. Lo que no esperó fue sentir sus manos agarrando despacio su cintura. Cerró los ojos en el instante en el que su boca se acercó a su oído.


    —Lo siento, Adriana. Siento todo lo que ha pasado, todo lo que has pasado. No lo mereces, no lo merecías, y no he sabido protegerte bien. —Después apretó con su cuerpo el de ella, abrazándolo. Adriana estaba absolutamente descolocada.


    Hasta hacía bien poco, Oleg nunca había sido un hombre que mostrara sus sentimientos; más bien los escondía bajo cientos de capas que hacían que fuera alguien frío, misterioso e incluso desagradable en ciertos momentos.


    Se dio la vuelta lentamente y pudo descubrir que estaba llorando. Ni siquiera se preguntó si era por lo que acababa de decirle, por lo que se había callado o por que sí…, el caso es que le devolvió el abrazo, sin tener claro si, lo que hacía, la reconfortaba más a ella que a él.


    —Oleg. No sé qué decirte. Ni siquiera sé por qué te he dejado estar aquí, conmigo, con mi familia. —Se separó para mirarlo a los ojos y limpiarle las lágrimas.


    En ese momento ninguno de los dos fue capaz de entender lo que estaba sucediendo, pero en el instante en el que se miraron a los ojos abiertamente comprendieron que no eran dos adolescentes jugando al juego del enamoramiento, sino que se trataba de algo más allá de eso; algo que debían solucionar de inmediato para no convertirse en dos personas que se odiaran para siempre por no conseguir abrirse por completo.


    —Lo he intentado, Adriana —declaró, separándose—. Ya lo había hecho antes… Me escondía de ti, quería que no me vieras, pero ni yo mismo era capaz de mentirme y regresaba una y otra vez, oculto en la noche, la tarde o la lejanía, para simplemente ver que estabas bien.


    —Todo podía haber sido mucho más sencillo, más limpio, Oleg. Entiendo que haya cosas que no puedas contarme, cosas que no quieras decir en alto, pero somos adultos, los dos podemos decidir qué queremos y cómo lo deseamos. —Se apartó más de él—. Somos adultos, no dos jóvenes que no saben lo que puede depararles el futuro. Yo he luchado sola, he madurado a base de golpes y he decidido lo que quiero en mi vida. ¿Tú lo sabes?


    —Lo sabía hasta que te conocí, Adriana. El día que te vi en casa de tus padres ya supe que estaba vendido; tuve claro que, si me acercaba a ti más de lo cordialmente aceptable, me perdería… como así fue. —Acarició su rostro.


    —¿Por qué te complicaste la vida conmigo, Oleg? —Apoyó su rostro en la palma de la mano que la acariciaba—. Una mujer corriente, divorciada, madre de dos niños, con una vida tan alejada de la tuya en todos los sentidos…


    —¿Acaso crees que imaginé todo lo que iba a ocurrir tras mirarte por primera vez?


    —No tienes una vida normal, no puedes atarte a nada, Oleg. Lo que sentimos fue bonito, pero ni siquiera sé quién eres de verdad.


    —Ven. —La cogió de la mano y la llevó al salón—. Tengo que contarte algo.


    —¿Es necesario? No me apetece saber cosas que no debo —casi se asustó.


    —Tranquila —sonrió—, todo eso ya ha acabado. Ahora ya solo trabajo para Aleksandr Vodianov.


    —Entonces, ¿puedes contarme a lo que te dedicabas realmente? —Se sentó en el sofá, subiendo las piernas, con los pies descalzos.


    —Puedo contarte que no te dije toda la verdad y que, si bien es cierto que lo de mi padre sucedió así, no trabajaba solo para el Gobierno ruso, sino que lo hacía para un comando especial integrado por miembros de distintos países, de varias nacionalidades. —Suspiró—. Nos dedicábamos a hacer el trabajo sucio que los demás, por convenios internacionales, situaciones comprometidas o imposibilidad por cuestiones humanitarias, no se atrevían. No existimos o, mejor dicho, no existen. Formaba parte de un consorcio militar privado.


    Adriana lo miraba intentando comprender lo que le estaba explicando. Se veía a sí misma como si fuera un espectador de aquella conversación entre esos dos adultos. Sentía como si aquello que le estaba contando fuera una fantasía extraña solo apta para teóricos de la conspiración. ¿Un equipo integrado por miembros de varios países y nacionalidades? ¿Un ejército privado? ¿Gente dispuesta a hacer limpieza de forma poco ética, con otro nivel de responsabilidades? Tuvo que cerrar los ojos un par de veces y llevarse la mano a ellos para masajearlos.


    —¿Me estás diciendo que es cierto que existen empresas privadas internacionales que proveen de servicios militares? —preguntó, después de abrir los ojos.


    —Podría darte el nombre de las más conocidas erradicadas en Estados Unidos, Perú, Canadá o Reino Unido, pero te daría igual; todas ellas se dedican, al igual que yo hacía, a proporcionar apoyo. Lo que oficialmente hacíamos, bueno, ellos hacen, es dar apoyo en situaciones complicadas —explicó.


    —Había oído cosas de esas en series de televisión, en algunas noticias… pero… —Tomó aire—. Es demasiado, Oleg.


    —Lo sé, Adriana —se acercó para cogerla de la mano—, pero se acabó. Después de lo de Manuel González decidí dejarlo, pedí dejarlo de una vez por todas, y —miró sus manos entrelazadas— al morir mi padre hace un par de meses, no había nada que me atara ya a esa clase de vida, ya saldé mi cuenta.


    —Siento mucho lo de tu padre, Oleg, no lo sabía. —Se le encogió el corazón.


    —Me metí en todo esto por él, por mi madre… pero, sin él, mi único motivo para continuar fuiste tú. Permanecí más tiempo en esa última misión por ti, porque me enteré de que aquel hijo de puta iba a matarte por mi culpa. —La miró—. No hubiera podido perdonármelo en la vida. Si te llega a pasar algo…


    —Pero no pasó. —No quiso recordar las pesadillas que había llegado a tener durante varias semanas—. Pudisteis llegar a tiempo. ¿Puedo preguntar qué ha sido de él?


    Oleg levantó la vista y se le oscurecieron los ojos. Adriana comprendió en aquel mismo instante que no debía seguir indagando más.


    —Hay cosas de las que nunca podré hablar, Adriana —continuó acariciando sus manos— y me pregunto si podrías vivir con eso. —La miró fijamente.


    —¿Qué quieres decir?


    —Quiero decir que me encantaría formar parte de tu vida, de tu familia. —Tragó saliva—. Lo que estoy intentando decir, Sgroya —su acento se volvió más duro—, es que quiero que lo intentemos.


    —Oleg…


    —No, no pretendo que decidas nada ahora, Sgroya —la interrumpió, y luego la besó en las manos—. Puedo esperar, esperaré el tiempo que haga falta. Solo quiero que sepas que estoy y estaré a tu lado siempre que lo desees.


    Dicho esto, se levantó del sofá después de desenlazar sus manos, sin mucho más que añadir. Caminó hacia la puerta principal para marcharse, pero antes de abrirla del todo oyó la voz de Adriana.


    —¿Dónde puedo encontrarte?


    Él sonrió.


    —Te encontraré yo a ti.


    —No es justo. —Se puso de pie para acercarse a él.


    —¿Quién te ha dicho que la vida lo sea?


    —Oleg, yo quiero…


    No dejó que dijera ni una palabra más, pues lanzó su boca a la de ella para acallarla, sintiendo cómo un maravilloso cosquilleo lo recorría. Hacía demasiado tiempo que tenía ganas de estar a su lado, acariciarla, hacerle sentir que nunca más iba a necesitar echarlo de menos, pues nunca se volvería a ir.


    Tras el beso, se fue, dejándola en la puerta.

  


  
    Capítulo 22


    El teléfono sonaba repetidamente.


    Al principio lo ignoró, pues estaba absorta, repasando un montón de papeleo, pero a la cuarta vez que insistieron, agarró el móvil y respondió.


    —¿Quién es?


    —¿Es que no miras la pantalla antes de contestar? —Era la voz de su hermana.


    —Hola, Valeria. Estoy muy liada ahora. —Dejó un par de facturas al lado del ordenador.


    —Disculpa que quiera saber cómo estás —replicó con retintín—. Llevas «desaparecida» meses. Sé que te has mudado de casa porque me lo han contado papá y mamá, y también que los niños están bien y supergrandes… pero, de ti, ni una palabra.


    Adriana suspiró, sin querer explicarle absolutamente nada a su hermana menor, aunque tampoco podía pasarse toda la vida esquivándola.


    —Sí, bueno… —apartó la mirada de la pantalla del portátil—… necesitaba un cambio.


    —Podríamos haberte ayudado a encontrar una casa, ya sabes que…


    —… Sasha tiene empresas inmobiliarias… —terminó la frase por ella.


    —Bueno, veo que estás bastante cerrada a cualquier cosa —se quejó.


    —No, a ver —resopló—, es que ayer…


    —Oleg fue a verte —en ese momento fue Valeria quien acabó la frase por ella.


    —Qué raro que lo sepáis —contestó con ironía, algo molesta.


    —En realidad vino primero a hablar conmigo, Adriana. Quería saber cómo estabas antes de atreverse a decirte nada.


    Durante un segundo se le encogió el estómago pensando que quizá le hubiera contado algo de lo que pasó, aquel desagradable suceso del que quería olvidarse para siempre.


    —¿Cómo? —preguntó, asustada.


    —Sí, quería saber de ti y tuve que contarle la verdad: que hacía tiempo que habías dejado de hablar con nosotros. —Suspiró—. Le dije también que entendía que estuvieras alejada, que quizá sus idas y venidas te habían hecho demasiado daño y tú no estabas ya para esas tonterías.


    —Pues sí, Valeria. Si no he llamado o no he hablado contigo es por culpa de tus conexiones con Rusia. —Sonrió de lado.


    —No deberías. Una cosa es lo que tuvieras con Oleg y otra muy diferente es lo que nosotros somos —le rebatió.


    —Lo sé, pero necesitaba pasar un tiempo alejada… para pensar, volver a centrarme en lo importante y…


    —¿Qué vas a hacer, Adri? —le planteó—. Porque yo tengo el teléfono de Oleg y sé que él está allí. —Adriana suspiró, recordando el beso del día anterior—. ¿Quieres su número de móvil? —Volvió a la carga.


    Conversaba con Valeria a la vez que mantenía la mirada clavada en el techo. Ante esa pregunta tan solo podía dar una respuesta, sí o no, pero no dejarla en stand by para siempre.


    —Sí, Val, dame el teléfono de Oleg.


    En cuanto acabó de decir aquella frase, oyó cómo un mensaje entraba en su móvil.


    —Llámame con lo que sea, Adriana. —Notó la preocupación en la voz de Valeria—. De verdad te lo digo.


    —Tranquila «hermana mayor», lo haré.


    —Cuídate.


    —Y tú.


    Sin más, colgó la llamada y miró el mensaje. Era el número de móvil de Oleg; por fin podía ponerse en contacto con él directamente.


    Lo agregó en la agenda para seguidamente quedarse mirando aquellos números e intentar decidir qué haría finalmente. Bueno, en realidad lo tenía claro, pero necesitaba hacerse un buen esquema mental para saber cómo planteárselo. No sería fácil para ella, e imaginaba que para él tampoco.


    Dejó de nuevo el aparato a un lado y se centró en todo el papeleo que tenía encima de la mesa.


    


    * * *


    


    Estaba sentada a solas, sintiendo cómo el sol ya se estaba poniendo. Frente a ella, la cerveza que se tomaba todas las tardes cuando cerraba la escuela. Ese día no hacía más que darle vueltas a la cabeza sobre el momento en el que llamaría a Oleg para hablar, para comunicarle lo que había decidido.


    Dio un trago a la bebida y se quedó mirando el mar, a la gente que comenzaba a recoger sus cosas para regresar a casa, a los que aún disfrutaban de los últimos rayos con cualquier excusa… Cualquier cosa con tal de no tomar la decisión.


    En mi casa. A las diez de la noche.


    Ni siquiera dijo que era ella, pues sabía con total seguridad que Oleg tenía su número de móvil en la agenda telefónica. Y no se equivocó, pues a los pocos segundos recibió un escueto mensaje de contestación.


    Ok.


    En ese momento dejó las dos monedas que le costaba la cerveza encima de la mesa y se dirigió a su vehículo. Aún tenía que ducharse y ordenar en su cabeza todo lo que iba a decirle.


    Mientras tanto, Oleg miraba el móvil. Sabía que ese mensaje llegaría más tarde o más temprano; estaba convencido de que Adriana hablaría con él. Era cierto que tenía miedo, pues desconocía el contenido de la conversación que mantendrían. Un miedo que nunca antes había experimentado. Era parecido a la expectación de estar a punto de comenzar un operativo, pero sin saber si realmente vas a entrar en él o no. Suspiró mientras, desde la terraza de la habitación de su hotel, bebía un vaso de agua.


    


    * * *


    


    Se miró al espejo sin apenas entender por qué se había arreglado. Oleg estaba acostumbrado a verla con camiseta y pantalones cortos a casi todas horas, aunque en ese par de escapadas a Madrid y San Petersburgo su ropa había cambiado. En todo caso, en ese momento deseaba sentirse segura para lo que le iba a decir.


    Oleg llegó a la hora prevista.


    —Estás preciosa, Adriana —le dedicó, entrando en la casa.


    —Gracias, Oleg. ¿Quieres tomar algo? —le ofreció.


    —Agua estará bien.


    Rápidamente se presentó en el salón con un par de vasos llenos de aquel líquido transparente. Adriana le dio un sorbo al suyo mientras reunía la fuerza suficiente para hablar con él. Mientras tanto, Oleg esperaba con las manos situadas, juntas, detrás de la espalda y las piernas abiertas, algo que no pasó desapercibido para ella; estaba rígido, como en posición de «firmes». Parecía que se encontraba esperando instrucciones de algún superior. Dejó el vaso en la mesa.


    —¿Tienes hambre?


    —Adriana, he venido a hablar contigo. Necesito saber qué…


    —De acuerdo, Oleg. Tú y yo… —Apoyó una mano en la mesa.


    —Antes de que digas nada, contéstame: ¿alguna vez pensaste en un «nosotros»?


    —No lo sé… de verdad que no lo sé. —Lo miró a los ojos—. Quizá todo esto se nos fue de las manos, se me fue de las manos, y lo más sencillo hubiera sido que los dos nos alejáramos —soltó de golpe.


    —Pero ¿por qué, Adriana? ¿No he sido lo suficientemente sincero contigo? ¿No te he dicho que todo eso ya ha quedado atrás? ¿Qué más quieres? —Estudió su expresión, preocupado al ver hacia dónde se dirigía la conversación.


    —Ya te lo he dicho, Oleg. Tengo la sensación de que lo que tuvimos fue un error. —Agachó la cabeza, escapando de su mirada.


    —Es injusto que me digas eso. —Se mesó el pelo—. Es cierto que cuando nos conocimos no buscaba nada, solo quería follar y punto —volvió a mirarla—, pero, aunque lo intenté, no pude olvidarte.


    —Por no olvidarme nos encontramos ahora en esta situación que ninguno de los dos quiso —replicó.


    —¿Cómo que no quisimos? ¿No quisimos follar el día de la boda de tu hermana? ¿No te gustó lo de la fiesta? ¿Continúo…?


    —No, no me gustó que un hombre me atara, me desnudara a la fuerza, me fuera a violar para luego pasarme a otro tipo y después Dios sabe qué, Oleg. —Contenía la rabia—. No me hizo ni puñetera gracia.


    —No hablaba de eso —la enfrentó, enfadado—, y ya admití mi error. ¿Qué más quieres, Adriana?


    —Que desaparezcas de mi vida de una vez por todas —farfulló entre dientes, consciente de que lo que decía probablemente le dolía más a ella que a él.


    —Estás mintiendo, Adriana, tus ojos no dicen lo mismo…


    —¿Truco de exagente especial del comando «no sé qué»?


    —Déjate de tonterías. —Comenzó a caminar por la estancia con paso lento y aún con las manos enlazadas a la espalda—. Si no quisieras que estuviéramos juntos, no estaría aquí.


    —Quizá estás aquí porque ya somos lo suficientemente maduros como para hablar las cosas a la cara, ¿no crees? ¿O hubieras preferido que acabara todo esto mediante un mensaje de WhatsApp? —le rebatió—. Te dije que podríamos solucionarlo cara a cara como adultos, no somos dos adolescentes.


    Oleg se aproximó a ella, temeroso de que lo rechazara. Las señales que recibía no eran lo bastante claras como para saber qué era lo que pensaba en realidad. Su cuerpo le mostraba que estaba tensa; sus ojos, que mentía; su respiración, alterada, le constataba que había algo que no encajaba… pero ella no lo dejaba acercarse tanto como a él le hubiera gustado.


    —Te repito que lo siento, Adriana… No sé qué más decirte. Lo he dejado todo, ahora ya soy libre. —Alargó una mano para tomar la de ella, que no apartó.


    —¿Todo lo libre que se puede después de lo ocurrido?


    —Veo que no vamos a poder llegar a entendernos, Sgroya . Supe desde el primer momento que me comerías, que me dejarías helado, y, aun así, me lancé a por ti sin más. —Acariciaba su mano—. En todo caso, no me arrepiento. Juro que, a pesar de lo sucedido, no me arrepiento.


    Soltó su mano y caminó hacia la salida, abatido.


    Había creído que quizá podrían vivir una bonita historia, tal vez se había venido arriba pensando que quizá la familia que Adriana tenía con sus hijos podría ser también la suya. Había sido un ingenuo, demasiado… teniendo en cuenta todo su pasado. Su vida no estaba hecha para formar una familia, no. Era como si todo aquello fuera terreno vedado para él, para todos los que eran como él, a pesar de haber dejado atrás esa vida.


    No dijo adiós, solo abrió la puerta de aquella casa y se marchó. No volvería más. Se había acabado.


    Adriana vio cómo la puerta se cerraba sin mover ni un solo músculo del cuerpo. Tenía la sensación de que lo que estaba viendo en aquel momento ni siquiera era real. ¿Tal vez se trataba de una película de la pantalla grande y ella había sido la mala?


    Cerró los ojos para tomar conciencia de lo que acababa de suceder y fue en ese instante cuando se dio cuenta de que lo que ocurría era que estaba aterrorizada por lo sucedido, por lo que acababa de decir y ver. Si Oleg se iba para siempre, estaba segura de que habría perdido la oportunidad de su vida de volver a sentir algo verdadero. Perdería lo que siempre había estado buscando, sentirse libre y amada a la vez. Él se lo daba, él la amaba sin pedirle nada a cambio y aceptando todo lo que tenía a su alrededor. ¿Por qué ella no iba a ser capaz de hacer lo mismo?


    Le había cerrado la puerta de su corazón contra su voluntad. Lo amaba, lo quería más de lo que nunca hubiera sido capaz de admitir delante de nadie.


    Se llevó la mano al pecho, un extraño dolor la había atenazado, casi no podía respirar. ¿Qué había hecho?


    Caminó deprisa hacia la salida. En su empeño de ser siempre la mujer fuerte que puede con todo, acababa de cagarla. Él no tenía por qué saber si ella estaba o no rota por dentro; nunca lo habían hablado, nunca le había compartido lo sucedido en su vida con Joan o cómo se sentía después de lo ocurrido con aquel tipo. Ella no era tan fuerte como quería aparentar. Ella quería tener a su lado a una persona que le tendiera la mano cada vez que caía, no necesitaba a alguien que la rescatara, y ese podía ser Oleg. Oleg podría ser el hombre que le tendiera esa mano, que ella cogería las veces que hiciera falta.


    —¿Qué haces, idiota? —se riñó en voz alta, abriendo la puerta y corriendo tras él.


    Desafortunadamente, solo pudo ver las luces de su vehículo después de oír un fuerte rugido de la moto. La había jodido y únicamente le quedaba lamerse las heridas. Se lo merecía, no podría haberlo hecho peor. Oleg no era Joan, él quería estar a pesar de… «¡Gilipollas!», se recriminó mentalmente mientras deshacía el camino y regresaba a su casa. Podría ponerse a llorar, pero ¿para qué si ella misma se lo había buscado? Suspiró, cerrando la puerta principal, y sintió que a la par cerraba también la de su corazón.


    


    * * *


    


    Hacía calor y, aunque intentaba dormir, le era imposible.


    Después de entrar en su casa, se marchó directamente a la cama. Se dijo que era lo mejor que podía hacer, pero se equivocó, pues su cabeza se empeñó en no parar de recordarle la estupidez que había hecho. Tenía el teléfono de Oleg, pero le pareció que llamarlo era una idiotez. Ya estaba hecho, y sería lo mejor. Volvió a darse la vuelta en la oscuridad, intentando, al hacer eso, dejar al otro lado de la almohada el insomnio.


    De repente vio cómo la pantalla de su móvil se encendía, iluminando toda la estancia, y lo primero que pensó fue que podía tratarse de sus hijos… pero no, era Oleg, que le enviaba un mensaje claro y conciso.


    Abre la puerta.


    El corazón estuvo a punto de salírsele por la garganta. Saltó de la cama sin más, no lo pensó. Al acercarse a la entrada, tuvo que tomar aire y, cuando abrió, lo último que se esperaba ver era a Oleg allí plantado, con signos de haber estado llorando.


    —¿Oleg?


    —Cállate, Adriana —la advirtió con voz profunda antes de entrar y cerrar la puerta.


    —Pero…


    —Lo siento, pero no puedo permitir que esto acabe así. Sé que te gusto, que quizá tengamos que pasar mucho tiempo hablando, que tal vez no haya sido la persona más abierta del planeta, que mi pasado no es perfecto ni adecuado, pero quiero vivir el ahora, el hoy. Y hoy soy el Oleg que va a luchar por ti, la persona que desea estar contigo para siempre. —La miró a los ojos—. Porque, ¿sabes qué significa para siempre?


    —Una vez creí saberlo, Oleg. —Ella comenzó a llorar—. Y me hizo tanto daño que no he querido volver a pasarlo mal.


    —Démonos una oportunidad, Adriana; vivamos todo lo que no hemos podido vivir por separado, hagámoslo juntos. —Le acarició el rostro, borrando las lágrimas que caían por sus mejillas.


    —¿Qué va a pasar con nosotros? —preguntó, asustada.


    —Pasará lo que queramos que pase, ocurrirá solo lo que tú y yo deseemos. —Vio esperanza en los ojos de Adriana al mirarlo.


    —Oleg…


    —¿Qué?


    —Cállate tú ahora y bésame —ordenó.


    Y se fundieron en un beso que prometía, como poco, más de lo que ninguno de los dos se había permitido sentir hasta ese momento.


    


    * * *


    


    Aquella mañana, cuando el sol comenzó a entrar por las rendijas de la persiana, Adriana sintió que había sido una de las noches en las que mejor había dormido en su vida. Miró a su lado y encontró a Oleg durmiendo allí, desnudo.


    Sonrió, pensando en que de verdad podía haber un «nosotros».

  


  
    Epílogo 1


    —¿Puedes traerme de tu habitación las zapatillas deportivas, David?


    —No quiero —respondió el crío mientras aún miraba la televisión.


    —¿De verdad que vamos a tener que estar siempre enfadados? —respondió como si hablara con un adulto; la diferencia era que el niño la ignoraba por completo y no había diálogo—. Pues o vas a por ellas o posiblemente te quedes sin ir al parque de atracciones con tu padre, y sé que deseas hacerlo.


    Lo vio bajarse del sofá, sin mirarla, e ir a la habitación a coger las zapatillas para ponérselas solo.


    —Ven aquí, anda. —Oleg apareció en el salón para ayudarlo.


    —¿Es que siempre vas a ser su salvador? —dijo Adriana, enfadada.


    —Tranquila, Adriana; estás alterada.


    —¿Tú no lo estarías? —Ella estaba vistiendo a Luis.


    —Solo es una boda —la tranquilizó él.


    —Ya, una boda… —bufó ella antes de recogerse el pelo para hacerse un moño y continuar vistiendo al pequeño—. La de su padre.


    —Es mañana, no deberías ponerte tan nerviosa. —Acabó de ponerle las zapatillas a David y le dio un beso en la nuca.


    —Lo sé, pero es que quiero que estén guapos y que se lo pasen bien. —Puso cara de agobio.


    —Eso no está en tu mano —le explicó—. La ropa está en casa de su padre y serán sus abuelos quienes lo ayuden, así que…


    —Que sí, que sí…


    Sonó el timbre y los dos pequeños fueron corriendo hacia la puerta. Ni siquiera Adriana tuvo tiempo de llegar para abrir, pues fue su hijo mayor quien lo hizo, viendo a su padre al otro lado. Se lanzaron como dos locos a sus brazos y él se puso a reír.


    —Un momento, fieras, que tengo que hablar con mamá. —La miró, pidiendo permiso para entrar.


    Oleg dio unos pasos atrás, poniéndose en segundo plano, situándose junto a las maletas de los niños para acercárselas a Adriana cuando se las pidiera.


    —¿Te importa que no te los traiga el día después de la boda? —preguntó su ex—. Es que mis padres quieren pasar unos días con ellos y yo no me iré de viaje inmediatamente, estaríamos juntos —añadió.


    —No creo que haya ningún problema, Joan. Pregúntales a ellos si les apetece.


    Entonces fue ella quien dejó un poco de intimidad al padre de sus hijos y, tras acercarse a Oleg, este le acarició la mano para transmitirle tranquilidad. Después agarró las maletas y se las puso cerca a Joan, esperando a que los críos, que estaba segura de que iban a decir que sí, contestaran a su padre.


    Se oyó la algarabía de los pequeños al saber que iban a pasar unos días en casa con sus abuelos paternos después de la «fiesta» de papá.


    Joan la miró y le cogió las maletas mientras los críos se lanzaban a darles un beso a su madre y a Oleg, quien los abrazó.


    —Pasadlo bien y haced caso, enanos —les dijo el ruso con cariño.


    —Os quiero. —Su madre los abrazó.


    La puerta se cerró, dejando la casa más silenciosa de lo que ninguno de los dos estaba acostumbrado.


    —¿Qué vamos a hacer ahora? —se quejó Oleg exageradamente, haciendo que Adriana mirara la casa vacía.


    Pero lo que hizo ella fue darse la vuelta para mirarlo con ojos de gacela hambrienta.


    —Has llegado hoy de madrugada… Puede que estés cansado, pero tenemos toda la casa libre y hace una semana que no te veo —protestó en broma.


    —Díselo a tu cuñado, que me tiene esclavizado. —Oleg la agarró por la cintura.


    —A mi cuñado no le voy a decir nada, que suficiente tiene con lo que le ha venido encima —replicó, haciendo referencia a su reciente paternidad.


    Oleg la miró sonriendo y, sujetándola todavía por la cintura, la acercó mucho más a él, pegándola a su cuerpo para después levantarle el rostro y mirarla directamente a los ojos.


    —No sabes lo que te he echado de menos estos días. —Acarició su mejilla y le apartó un mechón de pelo que se le había escapado del moño y se había pegado a su cara—. Me he acostumbrado tanto a esta vorágine que estar viajando por ahí me sabe a poco.


    La besó despacio, saboreando sus labios sin prisa, recorriéndolos para no olvidarse nunca de ellos. Adriana se dejaba hacer; lo había extrañado tanto que sentía cosquillas hasta en el paladar, con su lengua jugando en su interior.


    —Espero que esto sea una declaración de intenciones, Oleg. —Sonrió, coqueta.


    —Estoy agotado, pero hay partes de mi cuerpo que no opinan lo mismo, Sgroya . —La arrimó aún más a su cuerpo para demostrarle lo que decía a la par que una de sus manos se acercaba a su moño y lo deshacía.


    Sonrió y, sin más, ella lo empujó hacia el sofá del salón mientras le quitaba la camiseta y ella misma se desprendía de la parte superior de su ropa, para ponerse de inmediato a horcajadas sobre él. A Oleg le dio por reír, dado el ímpetu que mostraba su pareja.


    —¿De qué te ríes? —se quejó fingidamente después de desnudarse por completo.


    —Veo que realmente me has echado mucho de menos… —Cambió el tono de voz, resaltando más su acento extranjero.


    Lo había hecho a propósito, pues sabía que, cada vez que hablaba así, la piel de Adriana se erizaba, tal como sucedió en ese momento. Así que, sin decir mucho más, él mismo se quitó los pantalones tras apartarla suavemente, aun sentado en el sofá, y, cuando ella volvió a intentar ponerse encima de él, la cogió de la cintura y la giró para tumbarla. No la dejó casi ni tomar aire cuando la penetró con fuerza, provocando que cerrara los ojos por el placer.


    —¿Ves? Has añorado que haga esto —le susurró al oído con su fuerte acento ruso antes de darle un ligero mordisco en el cuello.


    —He extrañado muchas cosas, Oleg. —Rodeó con ambas piernas su cintura, moviéndose contra él.


    Los dos se convirtieron en una auténtica vorágine de susurros, suspiros y vaivenes acompasados llenos de caricias que propiciaron que aquel reencuentro fuera de lo más delicioso para ambos.


    


    * * *


    


    Con los ojos medio cerrados, Oleg estaba ya metido en la cama, esperando a que Adriana lo acompañara para, por fin, dormir varias horas del tirón.


    —¿Vas a tardar mucho? —preguntó.


    —Dame un momento. —Se oyó el agua de la cadena del váter.


    —Me estoy cayendo de sueño por momentos, Sgroya , y no sé si, cuando vengas, aún estaré despierto —dijo a media voz.


    —Voy, voy. —Cerró la puerta del baño de la habitación.


    Caminó hasta la cama despacio y se metió en ella para cubrirse solo con una ligera sábana. Los dos estaban desnudos; les gustaba dormir así, fuera verano o invierno, aunque cuando los niños estaban en casa no podían hacerlo, ya que muchas veces invadían la cama en mitad de la noche.


    —¿Has trabajado mucho estos días? —Adriana se acurrucó contra su cuerpo.


    —La verdad es que ha sido una auténtica locura. —Bostezó antes de pasar el brazo por debajo del cuerpo de ella—. Estoy por dejarlo todo y venirme aquí para siempre.


    —Anda, no digas tonterías, si cuando no estás de viaje puedes trabajar desde aquí —le respondió.


    —Cierto.


    —Habéis estado en San Petersburgo, ¿no?


    —Sí, ya lo sabes. ¿Por? —La miró, extrañado.


    —¿Has vuelto alguna vez a uno de esos sitios sin mí? —le planteó, totalmente seria, mientras le acariciaba el pecho.


    —¿A qué viene esa pregunta, Sgroya ?


    —Has estado con Sasha y con mi hermana —lo miró—, y ellos… vamos, que tú también habías ido a sitios como esos con Sasha.


    —No tengo necesidad. —Le alzó la barbilla y la besó—. Además, creo que desde aquella vez hemos aprendido muchas más cosas juntos, ¿no te parece? —Sonrió, pícaro.


    —Sí, es verdad.


    —¿Entonces?


    —Si te lo pidiera, ¿me llevarías?


    —Dicen que la curiosidad mató al gato —sonrió—, pero, si tú me lo propones, volveremos las veces que te apetezca y haremos lo que tú quieras.


    —De acuerdo, pero vamos a tener que esperar un tiempo —le dijo.


    —El que necesites para estar tranquila. —La abrazó antes de sentir cómo la mano de ella agarraba la otra suya y se la ponía en su estómago.


    —Más bien el tiempo que necesite esto que hay por aquí para hacerse correctamente —confesó.


    —¿Cómo? —Oleg abrió los ojos exageradamente.


    —La hemos liado por no tomar medidas, Oleg. —Levantó una ceja, expectante.


    Ella se había quitado el DIU tiempo atrás porque había caducado, y no se había decidido a poner otro.


    —No me digas que fue la noche de… —Ella asintió, con una sonrisa ladeada—. ¿Cómo estás?


    —Lo importante no soy yo, sino tú.


    —¿Cómo no vas a ser importante? ¿Estás bien? ¿El bebé?


    Oleg se incorporó en la cama, su mente era un burbujeo constante de ideas y decisiones por tomar.


    —Pero ¿podrías decirme qué piensas al respecto? —Se levantó, dejando caer la sábana para mostrar su desnudez—. Sé que no somos jóvenes, que es mi tercer embarazo y que…


    —Pienso que es una locura —rio, cortándola—, que esta casa va a ser una locura. —Se movió solo un poco, lo suficiente como para agarrarla de la cintura y volver a tirarla en la cama para besarla.


    —¿Eso significa que estás feliz? —inquirió ella después de finalizar su beso.


    —Absolutamente feliz de haberme vuelto loco aquella noche, de haberme dado la vuelta y haber vuelto a entrar en tu casa; de que vayamos a ser padres y de que el chiflado de mi amigo me haya traído hasta aquí.


    Lo tocó en el centro del pecho.


    —Eso lo hemos hecho los dos solos, a pesar de los pesares. —Lo volvió a besar.


    —¿Te he dicho que te quiero? —le soltó Oleg.


    —Hoy, solo tres veces. —Volvió a besarlo—. Me parecen pocas.


    —¿Alguien más lo sabe?


    —Solo tú, Oleg.


    Se besaron de nuevo con pasión, sabiendo que la locura de estar juntos había ido más lejos de lo que ninguno de los dos era capaz de admitir.

  


  
    Epílogo 2


    Era la cuarta vez que tenía que echarse al agua. Al parecer, por mucho que advirtieran de que eso no tenía que hacerse, algunos componentes de los grupos a los que acompañaban en su primera incursión al mundo de paddle surf iban más contentos de lo que debían, como en ese caso, y, lógicamente, su sentido del equilibrio estaba afectado. Si ya era difícil hacer ese deporte en el mar, en estado etílico, la cosa ya se ponía bastante complicada.


    —¡Vamos! —avisó—. Regresamos a la orilla. Seguid mis movimientos.


    A pesar de que a alguno, de nuevo, le costó, finalmente todos alcanzaron la playa sanos y salvos, aunque, todo hay que decirlo, que un par de colegas que no habían querido mojarse tuvieran una nevera repleta de bebidas frescas para continuar con la fiesta tuvo mucho que ver con su ímpetu a la hora de regresar.


    Adriana, todavía en el agua, aguardaba a que todos hubieran llegado a la arena para después ser ella quien lo hiciera. Cuando su socio y la chica que trabajaba con ellos, Lidia, medio controlaron a los clientes, comenzó a dar paladas para poder dejar la tabla. Al hacerlo y mirar con atención hacia la orilla, pudo distinguir varias figuras bajo la sombra que hacía el toldo de entrada que tenían en la escuela. Dos de ellas no paraban de corretear alrededor de otras dos, y la más grande, que hacía aspavientos con las manos, protegía a su vez lo que llevaba como mochila. Oleg y los tres niños.


    Él se dio cuenta de que lo estaba mirando y levantó la mano a modo de saludo, animando después a los dos pequeños a que hicieran lo mismo. Adriana sonrió y levantó la pala. Tardó dos minutos en llegar a la orilla.


    —Deja la tabla aquí —le dijo Lidia—, yo te la llevo.


    —No te preocupes, voy para la escuela —respondió Adriana, sonriendo.


    La agarró, junto con la pala, para correr al lado de su familia.


    Tiró ambas cosas a la arena y esperó a que sus dos pequeños fueran corriendo hacia ella para darle un abrazo.


    —Estás mojada, mamá —protestó Luis.


    —A mí no me importa, tengo calor —soltó David, que estaba hecho ya todo un hombrecito.


    —Anda, venid aquí los dos. —Los agarró sin más, para besarlos en la cabeza.


    —¿Podemos ir con Lidia? —preguntaron ambos.


    Miró hacia donde estaba su compañera y ella levantó el dedo en señal de asentimiento.


    —Sí que podéis, pero hacedle caso en todo lo que diga —soltó en tono maternal.


    Vio cómo sus hijos salían disparados hacia el lugar donde estaba ella y se pusieron a jugar en el agua con unas tablas de bodyboard.


    —¿Cómo está la cosa más bonita de mi casa? —Le hizo un arrumaco a su bebé de meses.


    —Yo estoy fenomenal —respondió Oleg, sintiéndose desplazado.


    —¡Ay, qué pena! —Levantó la mirada y le dio un beso—. Tu papá te tiene un poquito de celos.


    —Un poquito, lo que se dice un poquito, no… diría que mucho —respondió, enfurruñado—. Me he pasado toda la mañana con estos tres salvajes y al último al que saludas es a mí —fingió enfado.


    —Te prometo que esta noche estaré totalmente pendiente de ti. —Le guiñó un ojo.


    —No te va a quedar más remedio. —Bajó el rostro y le robó un beso.


    —Anda, déjame coger a mi hija —pidió.


    —Hasta que no te seques, nada de nada —replicó con voz autoritaria.


    —Espera —comenzó a quitarse la camiseta de neopreno que llevaba bajo la atenta mirada de su pareja para luego ponerse una normal y, por debajo de esta, se deshizo de la parte superior del mojado bikini—. ¿Ahora mejor?


    —Mejor estarías en la cama conmigo —le soltó sin más, a lo que ella contestó con un guiño y una sonrisa.


    —Hola, Inna —dijo al cogerla.


    La niña sonrió, haciéndole un gorgorito…


    No había sido un buen parto, ni siquiera había sido un buen embarazo, pues, desde el primer momento, el embrión tuvo problemas para asentarse, cosa que hizo que Adriana tuviera que guardar reposo la mayor parte de este, por temor a sufrir un aborto. Por suerte, cuando Oleg no estaba en casa, Joan se hizo cargo de sus hijos sin problemas… sobre todo cuando supo que se trataba de un embarazo de riesgo.


    Tanto Oleg como ella sabían perfectamente que no sería fácil. La edad de Adriana lo complicaba, pero ninguno de los dos quiso perder la esperanza de poder tener entre sus brazos a su hijo. Llaman embarazo geriátrico a aquel que se produce a partir de los treinta y cinco años. Ella se quedó en estado a los cuarenta y dos y, aunque ya era madre de dos niños, nadie le dijo que no conllevara riesgos.


    Además de todo eso, el parto fue largo, demasiado largo para que su niña pudiera soportarlo, y finalmente tuvieron que hacerle una cesárea de urgencia, que afortunadamente salió a las mil maravillas. Sin embargo, todo fue tan caótico que la pareja decidió que no habría más miembros en la familia y decidieron que Adriana se hiciera una ligadura de trompas, más por salud que por anticoncepción como tal. Así que Inna era su pequeño milagro. Era rubia y con los ojos tan azules, como ambos progenitores, pero no se podía negar que era un calco de Oleg.


    —¿Ha comido ya? —preguntó ella, rezando que no fuera así para poder darle un biberón.


    —Sí —se llevó una ligera decepción—, pero no se lo ha tomado todo, así que… —Oleg le sonrió, sacando de la bolsa la leche.


    Entraron en la oficina; fuera hacía demasiado calor para la cría y sin duda los mayores estarían mucho más frescos dentro también.


    —Pues ahora sí que come —dijo Oleg.


    —Normal, es que con el calor no apetece mucho.


    —¿Todo sigue en pie? —Oleg la miró.


    —Sí, tranquilo. Vamos a comer a casa de mis padres en un rato y luego dejamos allí a las fieras. Yo tengo una clase a las seis, pero después me escapo. —Sonrió al ver cómo la niña cerraba los ojos.


    —Perfecto. —Oleg le dio un beso en la coronilla a Adriana.


    —Salgo fuera a ver cómo están los salvajes —comentó sin esperar respuesta.


    Él se había convertido en un auténtico padre de familia. Aquel hombre de facciones duras y pasado militar se había transformado en un increíble padrazo. Si bien no dejaba pasar ni una y educaba de forma firme, no se le caían los anillos si tenía que dormir con alguno de los críos si pasaban miedo o los acunaba si se habían caído y lloraban.


    Desde que la pequeña Inna había nacido pasaba mucho más tiempo en casa, algo que Adriana le echaba en cara más de una vez, teniendo en cuenta que él y Sasha eran uña y carne. Pero lo que Oleg respondía siempre era: «Tranquila, está todo controlado».


    


    * * *


    


    —¿No tenías que irte ya? —le señaló su socio.


    —Es verdad. —Lidia estaba guardando la última de las tablas—. Tanto rollo para que te cambiáramos la última clase, y sigues aquí.


    —Lo sé, tenía que haberme marchado hace más de media hora —farfulló Adriana—, pero es que tengo todo este papeleo y, al final, tendremos lío.


    Su socio se acercó a ella para arrancarle las facturas que tenía en la mano, dejándolas después sobre la mesa, al lado del ordenador.


    —Vamos, déjate ya de tanto número, que pareces más una oficinista que una surfista —sentenció.


    —Tienes razón, últimamente paso más tiempo dentro que fuera. —Apagó el ordenador—. Hala, hecho. Me voy y punto. ¿Nos vemos mañana?


    —Yo vendré —dijo Lidia.


    —Y yo —respondió su socio—, pero no estoy muy convencido de que tú aparezcas.


    Oyó las risas de sus compañeros.


    —Sois unos idiotas. Ni siquiera os he dicho para qué quería llegar antes a casa.


    —Tampoco hace mucha falta, has ido a comer con tus padres y has dejado a tus hijos allí —soltó Lidia, escondiéndose rápidamente en el almacén para no recibir una mala respuesta.


    —Estáis muy tontos —replicó, y salió por la puerta con todas sus cosas al hombro para dirigirse al coche.


    


    * * *


    


    La casa estaba silenciosa. Había pensado que Oleg estaría en ella, pero lo único que encontró fue una nota en la que le indicaba que a las nueve de la noche iría a casa a por ella. Se sorprendió por ello, creyó que esa noche sería para los dos solos. Hacía demasiado tiempo que no pasaban una noche tranquila en casa y lo único que le apetecía era cenar, ver una peli y hacer el amor. Tal vez no en ese orden, pero sí esas tres cosas, sin saltarse ninguna de ellas.


    Miró la hora en el teléfono móvil y vio que tenía tiempo suficiente como para darse una ducha, vestirse y peinarse. Parecía que la noche iba de «romance», así que tendría que prepararse para la ocasión. Si Oleg hacía algo de ese tipo era porque seguramente merecía la pena.


    Desde que habían tenido a la niña, los momentos de intimidad entre ellos eran más bien escasos. Los viajes de Oleg y la vorágine diaria no daban mucha posibilidad al amor, pero…


    


    * * *


    


    La puerta se abrió mientras Adriana se miraba de nuevo al espejo. Llevaba un bonito vestido negro ceñido en la cintura, con vuelo y cuello en uve, combinado con unos sencillos zapatos de tacón, también negros. Su cabello, normalmente alborotado, en trenza o con una coleta, estaba perfectamente liso y brillante.


    —Estás preciosa. —Oleg la miró de arriba abajo—. No sé si llegaremos a donde te quiero llevar.


    —Tu tampoco estás nada mal —vestía unos pantalones chinos con camisa de color azul claro—, pero, ya me has hecho tener el gusanillo en el estómago, me parece a mí que nos vamos a ir donde sea que tengas planeado.


    Se acercó a ella y le dio un beso en los labios para después ofrecerle la mano para que se la cogiera.


    —Vamos.


    Salieron de casa y se montaron en el coche de Oleg.


    No tardaron mucho en llegar a una urbanización. Adriana la reconoció, pues era una de las más caras de aquella zona. Miró de un lado a otro, sin entender muy bien qué hacían allí.


    —¿Qué es esto, Oleg?


    —Tranquila, espera. No seas tan impaciente. —Lo vio sonreír hasta que llegaron a una casa en concreto.


    Le dio al botón de un pequeño mando que tenía cerca de la palanca de cambios, provocando que el portón se abriera. Adriana seguía intrigada, pero sabía que, si preguntaba, recibiría como respuesta lo mismo que antes. Si algo tenía Oleg era esa forma de hacer que todo se convirtiera en un misterio que solo él podía desvelar.


    La entrada era bonita y bastante sencilla, y vio que, en el porche, las luces estaban encendidas y dos personas parecían estar esperándolos.


    Así era, pues, en el momento en el que Oleg aparcó el coche y bajaron del mismo, se acercaron a ellos y les ofrecieron una copa de champagne .


    Adriana la cogió para después mirar a Oleg, que sonreía sin más.


    —¿Qué es esto? ¿Una de esas fiestas privadas? ¿Aquí? No me cuadra con este tipo de urbanización familiar… —lanzó como una metralleta.


    —Ven. —Volvió a ofrecerle la mano para que se la tomara.


    Caminaron hasta llegar al interior de la vivienda, que era amplia y constaba de dos plantas, aunque no era nada ostentosa, algo que descolocó a Adriana, pues si eso iba a ser una de esas fiestas… Además, tampoco había nadie.


    —Por favor, Oleg, ¿puedes decirme ya de qué va esto?


    —Sí, claro. Ven por aquí.


    La llevó a una estancia preciosamente decorada, con una mesa en la que se había colocado la vajilla para dos personas.


    De fondo se oía una suave música que inundaba todo ese espacio. Parecían estar en un salón en el que aún faltaban muchos muebles por poner, pero estaba lo esencial.


    —¿Te gusta? —preguntó finalmente Oleg, después de acompañarla a la mesa y apartarle la silla para que se sentara.


    —Depende de para qué —respondió—. Si es para montar una fiesta, no está mal. Si es para disfrutar de una noche loca tú y yo…


    En realidad, no sabía qué preguntar, contestar o decir. Estaba totalmente desubicada.


    —Adriana. —Dio la orden para que los camareros se dispusieran a servir la cena.


    —Oleg —dijo, levantando una ceja.


    Sabía que él aún guardaba muchos secretos de su pasado y que probablemente nunca hablaría de ellos, pero, por otro lado, estaba convencida de que conocía todo lo que podía contarle, todo lo que había sido su vida…


    —Me gustaría explicarte algo esta noche. Quiero que sea especial para nosotros.


    —Y a mí me gustaría que me contaras cómo y por qué has montado todo esto —Finalmente bebió un sorbo de su copa—. Y no me digas que Sasha tiene algo que ver…


    —No. —Bebió también—. Bueno, sí, pero espera… Tiene que ver, porque sin él no hubiera sido posible.


    —Posible, ¿el qué?


    —Sé paciente, por favor —le pidió.


    —Sabes que no lo soy mucho y me estoy poniendo nerviosa. —Adriana se esperaba cualquier cosa.


    —Calla, por favor. —Lo miró, asustada, pensando en lo peor—. Quería decirte que, durante todo este tiempo que hemos estado juntos, he sido el hombre más feliz del mundo. Desde que murió mi madre —lo había hecho solo un mes después de nacer Inna—, tú y los niños sois lo único que tengo en la vida. Gracias a ti y a ellos, he dejado de tener pesadillas por las noches, de pasar horas mirando al techo intentando no recordar muchas de las cosas que hice años atrás y soñando con otras que pensé que nunca podría disfrutar. —Cogió la mano de Adriana por encima de la mesa—. Vosotros, sin duda, sois lo más importante.


    —Tú también lo eres para nosotros, para mí, Oleg —le respondió ella.


    —Gracias, lo sé. Por eso quería decirte que vendí mi casa de San Petersburgo y que, con el dinero que gané, he comprado esta para nosotros. —Adriana abrió los ojos exageradamente.


    —Pero… pero…


    —Adriana, esto es por nosotros, por ti. Aquí los niños estarán felices, nosotros también tendremos nuestro espacio y…


    Ella se levantó de la mesa para ponerse a su lado.


    —Oleg, esto es mucho. Es demasiado, no podemos venirnos aquí… No…


    Ni siquiera la dejó continuar, pues se levantó a su vez y la besó para que no siguiera diciendo cosas que tanto ella como él sabían que eran eso, solo palabras.


    —De no estar estos dos camareros aquí, te follaría ahora mismo —soltó.


    —De saber dónde me traías, me hubiera puesto ropa interior —replicó Adriana, volviendo a separarse de él para sentarse de nuevo en la silla al ver cómo uno de aquellos dos hombres aparecía con los platos de comida.


    Ella sonrió al captar la mirada de Oleg, quien, al ver cómo los dos camareros se marchaban a la cocina, hizo lo mismo, siguiéndolos, y al poco rato Adriana oyó cómo la puerta de la casa se abría para, inmediatamente después, cerrarse.


    —Ven. —Se acercó a ella sin esperar a que le hiciera caso, pues sin más posó su mano en la cintura de Adriana y la alzó, haciendo que ella tuviera que poner los brazos alrededor del cuello de Oleg y las piernas en su cintura.


    Él miró a su alrededor, buscando un lugar donde dejarla, pues, aunque era muy tentador hacerlo encima de la mesa, le daba pena, en un arrebato de pasión, cargarse la vajilla y la deliciosa cena que tenían ya servida en los platos. Encontró el lugar adecuado, un sofá que estaba en medio del salón, y allí la llevó, dejándola sentada y expuesta.


    Adriana le había dicho la verdad: ahí estaba ella, sin ropa interior, contemplando cómo Oleg se arrodillaba entre sus piernas para poder disfrutar de ella. Cerró los ojos cuando notó su primera caricia y se dejó llevar.


    


    * * *


    


    Los dos reposaban, desnudos y desmadejados, en el sofá. Frente a ellos, dos platos de comida vacíos y unas copas descansaban en una improvisada mesa consistente en dos sillas. Oleg acariciaba el suave cabello rubio de Adriana mientras la veía aún masticar el último trozo de comida que acababa de coger de su plato.


    —Te quiero, Sgroya —declaró Oleg.


    Ella sonrió mientras tragaba antes de responderle poniendo carita.


    —Yo también, ruso.


    Lo besó en la mejilla y luego observó que él se levantaba; pensó que iba a vestirse, pues le vio ir a por sus pantalones, que estaban en el suelo.


    Lo que pasó a continuación la dejó sin habla, porque, no, no estaba yendo a por la ropa para vestirse, sino que había cogido algo de un bolsillo y en ese instante estaba arrodillado frente a ella, totalmente desnudo.


    —Adriana. —Ella se incorporó en el sofá para quedar sentada, con los ojos abiertos desmesuradamente—. Sé que no querías volver a casarte, sé que es una auténtica locura hacerlo, pero… ¿me harías el honor de ser mi mujer?


    Ella se llevó las manos a la boca, estaba totalmente descolocada. Lo que menos esperaba era que Oleg fuera a pedirle que se casaran. Quizá ni siquiera ella misma era consciente de la magnitud de lo que aquel hombre estaba diciendo, pero tenía un problema, lo amaba. Lo quería mucho más de lo que nunca antes hubiera imaginado poder estar enamorada de alguien.


    —¿Vas a decir algo? —Oleg estaba nervioso.


    Volvió a mirarla, con el anillo entre sus manos. A pesar de su imponente estatura y constitución, en ese momento casi estaba a punto de echarse a temblar por el silencio de Adriana.


    —Si vas a decir que no, si prefie…


    —Cállate, Oleg —le ordenó sin más, arrodillándose a su lado y acunando su cara para besarlo.


    —¿Eso es un sí? —La miró.


    —Eso es un «para siempre».


    


    * * *


    


    Llevaban más de dos meses instalados en la nueva casa.


    Oleg, además, había abierto una empresa de seguridad que le estaba funcionando bastante bien, en realidad muy bien, gracias a la ayuda de Sasha. Continuaba trabajando con él, pero desde la distancia y ayudado por otra persona de su confianza que también había abandonado su anterior trabajo, Friedrick. Éste era la mano derecha de Oleg y entre los dos controlaban su negocio y cubrían las necesidades de Sasha.


    Se habían casado, sí, pero había sido algo pequeño, casi simbólico. La ceremonia había sido bonita, íntima, solo con sus padres, Valeria, Sasha, sus niñas, los tres suyos y su hermano.


    Abrió la cortina del ventanal de su despacho, que daba a la parte trasera de la casa. Allí estaban sus dos hijos mayores jugando con Inna, que comenzaba a dar sus primeros pasos bajo la atenta mirada de Adriana, que continuaba con su escuela náutica, aunque contaba con un par de monitores más que los ayudaban, ya que ella también lo hacía con Oleg. Le llevaba la contabilidad, así que no podía con todo.


    Adriana miró hacia la ventana y lo vio; sonrió.


    Salió al momento, con dos cervezas en la mano. Le ofreció una a Adriana, que la cogió para llevársela a los labios después de besar a Oleg.


    —¿Ha ido bien el día? —preguntó.


    —Sí, por lo menos hoy he podido salir al agua. —Sonrió—. Hay mucho por hacer este año.


    Se sentaron bajo el porche para poder echarles un ojo a los críos.


    —Estáis comenzando la temporada. Tómatelo con calma. —Pasó un brazo por encima de sus hombros.


    —No me queda otra. —Sonrió de nuevo, mirándolo—. ¿No son adorables?


    —Es lo mejor que me ha pasado en la vida —dijo con un suave acento esta vez.


    —Espero que esta noche no te duermas. —Le guiñó un ojo, pícara.


    —Lo intentaré, pero con este ritmo que llevo estos días sin Friedrick… —Se encogió de hombros a modo de respuesta.


    —¿Todavía está en Madrid?


    —Sí, y me da más problemas que ayuda. Está desatado desde que dejó lo otro.


    —Dale tiempo.


    —Yo solo quiero tiempo contigo.


    —Espero que eso sea una promesa, Oleg. —Lo besó, despacio.


    —Es un juramento, Sgroya .
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